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La tafonomía es una disciplina científica que investiga los sucesos 
ocurridos a los componentes de un ser vivo desde el momento de su 
muerte hasta el de su recuperación. El estudio de la conservación, no 
obstante, es un aspecto de la tafonomía menos tratado, en especial en lo 
referido a los restos óseos humanos desde épocas de la prehistoria 
reciente.  
El yacimiento arqueológico de La Magdalena se encuentra en la ribera 
derecha del río Henares, al noreste de la localidad madrileña de Alcalá de 
Henares. Las seis primeras fases cronológicas presentan los 
enterramientos estudiados en este trabajo, que se distribuyen de la 
siguiente forma: calcolítico/campaniformes [6 tumbas, 9 individuos 
inhumados]; bronce inicial [4 tumbas individuales de inhumación]; 
romanos altoimperiales [6 tumbas: 1 inhumación y 5 cremaciones, todas 
individuales]; romanos bajoimperiales [160 tumbas, 179 individuos 
inhumados]; tardorromanos [30 tumbas, 36 individuos inhumados]; 
hispano-visigodos [8 tumbas individuales de inhumación]. También se 
han documentado estructuras de la Baja Edad Media, Edad Moderna y 
Edad Contemporánea, con funciones agropecuarias, así como, restos 
aislados de 12 individuos a los que no es posible atribuirles cronología.  
Los resultados muestran un porcentaje de conservación del esqueleto del 
34,57% para el total de la muestra. El tejido cortical, así como las 
extremidades son las regiones mejor conservadas, mientras que el tejido 
trabecular, el tórax y la pelvis presentan valores muy bajos. La evolución 
cronológica influye en la conservación, siendo la peor la de los grupos 
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prehistóricos y la mejor la de los hispano-visigodos. De los factores 
intrínsecos, la edad es la que más influencia tiene, principalmente en los 
niños más pequeños; la robusticidad también incide especialmente en 
brazo derecho y pierna izquierda; el sexo, no influye en la conservación. 
No obstante, la deficiente conservación de algunos individuos sí influye 
en la determinación precisa del sexo, la edad y las mediciones para estimar 
la robusticidad.  
Entre los factores extrínsecos se han documentado alteraciones de la 
conexión anatómica, para el Campaniforme, con la retirada selectiva de 
algunos huesos; y, en los períodos Bajoimperial y Tardorromano, con las 
reducciones de cuerpos y la reutilización de tumbas. Afectando a 
cualquier momento, se observan desplazamientos de huesos provocados 
por un fenómeno sísmico sucedido a mediados del siglo IV n.e. La 
potencia de las tumbas es muy importante en la conservación, siendo los 
niveles naturales intermedios los más favorables. Tanto el pH como la 
conductividad eléctrica no influyen en la diferente conservación, aunque 
el primero sí parece haber sido alterado por la descomposición de los 
cadáveres. Las raíces alteran los restos óseos dejando huellas en las 
superficies corticales y fragmentando las epífisis, aunque su presencia sólo 
se ha podido documentar en los restos mejor conservados. Los elementos 
materiales en el interior de las tumbas también han influido en la 
conservación, siendo positiva la presencia de estructuras que recubren el 
enterramiento, así como el ataúd. Los materiales con los que están hechos 
estos elementos influyen en la conservación, principalmente, los objetos 
de bronce y hierro.  
3Por último, las excavaciones arqueológicas han sido un factor importante 
en la degradación de los restos. Se han llevado a cabo con el máximo 
cuidado, habiendo recuperado una gran cantidad de material óseo. La 
participación en todas las fases de excavación de personal especializado 
en antropología física, ha permitido recuperar elementos importantes 
para la comprensión del discurso poblacional del yacimiento.  
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INTRODUCCIÓN 
1.1. HISTORIA DE lA TAFONOMÍA 
A finales del siglo XVIII (Thouret, 1789) existía un interés por la 
descomposición de los cadaveres, derivado de la sorpresa por la buena 
conservación de unos cuerpos frente a la mala de otros en el mismo entorno. 
Desde ese momento se ha tratado de dar explicaciones a estas apreciaciones, 
siendo siempre muy d iversas las causas, tanto de las características de la propia 
persona, como del entorno que rodea al cadáver o los restos óseos. Anthony y 
Manouvrier (1907) ya aventuraron que podrían existir diferencias en la 
conservación entre hombres y mujeres debido a la distinta composición mineral 
de ambos sexos. Aunque las diferencias sexuales no siempre están presentes en 
las investigaciones realizadas, si que se centró el foco de atención en la densidad 
mineral, elemento clave en la diferente supe1vivencia esquelética. 
Sin embargo, a finales del siglo XIX y principios del siguiente, las investigaciones 
en cuanto a la conse1vación humana eran algo anecdótico. En esta época, con 
las colonizaciones en África y Asia, la atención fue derivada al comportamiento 
de los animales en su alimentación, desarrollando las primeras nociones de caza 
de los hombres prehistóricos, sobre la base de los restos óseos y líticos que se 
encontraban asociados (Yravedra, 2006). 
A pesar de todas estas investigaciones iniciales durante más de un siglo, la ciencia 
conocida como "Tafonomia" no recibió este nombre hasta 1940, cuando lván 
Efremov, un geólogo ruso, la definió como "( .. . ) the science of the laws of 
embbeding." (pdg. 93), o "( ... ) the study of transition (in a U its details) of animal remains 
from the biosphere into the litosphere (. .. )" (pág. 85). Los descubrimientos 
paleontológicos necesitaban una explicación sobre ¿por qué unas partes de los 
seres vivos habían podido permanecer en el registro fósil, mientras que otras 
desaparecian? (Garland y Janaway, 1989), en especial al tener en cuenta que 
algunos de estos elementos eran partes poco mineralizadas, como en el caso de 
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las hojas. Esta disciplina surgió para establecer los factores que influyen en la 
conservación, la degradación y el movimiento de las partes de un ser vivo desde 
el momento de su muerte hasta el de su recuperación (Lyman, 1994). 
Volviéndonos a centrar en las investigaciones sobre restos humanos, los trabajos 
se centraron en los nuevos descubrimientos de posibles antepasados del ser 
humano actual (Dart, 1953; Clark, 1959; Leaky, 1967). En este caso, tanto la 
tafonomía geológica, como la zooarqueológica aportaban métodos interesantes 
para discernir diferentes capacidades en la recolección de alimentos y, 
principalmente, establecer el escalón en la cadena trófica de los individuos, si 
eran cazadores, carroñeros o presas (Binford, 1981; Behrensmeyer y Kidwell, 
1985; Blasco Sancho, 1992). Sin embargo, aspectos fundamentales como la 
datación de los restos suponía un problema dificil de abordar sin elementos con 
los que comparar, puesto que la cultura material de esas especies era escasa. 
De estos problemas se fue derivando una amplia tecnificación desde los años 50, 
cuando las pruebas de datación empezaron a surgir con mucha fuerza (Nielsen-
Marsh y Hedges, 2000b; Collins et aL, 2002). No obstante, también comenzaron 
a aparecer los primeros problemas relacionados con los mismos, al darse cuenta 
de la interferencia del medio en los restos óseos (Schoeninger et al., 1989; 
Nielsen-Marsh y Hedges, 2000a). La tafonomía se constituía en un elemento 
fundamental a valorar, al influir parte de esta historia postdeposicional con la 
exactitud de los resultados (Mays, 1989). El colageno de los huesos, usado para 
estas técn icas, podría estar alterado por diferen tes factores o incluso haber sido 
sustituido por proteínas externas, con lo que la validez de los resultados quedaba 
anulada (Collins, 2002; Hedges, 2002). Desde entonces, la sofisticación y la 
precisión de los aparatos ha ido mejorando la limpieza de las muestras y la 
necesidad de cantidades cada vez menores, pudiendo u tilizar elementos óseos de 
mayor antigüedad y de entornos muy agresivos con la conservación. 
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Igualmente, durante los años 50 y los decenios posteriores (Angel, 1969; 
Lederman, 1969; Acsádi y N emeskéri, 1970; Masset, 1973; Bocquet y Masset, 
1977; Buikstra y Konigsberg, 1985; Saunders et aL, 1995; Walker, 1995; Bello 
et aL, 2002; Garcia, 2005/2006), la antropología física tuvo un desarrollo muy 
importante como aplicación de la demografía a los estudios osteológicos 
(paleodemografía) de las poblaciones del pasado. En estos años se centró gran 
parte de la atención en la subrepresentación y los problemas de conse1vación de 
algunas categorías de edad (Cardoso, 2003/ 2004). Al aplicar los patrones de 
mortalidad prejenneriana a estas poblaciones, se descubrió que los niños menores 
de 5 años estaban ausentes en porcentajes muy altos con respecto a los valores 
esperados (Guy et aL, 1997; Bello et al., 2003 y 2006; Blaizot et al., 2003). A lo 
largo de los siguientes años, diversos investigadores, principalmente franceses, 
fueron dando explicación a estos hechos (Tillier y Duday, 1990; Dedet et al., 
1991; Guy y Masset, 1997; Guy y Wabont, 2003). Por un lado, en muchas 
prácticas culturales, tanto prerromanas, romanas o cristianas, desde los n iños 
recién nacidos hasta los que contaban con cierta edad, estimada en torno a los 
2-3 meses, no estaban considerados como parte de la sociedad, por lo que si 
morían en ese momento sus cuerpos eran enterrados en lugares diferenciados o 
con elementos específicos para ellos ( Garnotel y Fabre, 1997; Girard, 1997; 
Kamp, 2001; Blaizot et al., 2003). Otro elemento a considerar es que se 
comprobó que los niños menores de 2 años presentan menor mineralización 
ósea, con lo que la conservación de sus esqueletos se ve más comprometida en 
situaciones desfavorables (Gordon y Buikstra, 1981; Guyy Masset, 1997). 
A partir de los años 80 surgieron corrientes, desde la arqueología y la 
antropología física, de unificación de intereses en el momento de la excavación 
y el estudio de todo el material excavado, entre el que se incluye como elemento 
prioritario el de los restos humanos. Esto se plasmó en diferentes congresos y 
reuniones de profesionales de ambos campos en los paises anglosajones desde 
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inicios de los años 80 en adelante (Boddington et al. , 1987 a; Roberts et al, 1989; 
Grauer, 1995; Gowland y Knüssel, 2006). 
También en estos años 80 y en las décadas sucesivas (Haglund y Sorg, 1997; 
Haglund y Sorg, 2002; Pokines y Symes, 2014), se produjo una proliferación de 
trabajos en el campo de la antropología y la tafonomía, centrándose en la 
descomposición de los cadáveres y las aplicaciones que se derivaban para las 
investigaciones de casos forenses (Rodríguez y Bass, 1985; Krogman e Is~an, 
1986). Estas investigaciones también son necesarias para el caso de los restos 
arqueológicos, puesto que las condiciones durante la descomposición son muy 
útiles para estimar el posterior estado de conservación del hueso, además de 
establecer diferen tes aspectos culturales en torno a las prácticas funerarias 
(Duday et al., 1990; Roksandic, 2002; Duday, 2009). 
Sin embargo, hasta finales de los años 80, el interés por los restos óseos de los 
individuos inhumados en épocas históricas no consiguió remontar el vuelo. Un 
factor muy importante para los trabajos realizados en torno al estudio de los 
cementerios más cercanos en el tiempo devino de la posibilidad de comparar el 
registro arqueológico con los de defunciones parroquiales y civiles {Walker et al., 
1988; Higgins y Sirianni, 1995; Nawrocki, 1995; Saunders et al., 1995; Ubelaker, 
1995; Walker, 1995). En ellos se descubrió en muchas ocasiones que ambos no 
coincidían. Por un lado, porque algunos individuos no se habían conse1vado, 
pero, por otro, porque había más individuos de los oficialmente registrados, 
observándose que no siempre las normas en torno a las prácticas funerarias se 
respetaban. En la mayoría de los casos, estos nuevos individuos eran niños de 
corta edad que, o bien habían muerto sin ser bautizados, pero los padres no 
querían que fuesen enterrados en las zonas rese1vadas a ellos, puesto que su sitio 
en el más allá seria diferente, o bien eran h ijos ilegítimos, que no quedaban 
registrados al nacer y, por tanto, tampoco quedaba registro de su muerte 
(Higgins y Sirianni, 1995). 
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En los últimos años, y sobre todo desde el cambio de m ilenio, las investigaciones 
sobre conse1vación de restos óseos humanos de épocas históricas parecen tomar 
un nuevo ímpetu en las publicaciones, vistas paralelamente desde la 
antropología física y desde la arqueología, al ser conscientes de las necesidades 
mutuas que comparten ambos campos de investigación para sus propios estudios 
y para el conocimiento general de los seres humanos que allí vivieron y de 
aquellos que allí fallecieron (Buchet, 1997; Buckberry, 2000; Bello et al., 2002, 
2003 y 2006; Lieverse et al., 2006; McCraw, 2014). 
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1.2. C ONSERVACIÓN ESQUELÉTICA 
El estu dio de la conservación esquelética h a sido un aspecto de la antropología 
física tratado en m uchas ocasion es, pero con muy poca profundidad. En la 
mayoría de las investigaciones sobre el estudio de restos óseos arqueológicos se 
presenta un apartado inicial en el que se establecen las características de la 
conservación de los in dividuos y las posibles causas que h an originado ese estado 
(Brothwell, 1981; Bello et al., 2002). Sin embargo, en pocos casos se evalúa de 
un a forma científica esta conse1vación/ degradación, n i tampoco se ofrecen 
resultados de análisis que apoyen esas afirmaciones. Son simplemente 
aproximaciones, para que el lector se h aga una sencilla composición de lugar 
(Buckbeny, 2000; Garcia, 2005/2006). 
En los trabajos en que la conservación es el punto central de análisis, la gran 
variedad de factores que afectan a los restos y la gran cantidad de métodos en 
que puede ser valorada, h ace de este campo de estudio un ámbito muy complejo 
en el que nunca se engloban todas las posibilidades (Walker, 1995). A esto se 
añade la disparidad de criterios de los investigadores, al preferir relacionar 
diferentes yacimientos arqueológicos con ciertos factores, fren te al estu dio 
gen eral de muchos factores en un ún ico yacimiento. 
Una cuestión común en los estudios es la de destacar la densidad min eral como 
el elemento clave de la conservación (Willey et al., 1997; Stojan owski et al., 2002; 
Bello et al., 2006). El esqueleto humano contiene un 75%-80% de materia 
mineral, principalmen te h idroxiapatita (Ca5(P04h(OH)), junto con un 20%-
25% de materia orgán ica, en su mayoría colágen o y otras proteínas (Von Endt y 
Ortner, 1984; Buckberry, 2000; Symes et al., 2014). La cantidad de mineral y de 
materia orgánica, así como su d istribución en el hueso, depende de muchos 
factores desde el momento de la con cepción , todo su desarrollo vital, h asta el 
momento del fallecimiento (Sofaer, 2006). Puesto que el hueso es un tejido vivo 
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del organismo, está constantemente modificandose según las necesidades del 
cuerpo (Brothwell, 1981). De esta manera, se establecen los factores intrínsecos 
que pueden influir en la historia tafonómica y en la conservación o degradación 
de los restos óseos (Von Endt y Ortner, 1984; Galloway et al, 1997). Estos 
factores derivan de las características propias de la b iología de los seres humanos 
y, también, de las modificaciones derivadas del ambiente en tomo a los 
individuos, así como de su alimentación y de las actividades físicas que 
desarrollase a lo largo de su vida, en especial las realizadas en los ultimos años. 
Las investigaciones sobre las características mismas del hueso (Rauch y 
Schoenau, 2001; Bayraktar et al., 2004), han determinado diferencias en la 
composición mineral de las distintas partes del esqueleto. En primer lugar, por 
la densidad y estructuración del mismo, existiendo zonas con tejido muy 
compacto y denso (tejido cortical) y otras (tejido trabecular) distribuidas en 
forma de reticulacon gran cantidad de espacios libres entre ellos (Micozzi, 1991). 
El tejido cortical está diseñado para soportar el peso del cuerpo, así como las 
fuerzas de torsión y flexión (Schultz, 1997; Larsen, 2002). El tejido trabecular, 
por su parte, permite la absorción de los impactos originados por la marcha, así 
como otras fuerzas de compresión (Brothwell, 1981). 
No obstante, la m ineralización de estas partes óseas no es constante durante la 
vida del individuo, ni se da por igual en hombres y mujeres, al tener los distintos 
periodos y sexos necesidades diferentes a lo largo de su ciclo vital Qanaway, 1996; 
Galloway et al., 1997; Sofaer, 2006). Los individuos infantiles poseen menor 
densidad mineral por diversos motivos (Baud, 1997; Rauch y Schoenau, 2001). 
En primer lugar, los fetos, al recibir los nutrientes de la madre, poseen una 
densidad ósea elevada (Bérato et al, 1997) pese a no necesitar huesos 
desarrollados para la sustentación de su peso ni realizar actividades físicas. De 
esta manera, desde el momento del nacimiento hasta una edad en que pueden 
alimentarse sin problemas para la masticación, en ton10 al año de edad, su 
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densidad mineral desciende en comparación con la que tenían en la etapa fetal 
(Baud, 1997; Guy et aL, 1997). A partir de este momento las necesidades 
motoras, con el inicio del gateo y la marcha, así como con el crecimiento 
corporal, hacen que la cantidad de mineral aumente de forma constante hasta 
la adolescencia Oarvinen et al., 2003; Bello et al., 2006). En todo este periodo 
infantil, el esqueleto crece a un ritmo bajo y sostenido, principalmente porque 
el esfuerzo del desarrollo va dirigido al sistema ne1vioso, alcanzando el cerebro 
dimensiones cercanas a las del adulto (Guy et aL, 1997). 
Con el inicio de la adolescencia, el crecimiento del esqueleto requiere grandes 
cantidades de mineral destinado tanto al crecimiento longitudinal de los huesos, 
como al incremento de la densidad ósea (Arabi et al., 2004; Bailey et al., 1999). 
En esta etapa el cuerpo alcanza sus dimensiones de adulto y termina su 
crecimiento longitudinal con la fusión de epífisis y diáfisis (Bass, 1995). A partir 
de entonces los huesos se modificaran, pero sólo variando en su grosor. La 
adolescencia es, además, el momento clave de adquisición de mineral, tanto para 
determinar los niveles básicos durante la edad adulta, como para establecer en 
qué medida se va a remodelar o perder el mineral en las edades avanzadas 
Oa1vinen et al., 2003; Arabi et al., 2004). 
En la siguiente etapa, la adulta, el mineral, como se ha mencionado, sólo se 
modifica segün las actividades físicas que desarrolla el individuo o, si no realiza 
ningün esfuerzo, el hueso quedará en los niveles básicos capaces de sustentar el 
cuerpo durante la marcha. Por ultimo, desde los 40-50 años de edad la densidad 
mineral ósea va disminuyendo si no se toman medidas adicionales de nutrición 
o de actividades físicas exigentes (Walker et al., 1988), llegando a ser esa pérdida 
mayor en las mujeres tras la menopausia, cuando los niveles de estrógenos 
decaen, (hormonas que ayudan en las etapas anteriores a un mayor 
almacenamiento de mineral en las zonas de tejido trabecular) con respecto a lo 
que ocurre con los hombres Oarvinen et al., 2003; Arabi et al., 2004). En ellos la 
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pérdida es sostenida, puesto que los niveles hormonales de estrógenos son bajos 
en todo momento de la vida adulta y no se ven alterados de forma súbita por 
ninguna fase particular. 
Esta diferenciación entre hombres y mujeres, que en ocasiones se ha sugerido 
en la bibliografía (Walker et al., 1988), no parece coincidir a nivel biológico con 
los estudios en personas vivas, puesto que las mujeres tienen mayor cantidad de 
mineral óseo, principalmente en zonas con mucho tejido trabecular (Arabi et al. , 
2004), como vértebras y epífisis, en previsión de las necesidades durante el 
embarazo. No obstante, otros factores pueden influir en la mayor o menor 
densidad mineral que no sólo incluyen las condiciones biológicas del individuo, 
sino que dependen de estímulos externos que generan una respuesta en el 
cuerpo (Bailey et al., 1999; Capasso et al., 1998; Sofaer, 2006). 
Por un lado, estos estímulos son las necesidades físicas que desarrolla el 
individuo. Cuando se somete a un grupo muscular a un esfuerzo continuado, 
todo el conjunto crece a lo largo del tiempo en que siga u tilizándose, para realizar 
esas tareas de la mejor forma posible (Sofaer, 2006). Al crecer el músculo y los 
tendones, según el tipo de esfuerzo, la zona de inserción en el hueso tiene que 
crecer a su vez; son las llamadas entesopat.ías, en ocasiones con recrecimiento 
óseo y en otras con hundimiento (Capasso et al., 1998). A pesar de ello, la 
acumulación de mineral en estas zonas no es determ inante para la conservación 
ósea. Sin embargo, además del crecimiento en las zonas de inserción , el m ineral 
también se deposita en las diáfisis y epífisis de los huesos afectados por esa 
actividad. En el caso de las diáfisis, aumenta el grosor del tejido cortical al 
reducirse el diámetro interno, mientras que en las epífisis se vuelve más tupida 
la retícula, aumenta su anchura y se ensancha la capa de tej ido cortical que las 
recubre (Baud, 1996; Mays, 1998). 
Según se ha supuesto en las divisiones del trabajo, a lo largo de la historia los 
hombres de edad adolescente y adulta han realizado los trabajos que requieren 
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mayor esfuerzo físico (Kamp, 2001; Steckel, 2005; Sofaer, 2006). Las mujeres, 
pese a realizar trabajos repetitivos y duros, que podrían generar entesopat.ías, no 
experimentarían de manera significativa el aumento del grosor de los huesos. 
Así, algunos autores presuponen, incluso desde inicios del siglo XX (Anthony y 
Manouvrier, 1907), que los hombres presentaran mejor conservación de los 
restos óseos, siendo este elemento mas importante que los procesos biológicos 
basales de adquisición y distribución del mineral. 
La obtención del mineral se realiza a través de los alimentos, aunque otros 
factores influyen en que se asimile de forma adecuada y que se utilice en la 
construcción del tejido óseo (Bogin, 2001; Steckel, 2005). Los alimentos con 
mayor contenido de calcio y fósforo son los productos lacteos y las hojas de 
diversos vegetales. Tanto una alimentación escasa, como la carencia de vitamina 
D influyen en que el calcio asimilado no pueda ser utilizado en los procesos de 
remodelación del tejido óseo (Arabi et al., 2004). 
No obstante, no sólo las d ietas bajas en calcio y fósforo conllevan la destrucción 
de la h idroxiapatita y la ausencia de regeneración del hueso, sino que otras 
patologías también afectan al funcionamiento normal de las células encargadas 
del tejido óseo. En primer lugar, diversas disfunciones metabólicas ocasionan la 
destrucción del hueso, al recurrir a él en busca de los nutrientes almacenados 
que no son obtenidos por la alimentación. Las patologías mas frecuentes son las 
hiperostosis poróticas en los parietales y en las metáfisis de los huesos largos, la 
criba orbitaria, la hipovitaminosis D que provoca ra.quitismo y osteomalacia y 
diversas patologías víricas y bacterianas que generan la destrucción de hueso en 
las zonas de afección, como ocurre con la tuberculosis, la lepra, la sífilis, la 
osteoporosis, la enfermedad de Paget, etc (Brothwell, 1981; Waldron, 1987; 
Micozzi, 1991; Steckel, 2005; Mays, 2006). Por último, están las disfunciones 
tumorales, tanto las que derivan en cáncer como las que sólo suponen una 
actividad alterada de las células; en ciertos casos generan el crecimiento de hueso 
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de forma descontrolada y, en ocasiones, la destrucción del mineral óseo (Isidro 
y Malgosa, 2003). 
Todos estos factores pueden condicionar el estado de conse1vación de los restos 
óseos. N o obstante, los huesos "arqueológicos" sufren otros efectos, por lo 
general desfavorables para la conservación, que provienen del medio 
circundante del cadáver y, posteriormente, del esqueleto. Estos factores se 
derivan del entorno una vez el individuo ha muerto, con muy diversas 
procedencias, tanto b iológicas, geológicas, físicas, quimicas y antrópicas 
(Henderson, 1987; Buckbeny, 2000). 
Siguiendo un orden cronológico, la propia causa de la muerte puede suponer 
un factor a tener en cuenta en el estado de conservación. Si se produce de forma 
violenta, la fractura de los huesos puede suponer su mayor degradación en el 
terreno, asi como su dispersión y la posible no recolección por los investigadores 
(Stiner et aL, 2001). Con el inicio de los procesos de descomposición, también 
se puede producir la alteración de los huesos del individuo (Bell et al., 1996), al 
modificarse el pH, bajando en los primeros momentos, para acabar subiendo en 
la última fase con la expulsión de los iones por la proteólisis (Gill-King, 1997). 
Un entorno acuático y, en épocas recientes, la envoltura en plásticos de los 
cadáveres ocasionan la saponificación de los cuerpos, al igual que la congelación, 
la deshidratación y la corificación en entomos muy ácidos conllevan la ausencia 
de la acción de fauna necrófaga (Micozzi, 1991). Estos organismos iniciales no 
alteran el hueso, puesto que en los primeros momentos aparecen aquellos que 
se alimentan de los tejidos blandos, siendo más tardíos en la tanatocronologia 
los presentes con la esqueletización (Micozzi, 1991). 
Una vez esqueletizado el cuerpo, se ve expuesto a multitud de factores del 
enton10 funerario, asi como a las prácticas funerarias propias de la cultura del 
individuo y a la actividad de personas de épocas posteriores (Garland y Janaway, 
1989; Micozzi, 1991; Duday et al., 1990; Gowland, 2006; Duday, 2009). En 
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diversas regiones y periodos prehistóricos e históricos, la retirada de los restos 
óseos y su traslado es una práctica habitual (Boddington et al., 1987b; Micozzi, 
1991), aunque la diversidad de las mismas excede el ámbito de este trabajo. Estas 
alteraciones también pueden producirse por agentes n aturales, como son la 
presencia de animales carn ivoros o carroñeros, tanto de gran tamaño como 
pequeños; el crecimiento de vegetación o movimientos del terreno , como 
crecidas de ríos, filtracion es o terremotos. Tanto los animales como la 
hidrodinámica generan la dispersión de los huesos y la degradación de los 
mismos, en el primer caso al comérselos, principalmen te las epífisis, mien tras 
que, en el segun do, por la disolución del mineral de las superficies externas 
(Micozzi, 1991; Jan away, 1996; G ill-King, 1997; Ubelaker, 1997; Yravedra, 
2006). 
La acción de disolución del mineral óseo viene especialmente asociada a la 
presencia de agua. Se puede presen ta.r en forma de lluvia sobre restos expuestos 
a la intemperie, como filtraciones en el terreno o la presencia de niveles de 
capilaridad o freáticos , así como de cursos de agua tan to regulares como 
intermiten tes (Micozzi, 1991; Janaway, 1996; Rucker, 1997; N ielsen-Marsh y 
Hedges, 2000a). El efecto principal sobre los restos es la disolución del mineral 
óseo y el transporte hacia niveles inferiores, o la sustitución de algunos de los 
compon entes por otros situados en el terreno adyacente Oanaway, 1996). 
Diversos factores físico-químicos del terren o influyen en el mineral, 
favoreciendo la degradación o aportando componentes a la matriz ósea 
Oan away, 1996, Gill-King, 1997; Hedges, 2002). Según la composición 
mineralógica del suelo, las consecuencias pueden ser diferen tes, desde la 
preservación de las formas y características óseas con la fosilización de los huesos, 
hasta la descomposición total de los restos (Brothwell, 1981; Beth ell y Ca1ver, 
1987). Factores edáficos como el pH y la con ductividad eléctrica son sencillos 
de valorar, aunque h abitualmente n o se realizan en las investigaciones, y aportan 
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información sobre la acidez del terreno y la salin idad del mismo. Las 
caracteristicas del suelo, así m ismo, generan enton1os favorables o desfavorables 
para el desarrollo de organismos en su in terior, que de forma directa o in directa 
alteran los restos óseos. 
De estos elementos presentes en el terreno, los que más se h an destacado son las 
raíces, que actúan fundamen talmente en dos sentidos (Jan away, 1996; Bello et 
al., 2003; Dupras y Schultz, 2014): por un lado, mediante el crecimiento en 
profundidad y en extensión a través del suelo en busca de nutrientes, junto con 
un crecimiento en grosor de las m ismas, segün se desarrolla la p lanta y, por otro, 
mediante la acción química de sus pelos radicu lares, los cuales se encargan de 
disolver los min erales que necesitan para su crecimiento. En el primer caso 
generan una destrucción y fragmentación de las epífisis y las diáfisis de los huesos 
largos, siendo los más afectados, al introducirse por los propios canales 
vasculares del hueso y producir una presión excesiva en su in terior (Saul y Saul, 
2002; Bello et al., 2003). En el segundo caso, los huesos más afectados suelen ser 
los plan os, aunque también las superficies corticales del resto de huesos, en los 
que se puede llegar a observar la impronta de una red de raíces, denominada 
vermiculaciones (Buikstra y Ubelaker, 1994; Yravedra, 2006), ocasionada por la 
acción química (Schultz, 1997). T ambién este último factor genera la aparición 
de coloraciones diversas en la superficie del hueso en contacto con las raices. 
En ocasiones, las coloraciones de los huesos se han observado como 
consecuen cia de diferen tes elementos en terrados junto al cuerpo (Gowland y 
Knüssel, 2006). Al igual q ue ocurre con el in tercambio mineralógico con los 
componentes del suelo, también se puede p roducir con los objetos de ajuar, 
adorno personal y ofren das. Los más destacados en la literatura científica son 
los metales, al sufrir procesos de oxidación q ue modifican sus caracteristicas 
fisico-químicas, pasando parte de dichos productos a la matriz ósea. El cobre y 
sus aleacion es son comunes como objetos de adorno de los fallecidos desde 
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épocas de la prehistoria reciente y a lo largo de la historia antigua y medieval, 
presentando unas características muy concretas, al generar durante la oxidación 
una pátina verdosa que se incorpora a la estructura de cualquier elemento del 
entorno, ofreciendo su coloración distintiva. En el caso de la conservación de 
los huesos, sus efectos son favorables, al volverse más resistentes a la disolución 
y al ser un componente tóxico para los microorganismos (Buikstra y Ubelaker, 
1994; Janaway, 1996; Dupras y Schultz, 2014). Otro metal frecuente en las 
tumbas es el hierro, cuya oxidación genera concreciones que distorsionan su 
forma original y el cambio de coloración, segün la mayor o menor presencia de 
oxigeno, hacia tonos anaranjados claros, marrones o negruzcos. Estos productos 
también pueden pasar al hueso, en esta ocasión el efecto es menos favorable si 
se encuentran muy cercanos, al ocasionarle una corrosión que degrada el hueso 
Oanaway, 1996; Dupras y Schultz, 2014), aunque en parte beneficioso si sólo se 
impregna de la coloración, al pasar a su estructura y ser tóxica para los 
microorganismos, como ocurre con el óxido de cobre (Carter y Tibett, 2008; 
Janaway, 2008). 
Estos elementos materiales del interior de las tumbas han sido durante muchos 
años el objeto preciado a recuperar en las excavaciones y de él derivar las 
suposiciones sobre el sexo o genero del individuo (Henderson, 1989; Sofaer, 
2006), aunque los restos óseos podrían ser, a primera vista, el elemento principal 
de un enterramiento, al ser para esa persona para quien se dedicó tal esfuerzo 
material {Brothwell, 1981; Roberts, 1989; Boddington et al., 1987b). La 
importancia de los propios individuos ha sido un elemento menospreciado en 
las excavaciones arqueológicas (Boddington et al., 1987b; Manchester, 1989; 
Ubelaker, 1989). Las primeras excavaciones "científicas" desde el siglo XIX 
raramente incluían la recuperación de los huesos, siendo seleccionados en los 
mejores casos el cráneo y los huesos largos (Aranda et al., 2013/2014). En otras 
ocasiones la selección se producia por diferentes criterios, al no recuperar a los 
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individuos de más corta edad, tanto por su pequeño tamaño, lo cual les restaba 
interés, como por la ausencia de ajuares interesantes, que suponía en muchos 
casos que no fuesen siquiera incluidos en la descripción del yacimiento (Gira.rd, 
1997; Buckbeny, 2000). Con el desarrollo de técnicas propias para la 
determinación de las características biológicas a través de los restos óseos, 
empezaron a cobrar sentido dentro del discurso arqueológico (Brothwell, 1981; 
Manchester, 1989). No obstante, y como ya ha sido apuntado con anterioridad, 
la relación arqueólogo-antropólogo no ha sido muy estrecha hasta los ultimos 
decenios del pasado siglo XX (Manchester, 1989), cuando se vio la necesidad de 
colaborar tanto en campo como en laboratorio, pudiendo aportar soluciones 
mutuas y, más aun, un discurso unificado como respuesta a los materiales 
arqueológicos (Brothwell, 1981; Adams y Reeve, 1989; Manchester, 1989; 
Stirland, 1989; Stroud, 1989). 
La exhumación y recogida de los elementos óseos puede ser un proceso muy 
destructivo si no se realiza con el debido cuidado, aunque este trabajo no 
necesariamente debe ser realizado por personal con conocimientos de 
antropología física, si es recomendable su presencia y criterio, al ser capaces de 
reconocer las diferentes partes del esqueleto (Brothwell, 1981; Waldron, 1987; 
Ubelaker, 1989; Buckberry, 2000; Gowland y Knüssel, 2006; Pokines y Baker, 
2014). 
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1.3. EL YACIMIENTO DE LA MAGDALENA 
El yacimiento de La Magdalena (Figura 1.1) se sitúa en el término municipal de 
Alcalá de Henares, en el extremo nororiental de dicha localidad, a 6,5 km del 
foro altoimperial de la antigua ciudad de Complutum y a 5 km desde la Catedral 
Magistral, centro de la nueva ciudad refundada tras la caída del Bajo Imperio 
romano. En la actualidad el río Henares se encuentra a 250 m al SE del 
yacimiento y la autovía A2 se halla a escasos 500 m. Durante años se ha 
identificado la A-2, en la zona que nos ocupa, con la vía romana que transitaba 
a través de Complutum, desde Emerita Augusta hasta Caesaraugusta. Sin embargo, 
atendiendo a la toponimia, sería más factible plantear que la actual calle del 
Camino de los Afligidos, que discurre tanto junto al yacimiento de La 
Magdalena, como ante la villa de El Val o las necrópolis que reciben el mismo 
nombre dado a la calle, se corresponda con la antigua vía romana (Figura 1.2).  
Figura 1.1. Vista aérea de la ciudad de Alcalá de Henares, con la situación del foro de 
Complutum (azul), la Catedral Magistral (verde) y el yacimiento de La Magdalena 
(marrón) 
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Figura 1.2. V ista aérea co n la situación de la Villa del Val (pun tos azules), necrópolis 
del Camino de los Afligidos (pun tos rojos) y La M agdalena (pun to naranja), junto con 
la señalización de la posible vía romana (linea amarilla), la antigua au tovía N -11 (línea 
verde) y la situación del r ío Henares (linea azul) 
El yacim iento arqueológico de La Magdalena se en cuentra en la actual parcela 
industrial 117-96 de Alcalá de Henares. La parcela cuenta con una extensión de 
15,5 Ha, de las que 6 ,5 H a, ubicadas al sur, se corresponden con el yacimiento 
(Figura 1.3). Los trabajos arqueológicos dieron comienzo en el año 2008 bajo 
dirección de la empresa de arqueo logia T rébede Patrimon io y C ultura, S. L., tras 
la compra por parte de una empresa, dedicada a la promoción inmobiliaria 
internacional, de la parcela para la construcción de un centro logístico 
industrial 
En primer lugar , tras una prospección intensiva de la parcela, se realizaron 86 
sondeos mecanicos con perfilado manual, de los que un número pequeñ o 
presentó materiales arqueológicos y an tropológicos, siendo considerados de 
suficiente entidad para considerar la realización de un raspado intensivo de las 
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zonas de mayor afectación, de acuerdo con el proyecto arquitectónico inicial, 
por lo que se planteó una división de la zona suroriental en cuatro areas: 1.000, 
2.000, 3 .000 y 4 .000. Las areas 1.000 y 3.000 tenían una superficie menor 
debido a que se correspondían con las zonas ajardinadas o de transito entre las 
dos naves situadas en las areas 2.000 y 4.000. La numeración de las estructuras, 
por consiguiente, lleva.ria un orden según el area en las que se situasen. Mientras 
que en las areas 1.000 y 2.000 se halló una escasa densidad de estructuras, 
principalmente tardorromanas y visigodas, el área 3 .000 quedó incorporada al 
área 4.000, siendo eliminada su división al constatar la similitud y continuidad 
de estructuras de ambas áreas. Dado el volumen de estructuras y UEs empleadas 
en esta ultima area 4.000, fue necesario utilizar numeraciones de 5.000 y 7 .000, 
dejando los 6 .000 para las estructuras que se apreciaban, pero quedaban fuera 
de los limites de afección del proyecto en la zona contigua hacia el sur. 
Figura 1.3. Parcela 117-96, línea amarilla, con el área arqueológica excavada enmarcada 
entre líneas naranjas 
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La 11 fase de actuación, tras el raspado de las distintas zonas ya descritas, se inició 
con la excavación de las estructuras, desde finales del año 2008 hasta mediados 
del 2009. Debido a problemas extra-arqueológicos, la excavación se paralizó 
hasta que, en abril de 2010, se reiniciaron los trabajos con la incorporación al 
equipo de dos antropólogos fisicos con formación arqueológica, que se sumaron 
a los 5 técnicos y 2 directores de la empresa Trébede. Esta III fase finalizó la 
excavación de las areas marcadas por la construcción de las naves en agosto de 
2011, tras lo cual podrían comenzar las obras. 
Tras unos años en que la situación económica no permitió realizar ningún 
trabajo, la empresa propietaria volvió a contactar con Trébede para poder liberar 
toda la parcela. En el verano de 2014 se reanudaron los trabajos arqueológicos 
con el raspado de toda la zona norte, que dio resultados negativos en la mayor 
parte de la parcela, sólo apareciendo estructuras en una banda contigua a la 
excavación por el antiguo perfil norte (Figura 1.4), denominada área 8.000; y 
con tres sectores en el perfil sur, al oeste del perfil ya excavado: 9.000, área sita 
al oeste de 4.000 y sur de 2.000; 10.000, área entre las tuberías de mediados del 
siglo XX que trasladan agua desde el depósito existente en la parcela y otros tres, 
ya perdidos, localizados en la colindante sita al sur del Camino de los Afligidos; 
y 11.000, área localizada al sur de 2.000 y que marca el limite oeste de esta 
ampliación del complejo arqueológico excavado. Esta IV fase de excavación tuvo 
una duración de 17 meses, desde mediados de febrero de 2015 hasta mediados 
de julio de 2017. Actualmente la parcela ha quedado liberada de trabajos 
arqueológicos, con la excepción de las zonas en rese1va municipal y 
supramunicipal, situadas en el extremo sur, donde presuponemos la existencia 
de distintas estructuras, algunas de las cuales se han podido observar en parte en 
las áreas ya excavadas. 
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Figura 1.4. Plano con la situación de cada una de las áreas. En azul las excavadas en la 
segunda y tercera fases; en verde las áreas de la cuarta fase de excavación 
Para la definición de cada una de las estructuras se elaboró un listado tipológico 
que identificase las distintas unidades estratigráficas determinadas, 
d iferenciando en tre estructuras, rellenos, etc: 
C H : unidad h abitacional. 
UM:unidad estructural de muro. 
UZ: unidad estructural de zócalo. 
U H : unidad estructural de h orno. 
UK: estructura positiva tipo castdlum. 
BC: banco corrido. 
UD: derrumbe de estructura positiva. 
UT: túmulo, formado por acum ulación de piedras en positivo. 
UI: acumulación de piedras en positivo e informe. 
UF: unidad estructural de fosa. 
US: un idad de sepultura, conjunto fun erario. 
C F: caja/féretro, determinados por los clavos que determinan su forma. 
CR: cremación. 
FR: fuego para la reducción de restos humanos en cremaciones. 
U C: cubierta de la tumba. 
STIL: restos óseos en conexión. 
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DV: depósito votivo. 
RO: reducción ósea, dentro de una estructura funeraria. 
AO: acumulación ósea, osario en una estructura no funeraria. 
UA: conjunto de ajuar. 
UP: unidad estructural negativa, pozo. 
UB: unidad estructural negativa; cubeta, basurero, silo. 
HP: huella de poste, como soporte para cubiertas. 
UE: unidad estratigráfica básica; rellenos. 
S: solera. Segün el material utilizado se añade una letra de las siguientes 
opciones: A tierra batida; B- tierra apisonada y quemada; C- tierra 
batida con cal; D- cal; E- opus caementicium; F- opus signinum; G- opus 
incertum; H- opus reticul.atum; 1-opus spicatum; J-opus tessdl.atum; K- opus 
iiermicul.atum; L- opus sectile; M- piedra, teja y tierra prensada. 
H : hogar. 
U : umbrales. 
J: jambas. 
V: vanos. 
C: cubeta, fondo de cabaña. 
CN : canalización, paso de aguas. 
B: brocal. 
CM: cultura material. 
CE: cultura ecofactual. 
Es de destacar que, para este trabajo, las categorías que más se van a utilizar son 
principalmente la US, unidad de sepultura, y la STIL, unidad que se 
corresponde con los restos esqueléticos humanos. 
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1.3.1. Medio físico 
En un trabajo como el que se realiza en este estudio es muy importante analizar 
los restos óseos tanto en sus características internas, como en las del entorno 
más cercano y del medio físico próximo. Al tratar el tema de la conservación 
esquelética, se ha descrito en el apartado anterior que los distintos factores que 
pueden inte1venir en la degradación de los tej idos de un cadáver son muy 
d iversos y con orígenes dispares. Por ello es necesario definir claramente el 
ámbito geográfico, geológico y ecológico del yacimiento de La Magdalena. 
1.3.1.1. Geología 
Los estratos documentados en el entorno de La Magdalena pertenecen a dos 
edades geológicas diferentes, el superior se corresponde con niveles de grava en 
matriz arenosa del Pleistoceno Superior (Cuaternario) y una potencia que puede 
llegar a los 10 m , m ientras que el estrato inferior se sitúa en un Mioceno Medio 
(Terciario) con n iveles de margas, arenas, areniscas y conglomerados, llegando a 
una potencia estimada de 50 m . 
Los niveles superiores que afectan a los trabajos arqueológicos presentan una 
composición principalmente de arenas, entre 35-41,9%, limos 32,945,6% y 
arcillas 14,6-22,6%, aumentando el nivel de estas últimas al bajar en 
profundidad. El nivel freatico se sitúa a una profundidad promedio de 4 m . No 
obstante, si ha aparecido material arqueológico a mayor profundidad, llegando 
al estrato de margas, debido al terremoto de mediados del siglo IV n .e ., que 
ocasionó, por ejemplo, el hundimiento de un edificio constituido por sillares 
calizos de grandes dimensiones. 
A continuación se ofrece una descripción mas detallada de los niveles naturales 
observados durante las distintas fases de excavación. 
28 
INTRODUCCIÓN 
a) Nivel natural 01: nivel superficial de cobertura vegetal, con una fuerte 
alteración antrópica. Fue eliminado en la primera fase de limpieza 
con maquinas. Presenta una potencia estimada entre 25 y 40 cm. 
b) N ivel natural 02: nivel de deposición posterior a las fases arqueológicas 
romana y visigoda, pero con presencia de materiales de revuelto 
medievales y modernos. Con una potencia entre 15-30 cm. Se eliminó 
en la primera fase de limpieza con maquinas. Tierra franco-arenosa, 
de grano fino, consistencia media-alta y color ocre-amarillento, con 
presencia esporadica de carbonatos de calcio. Color Munsell: HUE 
lOYR 8/ 8 Y ellow. 
c) N ivel natural 03: nivel de suelo antrópico durante las fases 
arqueológicas más antiguas. Con una potencia entre 40-00 cm. Tierra 
franco-arcillosa, de grano fino-muy fino, consistencia alta-muy alta y 
color ocre anaranjado, con gran presencia de carbonatos de calcio de 
0 ,5-3 cm. Color Munsell: HUE 7.5YR 7/6 Reddish Yellow. 
d) N ivel natural 04: nivel casi idéntico al anterior, pero diferenciado por 
la total ausencia de carbonatos. Con una potencia de 20-30 cm. Tierra 
arcillo-arenosa, de grano fino, consistencia alta y color ocre 
anaranjado. Color Munsell: HUE 7.5YR 7/6 Reddish Yellow. 
e) Nivel natural 05: tierra arenosa, de grano medio, consistencia baja y 
color gris claro. Presenta abundante grava de cuarcita de tamaño 
pequeño y medio. Con una potencia de 70-100 cm. Color Munsell: 
HUE lOYR 6/3 Pale Brown. 
f) Nivel natural 06: tierra arenosa, igual a la del nivel 05, pero con grava 
de cuarcita de mayor tamaño: grava media de 2-10 cm y grava grande 
de 10-25 cm. Es un nivel que permite el paso del agua, sin absorción, 
situado a unos 270-320 cm del nivel de suelo arqueológico y que llega 
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hasta el nivel freático actual. Con una potencia entre 30-50 cm. Color 
Munsell: HUE lOYR 6/3 Pale Brown. 
g) Nivel natural 07 : nivel natural muy poco afectado por las estructuras 
arqueológicas al estar por debajo del n ivel de agua capilar del terreno. 
Sólo alterado por la intrusión de grandes sillares hundidos durante el 
terremoto en época bajoimperial (Rodríguez-Pascua et al., 2016). 
Tierra arcillo-limosa de color gris azulado oscuro, de grano fino y 
consistencia muy alta. Absorbe mucha humedad y al secarse se vuelve 
muy compacta. Color Munsell: HUE 7.5YR N4/ Dark Gray. 
1.3.1.2. Hidrología 
En el yacimiento de La Magdalena el agua es un elemento clave en prácticamente 
todos los periodos arqueológicos. En la actualidad el río Henares discurre a unos 
250 m al sureste del limite de la parcela, situándose el yacimiento en la primera 
terraza de inundación. Sin embargo, el curso actual ha ido variando a lo largo 
de los siglos, trasladándose desde la zona de cortados de la margen izquierda 
hacia el norte con las sucesivas deposiciones de material arrastrado que han 
generado meandros en su recorrido (Figura 1.5). 
Figura 1.5. Fotografía desde el camino de los Afligidos del frente de cerros cortados 
por el río y segunda línea de cerros al fondo. En la base, terreno de deposición de los 
cerros y aluvial del río Henares 
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En la ribera izquierda, por tanto, predomina el terreno abrupto, con pequeñas 
mesetas de poca inclinación entre dos zonas paralelas de cerros, una primera 
cortada por la erosión del río y la siguiente de mayor altitud hacia el sur. La 
ribera derecha, en cambio , es un valle muy plano sin apenas variaciones de 
inclinación ni promontorios sobresalientes en una extensión muy amplia, 
formada en tres terrazas aluviales escalonadas. 
En los periodos históricos tratados en este estudio, el río debió situarse en un 
curso similar al actual, quizá un poco más cercano, aunque hubo brazos de agua 
temporales que pudieron recorrer las inmediaciones de La Magdalena. A pesar 
de ser necesario el abastecimiento de agua para las distintas actividades 
industriales, el riesgo a una destrucción de las instalaciones que provocaría una 
crecida del río, motivaría la implantación en este lugar más alejado. Los 
desbordamientos eran comunes en todas las épocas en la cuenca media del 
Henares (Gómez Sal, 2005) en la que se sitúa La Magdalena, debido al deshielo 
en las sierras de Guadalajara, aunque el cauce era constante y cuantioso a lo 
largo de todas las estaciones. 
Otro aspecto destacable de la hidrología en el entorno del yacimiento es la 
presencia de arroyos cuya existencia se puede constatar desde el periodo 
Calcolitico y, al menos, hasta la etapa romana altoimperial. Durante la 
Prehistoria reciente se ha constatado que, por lo menos, dos cauces cuasi 
paralelos entre si, con dirección norte-sur, irían a desembocar al río Henares, 
con huellas de otro cauce perpendicular a ambos, cuya actividad seria 
estacionaria (Figura 1.6). En época altoimperial, el arroyo más oriental aún 
discurriría con agua de manera regular, puesto que fue canalizado para su 
aprovechamiento, así como otro cauce hallado en el área 9 .000. La presencia de 
estos cursos de agua determinó la situación de muchas de las estructuras de estos 
dos periodos, siendo cegados con material de desecho en las fases siguientes. 
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Figura 1.6. Plano con la situación de los arroyos documentados en La Magdalena. En 
azul los cauces naturales, en verde claro el foso que atraviesa el área industrial y en 
verde oscuro las estructuras hidráulicas de época altoimperial 
Por último, la importancia del agua para los estudios de co.nse1vación viene 
determinada por va.rios factores . Como se ha mencionado, los cursos de agua 
pueden suponer un riesgo por la posibilidad de intromisión y de arrastre del 
material óseo, quedando dispersado o depositado a grandes distancias. Esta 
afección no ha sido observada en La Magdalena, al estar el río relativamente 
lejos, quedando a salvo las necrópolis de sus crecidas, m ientras que los arroyos 
no supondrían un caudal muy abundante, siendo las tumbas del Calcolitico e 
inicios de la Edad del Bronce las únicas presentes cuando el agua aún corría por 
ellos. Otro peligro son las precipitaciones directas sobre los restos óseos, que se 
verían sometidos a la erosión del m ineral por el agua y el viento, aunque al estar 
enterrados todos ellos, tampoco éste es un factor demasiado importante. 
Finalmente, la afección que si se ha constatado es la producida por los 
movimientos hidricos en el terreno. El proceso se puede corresponder con el 
siguiente esquema: entrada de agua en el sustrato por lluvia o de un cauce fluvial; 
retención de agua por parte de las arcillas presentes en la mayor parte de los 
niveles naturales que afectan a las tumbas; disolución directa del mineral por 
parte del agua; o afección al disolverse el carbonato cálcico de los niveles mas 
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superficiales; arrastre del mineral hacia capas inferiores; o absorción por parte 
de las raíces de las plantas una vez disuelto por el agua o por sus propios ácidos. 
En todo caso, los huesos de los niveles más superficiales presentan mayor 
alteración, aunque es tarea de este estudio determinar si la afección a la 
conservación es determinante. 
1.3.1.3. Sismología 
Los datos sobre la sismología en el yacimiento de La Magdalena han sido un 
hallazgo casual, tras la consulta de datos sin una explicación clara con los 
métodos de la arqueología tradicional a los investigadores Miguel Ángel 
Rodríguez-Pascua y M 1 Ángeles Perucha. Ambos pertenecen al Instituto 
Geológico y Minero de España y cuentan con una contrastada experiencia en el 
campo de la sismología. Junto a otros investigadores de diferentes instituciones 
españolas y europeas en el Grupo de Trabajo QTECT-AEQUA, están 
desarrollando una clasificación de efectos arqueológicos de terremotos (EAE, 
Earthquake Archaeological Effects en Rodríguez-Pascua et al., 2011), en la que 
La Magdalena se ha convertido en foco de atención. Las investigaciones 
realizadas han producido ya una variada bibliografía (Rodriguez-Pascua et al., 
2011, 2014, 2015 y 2016) tanto en el ámbito nacional como en el internacional. 
Este fenómeno sísmico se produjo a mediados del siglo N n . e. en un área no 
muy extensa de la cuenca media del valle del Henares. El terremoto debió tener 
su epicentro en la margen izquierda de este río, desplazándose desde el SE hacia 
La Magdalena en ondas con un avance de suroeste-noreste (Figura 1.7). La 
magnitud del terremoto ha quedado estimada en 5-5,5 Mw, superior a los datos 
habitualmente otorgados a esta región en que los movimientos podían llegar 
sólo a 4 Mw. El cálculo se ha realizado teniendo en cuenta la energía necesaria 
de un seismo con epicentro en la superficie con capacidad de generar la 
licuefacción de las arenas de los niveles naturales más profundos, que 
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ascendieron a través de las capas de grava y las arcillas que se fracturaron hasta 
su salida con la generación de volcanes de arena y el hundimiento de los 
cimientos de los edificios de la fase altoimperial. 
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Figura 1.7. T omada de Rodríguez-Pascua et al., 2016. Ejes de evolución del seismo 
(líneas rojas) y localización de las diferentes estructuras afectadas por el mismo 
El estudio de este fenómeno se realizó con la observación en primer lugar de los 
paramentos desplazados de una pileta hidráulica (Guerra et al, 2014), hundidos 
en las fracturas de las arcillas por los movimientos sísmicos, que separa.ron los 
muros, y la entrada de arenas licuefactadas, que hicieron inestables los 
cimientos. También se pudo observar en otras estructuras el ascenso de las 
arenas que arrastraban grava de los niveles inferiores. Además, en algunas de las 
tumbas se hallaron esqueletos con los huesos descolocados y cuyo movimiento 
se correspondería con la linea de desplazamiento del seismo. Con estos datos, el 
equipo de geólogos preparó dos análisis complementarios que se llevaron a cabo 
previos a la cuarta fase de trabajos arqueológicos: el primero fue la excavación 
de una trinchera de 30 m de longitud y 3 m de anchura, en el que interesaba el 
34 
INTRODUCCIÓN 
borde oeste tanto de la pileta afectada por el seismo como del edificio de planta 
basilical al que se adosaba; el segundo, la obtención de un perfil de tomografía 
eléctrica (Shlumberger), con el que se determinó la orientación y dirección del 
desplazamiento del terremoto. 
Todo ello motivó la realización de una segunda actuación consistente en una 
tomografía general de la totalidad del área arqueológica, con lo que se pudieron 
refinar los resultados ya obtenidos durante la anterior actuación. 
Tras estos datos y la pertinente formación del equipo arqueoantropológico de 
los efectos que se podrían ocasionar en las estructuras arqueológicas, se inició la 
cuarta fase de excavación, en la que se obtuvo un mayor número de elementos 
afectados por el seismo. En primer lugar, cabe mencionar una segunda pileta de 
mortero hidráulico afectada por la explosión de un volcán de arena, quedando 
la esquina sureste hundida a 1 m de profundidad en el fondo del volcán y el 
resto de las paredes con grietas transversales y longitudinales. Otros dos volcanes 
fueron hallados en la misma área 8 .000, rellenados por numerosos objetos de 
hierro, cuya presencia sólo puede ser descrita con carácter votivo, como ofrenda 
para aplacar la violencia de los movimientos de tierra y las explosiones con 
propulsión de arena y grava a varios metros en torno a la boca de los volcanes. 
1.3.1.4. Evolución ecológica 
El medio ambiente en la época calcolítica estaba dominado por bosques de 
ribera, fundamentalmente de Quercus spp. y ]uniperus spp. (encinas, quejigos, 
enebros, robles, sabinas, etc.), junto a matorrales de leguminosas, rosáceas y jaras 
(Cistus spp.), los cuales se extendían por las zonas llanas cercanas al rio, así como 
al resto del ecosistema, incluido el terreno elevado de la margen izquierda del 
río Henares (Gómez Sal, 2005). 
Los asentamientos, desde estos momentos hasta la conquista romana y el 
u lterior mantenimiento de la Pax Romana, se sitúan principalmente en la zona 
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de monte, siendo aquí donde se practicaba una agricultura y ganadería de 
subsistencia (Gómez Sal, 2005). La zona de ribera estaría demasiado arbolada 
para su utilización; sin embargo, es allí donde se realizan los enterramientos 
campaniformes y de la Edad del Bronce del yacimiento de La Magdalena. Las 
tumbas y tumulos se hallan bastante próximos, pero se debió despejar un área 
extensa de vegetación, estando las estructuras funerarias muy poco alteradas por 
la acción natural posterior. La orografía del terreno debió ser diferente a la que 
nos encontramos en la actualidad. Como se ha descrito anteriormente, en el 
entorno de las tumbas campaniformes se situan distintos cauces de arroyos que 
debieron presentar cursos de agua, si no permanentes, si de forma estacional. 
Estos arroyos delimitan una zona sobreelevada al sur que fue la elegida para la 
construcción de sus estructuras funerarias, puesto que al norte de los mismos el 
terreno presenta más grava y arena lo que facilitaría un plausible deterioro de las 
estructuras funerarias. 
Durante los inicios de la Edad del Bronce, el espacio debió ser similar al 
encontrado en época calcolitica, con zonas boscosas abundantes, aunque se 
iniciaba una fase de recesión, con los asentamientos principales tanto en la orilla 
contraria, sobre los cerros, como en el llano, que también debió estar habitado 
y explotado económicamente. La continuidad de este grupo con el de los 
campaniformes se muestra en la utilización del mismo escenario para sus 
enterramientos, aunque las prácticas funerarias hubieron cambiado de forma 
notable. En ninguno de los dos casos se han encontrado estructuras de estas 
épocas que se puedan atribuir a entornos habitacionales, por lo que el espacio 
destinado a los vivos y a los muertos es diferente en el caso de La Magdalena, no 
como se observa en otros yacimientos cercanos como el de El Perdido (Heras et 
al., 2014a), Camino de las Yeseras (Aliaga, 2012) o Humanejos (Flores, 2011). 
Aunque en el yacimiento de La Magdalena no se ha encontrado presencia de 
poblamiento desde la época inicial de la Edad del Bronce y la primera m itad del 
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siglo 1 n .e., si se han h allado otros yacimientos en el entorno. Esta situación 
sugiere que el valle del Henares fue una zona de explotación m uy importante 
desde hace más de 4000 años, por su abundancia de recursos hidricos y la 
fertilidad de sus tierras, ayudado en los momentos de mayor peligro por la 
situación de control de los cerros situados en la margen opuesta . 
Sin embargo, durante este periodo prerromano, el valle del río Henares se 
sometió a una intensa deforestación debido al incremento de la actividad 
agricola. No obstan te, fue en la época altoimper ial cuando el espacio que 
ocuparían estos asen tamientos se vio más alterado. En este caso n o fue la 
extensión de los cultivos, si no la actividad industrial la que se implantó, con la 
construcción de distintos h ornos para la cocción de material cerámico, el 
desarrollo de trabajos de metalistería, obras para la canalización de agua de los 
arroyos cercanos para aprovech amiento en la in dustria y la construcción de 
edificios de gran des dimensiones con funciones de almacen amiento y 
redistribución de productos (H eras et al., 2011b). La presencia, por tanto, de 
vegetación en los alrededores podía suponer un riesgo de incendio q ue afectase 
a toda una amplia zon a, pero también la madera de los bosques próximos si1vió 
de combustib le para los propios h ornos y las distintas necesidades constructivas. 
Al llegar al siglo 111 n .e . n os encontramos con un espacio degradado 
medioambientalmente, con un solar abandonado de toda actividad industrial y 
que tampoco se reutilizó para la agricultura. Posiblemente, debido a esta 
desolación (junto con los otros factores), el lugar fue elegido para situar en él la 
necrópolis de época bajoimperial, probablemente dependien te de una villa 
periurbana tardía, semejante a la de la villa del Val. El entorno, desde este 
momento no se recuperó, si no que permaneció con vegetación arbustiva, con 
posib les bosques dispersos y, principalmente, bosques en galería, que aún se 
mantienen. 
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En los periodos siguientes, Edad Media, Edad Moderna y Edad 
Contemporánea, el en torno fue poco aprovech ado para la agricultura, donde 
cabe destacar la plantación de viñedo entre el arroyo oriental y al sur de la UT 
4081 , túmulo campaniforme, en un periodo poco definido entre fin ales de la 
Edad Media y principios de la Edad Moderna, quizá cuando se implanta la 
Universidad Complutense y la población de Alcalá aumenta, en concreto las 
necesidades de vino para el clero (Gómez Sal, 2005). 
En el siglo XX, la parcela parece recobrar cierto valor agrícola relacionado con 
el laboreo de secano, asi como con la construcción de un depósito q ue 
acumulaba el agua, la distribuía a los dos pozos en los extremos este y oeste y se 
comunicaba con otro depósito situado en la parcela al sur en dirección al río. 
También se construyeron otros dos pozos de forma clan destina, que n o aparecen 
en los planos de la parcela. 
La expansión urbanística alcanzó esta zona en los años 90, con la construcción 
de un parque comercial que ocasionó la excavación arqueológica y la 
documentación de distintas fases desde la Edad del Bronce h asta enterramien tos 
definidos como visigodos por sus excavadores, aunque presumiblemente se trate 
de inhumaciones tardorromanas semejan tes a las localizadas junto a La 





Figura 1.8. Plano general de La Magdalena con la situación de las estructuras de los 
períodos Campaniforme (verde), Edad del Bronce (naranja), altoimperial (rosa), 
bajoimperial (azul), tardorromana (rojo), hispano-visigoda (amarillo), Edad Moderna 
(gris) y Edad Contemporánea (turquesa) 
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1.3.2. Fases culturales 
1.3.2.1. Calcolítico/ Campaniforme 
El periodo Calcolitico.Campaniforme se caracteriza en La Magdalena, 
exclusivamente, por las estructuras funerarias, con la localización de seis tumbas 
y tres depósitos votivos (Figura 1.8). No se han hallado materiales ni estructuras 
con una función diferente a la mencionada, por lo que la información que 
podemos extraer es, principalmente, sobre las practicas funerarias, con cambios 
importantes desde la fase anterior hacia los enterramientos de la Edad del 
Bronce. 
La continuidad poblacional desde el Megalitismo (V milenio a .n .e.) hasta la 
Edad del Bronce (II milenio a .n .e.) parece bastante clara en la península ibérica 
(Garrido-Pena, 1997; Andrés Rupérez et al., 2001; Salanova, 2005; Aliaga, 
2008), así como en la mayoría de las regiones de Europa (Besse y Desideri, 2005). 
El aumento de los descubrimientos arqueológicos asociado a estos periodos ha 
puesto de manifiesto una evolución interna en las practicas funerarias (Fabián 
García, 1995). Durante el Megalitismo destacan las grandes construcciones en 
p iedra, pero también son comunes los enterramientos en cuevas y grietas 
naturales. Son deposiciones colectivas y la presencia de ajuares es anecdótica. Se 
situan en puntos estratégicos de la geografía del enton10 y marcan la posesión 
del territorio por parte de la comunidad (Muñoz Amilibia, 2001). 
En las fases iniciales del Calcolítico los enterramientos colectivos son 
mayoritarios frente a los individuales y se situan en las cercanías o dentro de los 
poblados. Los ajuares cerámicos empiezan a ser comunes. En un segundo 
momento, y sobre todo con la presencia de elementos campaniformes, los 
enterramientos son principalmente individuales, a los que, posteriormente, se 
les van incorporando otros individuos, posiblemente del mismo linaje o familia 
(Vázquez Cuesta, 2009). Existe un ajuar cerámico de uso exclusivamente 
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funerario, sien do mas frecuente la p resencia de objetos metálicos (García Puchol 
et al, 2013). Los individuos adscritos a este tipo de enterramien to sólo 
representan una parte pequeñ a de la comunidad. La visualización de las tumbas 
sigue sien do un elemento importan te de demarcación territorial (Aliaga, 2008). 
A pesar de no h aberse hallado estructuras habitacionales, se pueden considerar 
los enterramientos campaniformes como h itos geograficos, que sirven como 
señalizadores del grupo al que pertenecen y de ritual de apropiación del terren o. 
La explicación de esta ausencia de estructuras h abitacion ales se puede deber a 
que este grupo aún n o era sedentario completamente, si no que dispon ían de 
un territorio muy amplio por el cual se trasladaban en las distin tas estaciones 
para aprovechar los recursos naturales. En el caso de La Magdalen a, la 
explotación agrícola en este periodo debió ser escasa, debido a la cercanía del 
río, que ocasionaría desbordamientos y por la presencia de los arroyos, que 
supon drían una zona con alto riesgo de ench arcamien to. 
1.3.2.2. Edad del Bronce 
Al igual que ocurre en el periodo an terior, de la fase inicial de la Edad del Bronce 
tampoco puede decirse mucho, puesto que las únicas cuatro estructuras 
encontradas son fun erarias (Figura 1.8) y serán explicadas en mayor profundidad 
en el apartado 3 , "Material''. No obstante, de este grupo se pueden extraer 
algunas apreciaciones por la continuidad en la ocupación del espacio funerario 
campan iforme. La p resen cia en la zona durante la Edad del Bron ce está 
constatada en otros yacimientos del entorno cercano, que incluyen 
enterramien tos y otras estructuras no funerarias. De este modo contamos con 
un con tingente humano que continúa habitando en la zona y que, de igual 
manera que en la fase inmediatamente anterior, mantiene la zona del yacimiento 
de La Magdalena como el espacio para el enterramien to de parte de sus difun tos. 
La presencia de tumbas monumentales, con la acumulación de piedras de gran 
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tamaño, sigue siendo otro elemento de pervivencia de la fase campaniforme, 
aunque en esta época se han perdido las prácticas funerarias de manipulación y 
selección de elementos corporales del cadáver. Por tanto, en el yacimiento de 
estudio , contamos exclusivamente con la zona de enterramiento de una minoría 
de la población que viviría en las inmediaciones, cuyas tradiciones se 
conservarían con algunos cambios desde periodos más remotos, de los que 
hemos podido constatar sólo la fase campaniforme. 
1.3.2.3. Romano Altoimperial 
Desde el periodo prehistórico de inicios de la Edad del Bronce, a inicios del 11 
milenio a.n .e., existe un vado ocupacional del yacimiento de La Magdalena 
hasta principios del siglo 1 n .e ., con la presencia de grupos altoimperiales. Es en 
este momento cuando se construyen grandes estructuras de producción 
industrial y de almacenamiento (Figura 1.8) en dos fases b ien diferenciadas, una 
primera de cronología julia-claudia y una segunda en época flavia-antonina. 
Durante época republicana ya existía un asentamiento ocupado por los 
romanos, que perteneció anteriormente a los carpetanos, situado sobre el cerro 
de San Juan del Viso. Con la proclamación de la Pax Romana, los asentamientos 
en altura empezaron a ser menos necesarios y se quedaron pequeños para la 
ocupación de una cantidad de habitantes cada vez mayor. De esta manera, se 
proyectó la construcción de lo que finalmente seria CompLutum en la llanura, 
justo enfrente del cerro del Viso y en la margen contraria del rio Henares. Dado 
que la ciudad iba a ser un enclave de cierta relevancia debido tanto a su posición 
centropeninsular, como al hecho de conformarse como zona de conexión de 
distintas vías de comunicación con otras ciudades importantes, requeriría de un 
gran aporte de materiales para su construcción. La Magdalena responde a estos 
requerimientos como un centro de fabricación de materiales constructivos 
destinados a los nuevos edificios de CompLutum. La elección de este lugar se debe 
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a la presencia de una mezcla natural de arcillas y limos arenosos que sirven, sin 
necesidad de aditivo alguno, para estos fines , unida a la existencia de agua en 
abundancia que emplear para los trabajos, pero localizándose a una distancia lo 
suficientemente lejana para que los humos y el ajetreo que ocasionaría una 
actividad como la mencionada, no perjudicasen el nuevo asentamiento. Tanto 
la construcción de la ciudad de CompLutum como del centro industrial en La 
Magdalena debió ser promovida por instancias supralocales, con el permiso 
imperial y la supervisión por parte de cargos de relevancia. 
Las estructuras halladas en esta primera etapa ju lia-claudia que más destacan son 
los cuatro hornos. El primero de ellos (UH 5720) es el situado al sureste, 
dedicado a la cocción de material constructivo. El horno UH 11370, de 
dimensiones reducidas con un solo arco, fue construido en los mismos 
momentos que el anterior, pero destinado a la cocción de vajillas cerámicas. El 
segundo de los hornos para material constructivo es el UH 5920 , el de mayor 
tamaño de los cuatro, que junto al primero aún en activo, incluía la posibilidad 
de cocer también vasijas de almacenamiento (doüa). Por último, y construido al 
abandonar el primero de los hornos, se construyó el UH 2100, con un tamaño 
mayor a éste, pero sin tener capacidad de grandes vasijas. Cuenta con una 
arquitectura diferente a los otros tres, al estar construido con pilares de ladrillos 
en una caja de cimientos rectangular, mientras que los anteriores se realizaron 
con la forma de los pilares y las toberas al excavar el terreno. 
El terreno de La Magdalena, como se ha explicado anteriormente, cuenta con 
n iveles naturales de arena, necesaria para la obtención de una mezcla con la 
arcilla idónea para evitar las fracturas durante la cocción en el horno. Dado que 
la adquisición de arcilla era imprescindible para los trabajos que se realizaban, 
también se acondicionaron canales para la circulación de agua hacia estructuras 
donde decantarla. De entre ellos cabe destacar el canal de mayor tamaño, 
denominado foso (CN 4291/2300), que discurre de este a oeste, desde el cauce 
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del arroyo oriental (CN 5411), hacia las estructuras mas occidentales del área 
2.000. Del foso hacia el sur, aprovechando la pendiente natural del terreno, se 
habilitaron canalizaciones para dirigir el agua hacia dos decantadores (CN 5602 
yCN 561 2) en el área4.000. Al sur del área 9 .000 se ha excavado otra estructura 
que se ha interpretado como un depósito de arcillas (UE 9045), una 
construcción subterránea con paredes en mamposteria de calizas de grandes 
d imensiones y forma rectangular, junto a la que aparece adosada una estructura 
circular en su pared sur, de una cronología imprecisa y funciones 
indeterminadas, excavada en forma de covacha en el terreno natural. 
En esta área 9 .000 se halló otro decantador de pequeño tamaño (CN 9170) 
comunicado con el cauce de un arroyo a través de una estructura en ímbrices 
superpuestos, que aportaba agua al proceso de producción de objetos de metal. 
Esta zona de transformación de m ineral de hierro está compuesta por dos 
hornos medianos (UH 9315 y UH 9322)yrestos de, al menos, otro de pequeñas 
dimensiones (UH 9328), excavados en el nivel natural franco-arenoso, siendo 
los dos mayores de forma circular, con un saliente donde se situaría el crisol, 
mientras que el menor presenta una forma de huso. Entre los hornos y el cauce 
del arroyo se halló un depósito de cenizas blanquecinas de gran potencia que 
contenía más de 200 esponjas de m ineral de h ierro de d istintos tamaños. Estas 
esponjas son una primera fundición del mineral extraído de la mina y mandado 
a las zonas de transformación para convertirlo en objetos. 
En esta primera etapa altoimperial también se construye un casteLLum aquae (UK 
2591) con mortero hidráulico, en el extremo occidental del area 2.000, junto al 
que se enterró un individuo de cronología hispano-visigoda, al tratarse de una 
construcción singular que todavía era visible. 
Todas estas estructuras productivas se abandonan a finales del siglo 1 n .e ., 
cuando la ciudad de Complutum estuvo construida y se reconvierte el espacio en 
una zona de almacenamiento y redistribución. Para ello, se erigen cinco edificios 
44 
INTRODUCCIÓN 
en el área 4 .000, junto con diversas estructuras negativas. Estos edificios se 
sitúan en forma de "C ", dejando un espacio central abierto, en lo que pudo ser 
la zona de carga y descarga, en dónde no se hallaron estructuras de este periodo. 
El edificio occidental (UH 3500) es el de mayores dimensiones del yacimiento, 
del cual sólo se han conservado las dos últimas hiladas de piedra de los cimientos 
de los muros y de las bases de los pilares interiores. El edificio mide 28 ,05 x 
14 ,22 m y presenta dos filas de pilares en el interior, conformando una planta 
de tipo basilical. Del edificio norte sólo se han conservado cuatro lienzos de 
muro (UM 4376, UM 4379, UM 5143 y UM 5 225), aunque es d ificil precisar 
si ambos muros UM 4376 y UM 4379 se corresponden con el mismo edificio; 
sus dimensiones debieron ser similares al edificio occidental. El edificio (UH 
6016), junto al muro sur de UH 3500 presenta menores dimensiones y un 
espacio interior dividido en dos estancias, mientras que el edificio CH 57 50 sólo 
cuenta con una. Del último edificio, también al sur de la plaza central como el 
anterior, el CH 5840, sólo se conocen unos pocos sillares de dimensiones muy 
grandes encontrados en los niveles más profundos de las arenas y gravas 
naturales, hundidos durante el terremoto del siglo IV, por lo que no fueron 
reaprovechados en épocas posteriores. Junto a estos edificios, adosada al muro 
este del edificio UH 6016, se construyó en esta segunda etapa flavia.-antonina 
una pileta (UE 6000) con mortero hidráulico para la decantación de líquidos. 
En el area 11.000, se halló otro edificio (UH 11900), situado en el extremo 
suroeste, que presenta una forma rectangular y estaría dividido en distintas 
estancias, aunque sólo una de ellas se ha podido documentar, al estar el resto de 
las secciones desmanteladas o cortadas por estructuras tardías. 
En esta area 11.000 también se excavó un canal de agua (UE 11200) con 
dirección al foso , cuyo trazado queda cortado por los limites de la parcela y del 
que no podemos ver su inicio. En su curso medio se hallaron cuatro estructuras 
negativas de gran profundidad con un pequeño brocal de tres a cuatro hiladas 
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de piedra en el fondo, cortando el nivel de capilaridad actual, que se pudo 
corresponder con el freatico del momento, y paredes cóncavas. Estas estructuras 
parecen corresponderse con depósitos de vegetales, que necesitarían una ligera 
humedad y estar alejados de los rayos del sol. Este tipo de estructura también se 
halló en la zona norte del área 2.000 (UE 2030), al otro lado del foso y cercano 
al edificio de planta basilical. 
Otras estructuras de caracter lúdrico son los pozos de agua, situandose uno en 
el extremo occidental del area 2.000 (UP 2340), otro en la zona oeste del area 
11.000 (UP 117 35) y un ultimo (UP 4341) en el centro de la plaza enmarcada 
por los edificios del area 4.000. Están constituidos por un tiro excavado en el 
nivel natural y recubierto por piedras calizas de tamaño grande al fondo y 
medianas en el resto del desarrollo, con el sellado votivo en el ultimo de ellos 
con diferentes niveles de tierra y piedras hasta el nivel más superficial en que fue 
colocada la cabeza de un bóvido de gran cornamenta. En época bajoimperial 
también se le adosó una inhumación, por lo que este pozo destacaría como 
elemento singular en el entorno. 
También de esta segunda fase se han excavado tres cubetas (UB 543 1, UB 5441 
y UB 5454) situadas en la orilla occidental del arroyo CN 5411 , que discurre de 
norte a sur, en las que se colocarían diversas vasijas de almacenamiento para la 
contención de agua u otros líquidos, cerrando la parte norte de la plaza central. 
Por ultimo, dos estructuras negativas circulares conectadas (UB 4355 y UB 
4358), con utilización final como basureros, fueron excavadas en la zona sur de 
la plaza central y al este del edificio hundido UH 5840. En ellas se hallaron 
d iversos elementos de adorno personal muy singulares, junto a monedas de 
época altoimperial y fragmentos de sendas dolía, por lo que debieron servir para 
encajar estas vasijas de gran tamaño. 
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1.3.2.4. Romano Bajoimperial 
La fase bajoimperial se caracteriza principalmente por la presencia de la 
necrópolis, cuyas características serán tratadas más adelante, en el capitulo 3 
"Material", al ser los elementos de estudio de este trabajo. 
No obstante, se han documentado algunas estructuras con posible 
funcionalidad funeraria (Figura 1.8). Estas cubetas se han considerado como 
estructuras para la ofrenda de alimentos y bebidas destinados a los rituales de 
rememoración de los difuntos, en los que era común el banquete de los 
familiares en el día del aniversario de su muerte. Además, se han excavado 
numerosos silos/basureros de pequeñas dimensiones en las inmediaciones de 
los edificios del área 4 .000 y de los hornos altoimperiales. 
Por último, son de destacar las cubetas de mortero hidráulico presentes tanto en 
el área 4 .000 como en el área 8 .000. En la primera de las zonas se halla la UE 
3010, de forma rectangular, aunque afectada por el terremoto posterior, situada 
dentro del edificio de planta basilical abandonado en esta fase. Presenta una 
técnica constructiva sim ilar a la reparación que hicieron en este momento a la 
pileta UE 6000, existente desde el periodo anterior, aunque con desperfectos 
tras años de abandono. En el área 8 .000 se han documentado dos estructuras, 
la UE 6200, de mayores dimensiones y también destruida, esta vez por la 
explosión de un volcán de arena durante el seismo, en la que se ha observado la 
existencia del decantador; y la UE 8501, una pileta cuadrada, remodeladas sus 
paredes y la zona del suelo donde se sitúa el decantador. 
1.3.2.5. Tardorromano 
El periodo tardorromano ofrece va.riedad de estructuras, aunque se encuentran 
muy dispersas por todas las áreas arqueológicas y se corresponden, en general, 
con reutilizaciones de estructuras altoimperiales que amortizan y destinan para 
la deposición de desechos (Figura 1.8). Mientras que en el area 4 .000 las 
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estructuras son funerarias y en siguientes apartados serán explicadas en mayor 
profundidad, existen otro tipo de estructuras en las áreas 9 .000, 10.000y 11.000 
con gran cantidad de materiales arqueológicos. 
La sensación gen eral de los materiales y los rellen os de estas áreas sugieren la 
amortización de alguna edificación de gran tamaño y riqueza, cuyos restos 
aparecen dispersos en el limite sur del área arqueológica. Estos restos abundan 
en cenizas que cubren la zona de h omos metahirgicos del área 9 .000 y también 
rellen an un basurero excavado ex profeso junto al den ominado depósito de 
arcillas UE 9045, que tuvo que romper parte de su muro oeste. Estas cen izas 
también aparecen en la cabaña/basurero C 10030, en los basureros UB 10060 
y U B 11872 con abundante material cerámico de calidad y de adorno. En los 
basureros UB 9024 y U B 11066, sin embargo, el material h allado es, 
principalmente, constructivo desechado. Por desgracia, todos estos basureros se 
encuentran en el limite de afección de la construcción de las naves logísticas y 
no pueden ser excavados en su totalidad, por lo que es dificil determinar la 
procedencia de los materiales, más cuando la parcela al otro lado del Camino 
de los Afligidos ha sido arrasada sin controles arq ueológicos para la n ivelación 
de un campo de cultivo. 
1.3.2.6. Hispano-1lisigodo 
Las estructuras de este periodo se situan en las áreas 1.000 y 2.000, consistiendo 
en tumbas de inhumación, silos/basureros y n egativos de cabañas reutilizados 
como basureros (Figura 1.8). 
Los silos son de tamaño median o, en torno a 1 m de diámetro y poca 
profundidad. Los materiales presentan unas características menos singulares que 
los de fases an teriores, por lo que se deduce una menor capacidad econ ómica. 
Las cabañas (UEs 2330 y 2501) p resen tan una forma ovalada, sin inclusión de 
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apéndices de silos, con un tamaño reducido en el que convivirían familias 
nucleares. El abandono de las cabañas se produce con la amortización de la 
estructura y la deposición de material de desecho, con la inhumación en el nivel 
superior de sendos bóvidos, uno conserva sólo el esqueleto axial, m ientras que, 
al otro, más completo y también en conexión, sólo le falta una de las patas 
delanteras y otra trasera. 
Todos estos datos, así como la disposición de las tumbas, parecen asociarse a 
una población escasa, esparcida por el territorio en pequeños nucleos familiares 
con una producción agro-ganadera de subsistencia desvinculada del nucleo de 
la CompLutum visigoda. 
1.3.2.7. Edad Media 
Con la invasión islámica de la península ibérica, el entorno de la ciudad de 
Alcalá de Henares se reconfigura drásticamente, abandonando el paisaje de 
aldeas que debería estar presente en la ultima fase visigoda, así como el 
asentamiento del Campo Laudable, lugar al que se traslada el centro de la vida 
urbana de CompLutum. 
El nucleo poblacional principal en época islámica es el denominado actualmente 
Alcalá la Vieja (Al-Qalat-Nahar), yacimiento en el que se encontró también 
presencia romana. Los hallazgos arqueológicos durante toda la Alta Edad Media 
y la primera m itad de la Baja Edad Media han sido muy escasos, con la excepción 
de presencia islámica en lo que posteriormente fue la ermita del Val y el nucleo 
urbano que resurge tras la reconquista en el siglo XII y que vuelve a establecer 
su centro (Burgo de Santiuste) en torno a la ermita de los Santos Niños, situada 
segün cuenta la tradición en el lugar donde fueron ejecutados en el siglo IV n .e . 
(Campo Laudable) y donde se reconstruyó la ciudad, tras el decaimiento del 
antiguo asentamiento por los fenómenos sismicos mencionados anteriormente. 
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En el yacimiento de La Magdalen a los h allazgos de Edad Media se corresponden 
con material revuelto en los niveles superficiales durante el raspado de la 
superficie de la parcela, de una etapa muy tardía en el tránsito hacia la Edad 
Modern a. N o se han encontrado estructuras con clara adscripción a este 
periodo, puesto que unas huellas de vides en el área 4 .000 pueden ser 
establecidas de manera más clara a inicios de la Edad Moderna. 
1.3.2.8. Edad Moderna 
En esta fase (Figura 1.8), como se h a mencionado, se h an contabilizado un total 
de 176 plantones de vides, definidos por una pequeña estructura negativa de 
dimensiones aproximadas de 50x20 cm y escasos 15 cm de potencia. Se sitúan 
en 18 h ileras con sen tido de este a oeste en un área con poca presencia de 
estructuras de fases an teriores, solapán dose sólo en el extremo sureste con la 
necrópolis bajoimperial, en las tumbas alrededor del túmulo U T 4081, y en la 
esquin a suroeste del viñedo con el foso altoimperial que va de este a oeste, en el 
que debido al relleno de color oscuro de basura n o fue posible distinguir las 
estructuras. La adscripción temporal a este periodo no se h a podido realizar por 
el estudio de los materiales, al no aparecer n ingún resto, sino con la in formación 
histórica sobre la construcción de la U n iversidad Complutense en 1499 por 
orden del carden al Cisneros. A partir de entonces el crecimiento de la ciudad y 
las necesidades litúrgicas de vino crecieron exponencialmen te, lo que generó la 
plantación masiva de viñedo, que se mantuvo hasta mediados del siglo XIX, 
cuando una plaga de filoxera arrasó los cultivos y no volvieron a replantarse al 
disminuir las necesidades por el traslado de la universidad a la ciudad de Madrid 
(Gómez Sal, 2005). 
Junto con los materiales de revuelto en superficie de este periodo, habituales en 
much as tierras de labor desde esta Edad Moderna, la única estructura moderna 
constatada es una habitación de la que únicamente se conserva un solado de cal 
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y fragmentos cerámicos triturados (S 4380). También se h alló un rellen o de este 
periodo en el cráter (UE 6210) producido d urante el terremoto de la pileta 
hidráulica, con abundante cerámica esmaltada y porcelana. 
1.3.2.9. Edad Contemporánea 
Las estructuras de la Edad Contemporán ea se encuadran todas ellas en dos 
momentos del siglo XX (Figura 1.8). La primera de las construcciones en 1918, 
según reza una inscripción en la viga cen tral de madera, fue una caseta de planta 
cuadrangular con paredes de ladrillo macizo y cubierta de tejas con en tramado 
de madera. Este edificio cubre un pozo de agua de gran profundidad, que ocupa 
por completo el perímetro de los muros, aunque la mitad sur tiene un suelo de 
ladrillo por el que se accede al mismo mediante unos escalon es. A lo largo del 
siglo, el pozo y la caseta sufrieron diversas remodelaciones para estabilizar la 
techumbre, que empezaba a ceder por el combado de las paredes. Para la 
extracción de agua se añadieron primero un motor eléctrico y posteriormente 
un motor a gasoil, q ue aun permanecia en el interior. El motor eléctrico era 
alimen tado por una conexión de cableado aéreo q ue ven ia del sur hacia una 
torre construida para tal efecto en la esquina suroeste, con ladrillo y hormigón , 
que ocasion ó el tapiado de la ventan a sur, quedando abiertos dos vanos en los 
muros, una ventana al este y la puerta al oeste. La torre eléctrica quedó cerrada 
por una valla metálica, para evitar el peligro de electrocución. Este hecho era un 
riesgo potencial, debido a que esta zona fue campo de entren amiento de la 
Brigada Paracaidista (BRIPAC), instalada en algunos de los actuales edificios del 
Campus Científico-Tecnológico de la U n iversidad de Alcalá, a escasos 1300 m 
al norte de la autovia. La presencia de los militares se ha constatado por el 
estu dio de los graffiti en las paredes del in terior de la caseta, con escenas de 
paracaidistas y aviones incisos en el yeso de paredes o pin tados con lápiz, además 
de con tarse con diversos tipos de dibujos y n omenclaturas. 
51 
LA CONSERVACIÓN DE LOS RESTOS ÓSEOS HUMANOS DE LA MAGDALENA 
El siguiente conjunto de estructuras lo componen un depósito de hormigón de 
mediados de siglo y dos tuberías, una de carga y otra de desagüe con dirección a 
la parcela agrícola al sur de La Magdalena. La construcción debió producirse en 
los años 50, con una remodelación de las tuberías en los años 60, como asi viene 
grabado en el cemento de uno de los apoyos. El depósito se situa en el centro de 
la parcela, en una posición sobreelevada al resto del terreno, que servia para la 
captación de agua y su distribución hacia el pozo de la caseta, por una 
canalización subterránea, y hacia otro pozo en el extremo oriental. Un tercer 
desagüe se ha observado en la zona norte, sin poder identificar hacia dónde 
trasladaría el agua, puesto que en esa zona no hay, actualmente, n inguna 
estructura dentro de la parcela. El pozo oriental es una construcción más tosca 
de ladrillo en muy mal estado de conservación, que no ha sufrido ninguna 
remodelación desde que fue edificado, a pesar de que mantiene los escalones de 
acceso y la presencia de agua. 
De forma fortuita y casi accidental, se hallaron dos pozos en el limite noreste del 
área 8 .000, que no aparecian en los p lanos de la parcela y que, junto a su factura 
en ladrillo contemporáneo sin brocal ni cubierta, hacen suponer que su 
construcción fue clandestina para aprovechar el nivel de aguas freáticas . 
Aunque las parcelas colindantes están ocupadas por fábricas desde mediados del 
siglo XX, en La Magdalena no se llegó a construir nunca antes una edificación 
que requiriese la excavación de cimientos, por lo que el yacimiento arqueológico 
no se había visto afectado en este sentido. Sin embargo, ciertas alteraciones 
debidas al laboreo agrícola de arado si se han evidenciado, sin llegar a constituir 














Describir y analizar el estado de conse1vación de los restos esqueléticos humanos 
del yacimiento de La Magdalena, así como los factores que han inteivenido en 
su conseivación o degradación a lo largo de toda su historia tafonómica. 
2.2. ÜBJETNOS ESPECÍFICOS 
Establecer un protocolo de valoración del porcentaje de material óseo 
conseivado de cada hueso, de las siete regiones esqueléticas, del esqueleto en su 
conjunto y de los tejidos cortical y trabecular. 
Determinar si la conseivación se ve mediada por la d iferente cronología de los 
enterramientos. 
Determinar cómo inteivienen los factores intrínsecos en la conse1vación o 
degradación del material óseo, más concretamente por sexos, categorías de edad 
y robusticidad. 
Determinar qué factores extrínsecos y en qué grado afectan a la conseivación de 
los restos esqueléticos humanos. Determinar la acción antrópica en la 
manipulación de cadáveres y esqueletos dentro de las prácticas funerarias . 
Especificar los diferentes agentes edáficos, biológicos y relacionados con la 
necropompa, así como su grado de implicación en los procesos de 
conseivación/degradación de los restos humanos. Valorar el grado de afección 
provocado por los trabajos arqueológicos, en la alteración de los elementos 
esqueléticos, junto con el porcentaje de material óseo recuperado. 
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3 .1. Los ENTERRAMIENTOS 
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Figura 3.1. Plano general de La Magdalena con la situación de las necrópolis de los 
períodos Campaniforme (verde), Edad del Bronce (naranja), Altoimperial (rosa), 
Bajoimperial (azul), T ardorromana (rojo) e Hispano-visigoda (amarillo) 
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3 .1.1. Necrópolis Campaniforme 
Los enterramientos del periodo Calcolitico presen tan todos ellos elemen tos de 
la fase crono-cultural Campan iforme. Se trata de seis tu mbas en las que se h an 
diferenciado nueve individuos (Figura 3 .1). En las siguien tes páginas pasamos a 
describir las estructuras y materiales arqueológicos, así como la disposición de 
los distintos in dividuos. 
-Túmulo 4081-
Se trata de una estructura rectangular con orientación NW-SE, unas 
dimensiones de 2,40 x 2 m y una potencia máxima de 0,84 m , presentindose 
cortada por la inserción intencional de dos estructuras romanas (un pozo votivo 
altoimperial y una tumba bajoimperial) (Figura 3 .2). Este túmulo queda 
constitu ido por la superposición de nueve n iveles de cuarcitas de tamaño medio 
y grande. Inserto en el segundo y tercer n ivel de relleno se encuentran los restos 
de un individuo adulto y, en el nivel séptimo, los de un in fantil l. 
Figura 3.2. Túmulo 4081: a) STIL 4307 y conjuntos óseos 1y 2 de STIL 4313; b) 




El ajuar que acompaña a los restos esqueléticos de STIL 4313 está compuesto 
por tres piezas de vajilla cerámica (un vaso y dos cazuelas), una punta de palmela 
de cobre, una mano de molino, un a lasca de sílex y una espátula de hueso. El 
vaso, incompleto, presenta un borde muy desarrollado, con un cuerpo de 
ten dencia ovoide, que termina en una base de ten dencia elipsoide horizontal; la 
decoración está presente en el interior de borde y labio, asi como en todo el 
desarrollo exterior de la pieza, consistente en bandas de lineas h orizontales 
enmarcando series de zigzags y de lineas oblicuas reticuladas. La cazuela de mayor 
tamaño, que se encuen tra incompleta, presenta un borde claramente exvasado 
y una carena muy marcada que dará paso, progresivamen te, a una base de 
ten dencia elipsoide horizontal; la decoración de lineas horizontales, verticales y 
zigzags (H eras et al., 2014c) es profusa y muy delicada junto al borde y, tras un 
espacio vado en la carena, de lineas oblicuas a derecha e izquierda que dan paso 
a rombos enmarcados por ajedrezados y rellenos de ungulaciones. La última de 
las piezas cerámicas, es una cazuela completa de menores dimensiones que la 
anterior y con una caren a en la parte baja más angulosa; la decoración es similar 
a la previa, pero más abigarrada y mostrando una mayor tosquedad en la 
defin ición de las lineas horizontales y los zigzags; la base presenta decoración de 
lineas oblicuas en cuatro cuadrados que dejan una cruz central (la propia zona 
de apoyo) en vado. La punta de palmela es de forma ti pica (Gutiérrez Sáez et al., 
2010) con una punta ojival con flancos muy redondeados y un vástago apuntado 
de sección cuadrangular con acanaladura central que llega h asta dos tercios de 
la punta . 
La man o de molino es de grandes dimensiones (280 x 85 mm), de forma alargada 
con los extremos redondeados y una sección circular excepto en una de las caras 
que es casi plana . Está hech a en piedra cuarcita y se encuentra pulimentada, 
quedan do el gran o del mineral en la superficie para favorecer el molido. La lasca 
es pequeña (25 x 9 mm) de sílex blanco con dos filos sin retoques en n inguno, 
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presenta un talón recto, nervio central en una de las caras y plana en la posterior, 
filos paralelos y una punta redondeada en forma de bisel. Por último, una 
espátula hecha en hueso de pequeño tamaño (62 x 3 mm), de sección circular y 
extremo aplanado y apuntado en ángulo recto. 
Tanto el vaso como la cazuela grande están partidos de manera intencional, 
puede que con una clara ritualidad de carácter funerario y/ o de la transición a 
ultratumba, posiblemente practicada en el momento de la selección de huesos 
del individuo STTL 4313, dejando como ofrenda una segunda cazuela completa. 
-Túmulo 4131-
Pocos datos se pueden ofrecer sobre el túmulo 4 131 y nada sobre los restos 
esqueléticos humanos que pudiese haber en él, puesto que apareció muy 
alterado a consecuencia del terremoto de época bajoimperial, en la segunda 
mitad del s. IV n . e. (Rodríguez-Pascua et al. , 2016). N o se han encontrado 
huesos y sólo apareció un cuenco liso discéntrico muy fragmentado por la 
presión de las cuarcitas movidas del túmulo debidas al efecto de dicho fenómeno 
sísmico. No se pueden establecer más datos, salvo la presencia de una posible 
esquina de la estructura (Figura 3 .3), por lo que es de suponer que su forma seria 
cuadrangular o rectangular. El tamaño conservado de la cobertera de cuarcitas 
ocupa 0 ,84 x 0 ,62 m , en dirección este-oeste, con una potencia de 0 ,42 m . 
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Figura 3 .3. Túmulo 4131: posible esquina (línea de puntos) junto a la escala. La vasija 
recuperada se localizó en la posición marcada por la circunferencia b lanca 
-Hipogeo 4600-
El hipogeo 4600 tiene forma ovoide, con unas dimensiones de 3 ,38 x 1, 7 2 m y 
una orientación W-E. Se trata de una estructura negativa excavada hasta 
penetrar en el nivel natural de gravas, alcanzando una cota de -230 cm, con una 
potencia de 1,60 m . Presenta una entrada escalonada por el oeste (3 escalones) 
y, sellando la tumba, un ortostato de arenisca de grandes dimensiones, clavado 
en vertical (0,98 x 0,91 x 0,45 m) que cerra.ria el acceso a la tumba. Ésta fue 
utilizada en dos momentos, siendo el primero de ellos sellado con cuarcitas y un 
relleno de cenizas y carbones en el que aparecen dispersados los restos óseos y 
los fragmentos del ajuar cerámico. Sobre este relleno se dispusieron los cuerpos 
de dos individuos en conexión anatómica, pero sin el cráneo, mandíbula n i 
primeras vértebras ce1vicales (Figura 3 .4). 
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Figura 3.4. Hipogeo 4600: a) STIL 4607, en el nivel inferior; b) STIL 4598 y 4599, 
ambos en el nivel superior 
En el hipogeo se recuperan tres elementos de ajuar claramente asociables con el 
nivel inferior y, por tanto, con el individuo S1TL 4607; una olla lisa de borde 
vertical y labio redondeado, de la que se conserva la parte superior; un vaso 
decorado de grandes dimensiones, con una banda de ajedrezado y una serie de 
diez zigzags irregulares que alcanza la totalidad del borde, seguido de una franja 
lisa en el subcuerpo superior del galbo, repitiéndose el modelo anterior tras la 
carena, con un ajedrezado y una serie de seis bandas en zigzags, una banda lisa 
y, finalmente, un nuevo conjunto con cuatro zigzags que dan paso a un pequeño 
ajedrezado y, cerrando hacia la base semiplana, un anillo de zigzag doble, 
complejo, con rallado inciso vertical en el interior de este primer zigzag; una 
piedra de cuarcita trabajada de tamaño medio y forma oval, con una cara curvada 
pulida y la otra plana sin pulir, partida por la mitad longitudinalmente, 
posiblemente un pulidor. Por último, se hallaron dos pellas de barro 
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endurecido, de sección cilíndrica, que podrían tener un desarrollo anular, 
aunque están fragmentadas y desgastadas. 
Al igual que en el túmulo 4081 , la olla y el vaso están partidos de manera 
intencional, el primero dejando la mitad superior y el segundo dejando una 
mitad lateral, al igual que la piedra. Sin embargo, en este caso no se ha añadido 
ningün recipiente completo en el momento de la manipulación . 
.Covacha 4463-
Esta tumba presenta una forma cuasi-circular en planta, con unas dimensiones 
en la boca de 1,60 x 1,50 m (Figura 3 .5). Las paredes, como en el caso anterior, 
están sobreexcavadas en el nivel natural, dejando una ceja en la parte N y las 
paredes rectas en el lado S, en el que se encuentra un pequeño escalón. La grava 
natural de la m itad inferior de las paredes y el fondo de la estructura sirve de 
suelo, dando a la estructura una potencia de 1,10 m; sobre él se depositó al 
individuo con su ajuar. La tumba fue rellanada con tierra y grava, para 
finalmente levantar una cobertera de piedras cuarcitas de mediano/gran 
tamaño, entre las que apareció un fragmento de moledera barquiforme. 
Como elemento de ajuar presenta, exclusivamente, un vaso liso completo, 
aunque muy alterado y un punzón de cobre situado junto a su mano izquierda, 
de la que cayó en la fase de pudrición del cuerpo, de sección cuadrangular con 
dos extremos apuntados, siendo más fino uno de ellos. Acompañan a estos 
elementos dos objetos de adorno personal: un botón con perforación en V 
(poliedro triangular con la perforación en su cara rectangular) hecho en marfil, 
que se localizaba a la altura del pecho y una cuenta rectangular de marfil, con 
perforación de lado a lado por la sección más larga. Por último, le esparcieron 
por todo el cuerpo, sobre todo entre cuello y pelvis, el mismo tipo de pigmento 
rojo que aparece en S1TL 43 13 y 4599 y que identificamos como ocre. En el 
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mismo nivel que el esqueleto se hallaron también un colmillo aislado y la 
mandíbula completa, ambos de un suido. 
Figura 3.5. Covacha 4463: enterramiento individual de la mujer juvenil STIL 4467 
-Covacha 5005-
La estructura es de forma oval con dirección SE-NW y unas dimensiones de 1, 7 5 
x 1,40 m (Figura 3.6), alcanzando una profundidad máxima de 1,21 m . El 
relleno final se compone de tierra y grava, entre el que aparecieron algunos 
huesos humanos d ispersos, adscritos a uno de los individuos que ocupa la tumba 
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y junto a restos de un objeto de bronce. Esta covacha, al contrario de lo 
observado en la anterior, no se cubrió con cuarcitas como señalización. 
Figura 3.6. Covacha 5005: STIL 5004 (izquierda) y STIL 5010 (derecha) 
Como en el caso anterior, la pared N está sobreexcavada, siendo verticales las 
demás. En la pared S se han practicado dos escalones de acceso, reforzando el 
extremo terminal del último de ellos con cuarcitas de mediano tamaño, que dan 
paso a la covacha propiamente dicha donde se obse1va caída y partida una laja 
de arenisca de grandes dimensiones que interpretamos como la piedra de cierre 
caída o volcada postdeposicionalmente. 
El ajuar está formado por un cuenco semiesférico y una olla, ambos lisos e 
incompletos; una lasca pequeña de sílex con una posible forma de punta de 
flecha sin retoques en los filos ni pedúnculo y un núcleo, también de sílex, con 
numerosas extracciones; tres pequeñas placas de cobre de poco grosor, curvadas 
y alargadas, con una forma que podria interpretarse como partes de un anillo 
ancho, reforzando esta idea el contar con un metacarpo y una falange teñidas 
con óxido de cobre; y pequeños fragmentos muy degradados por la humedad de 
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un segundo objeto de cobre, estos en una cota superficial. Estos elementos están 
más concentrados en la mitad oriental del interior de la covach a, donde hay más 
restos del individuo (STIL 5010) sin contar con elementos óseos en conexión 
an atómica. 
-Covach a 71 ()().. 
Se trata de una estructura oval (Figura 3 .7) q ue está igualmente afectada por el 
fenómen o sísmico de época bajoimperial (Rodríguez-Pascua et al. 2016). Las 
dimensiones máximas, en el centro de la pared, son de 1,90 x 1,80 m , 
alcanzando una profundidad de 1 ,30 m . Debido al terremoto y a la construcción 
de una tumba, también de época bajoimperial, en su extremo NW, algunas 
características de la tumba no quedan claramente definidas, aunque parece 
contar con un escalón, esta vez en la parte SW. En el relleno, de tierra y grava, 
aparecieron diversos restos óseos, junto con una laja de arenisca m uy degradada 
que pudo servir de cierre del acceso y fragmentos de una cerámica lisa sin definir. 
Se h a podido reconstruir , de manera incompleta, una cazuela mediana con 
decoración profusa: en el borde interior de bandas oblicuas enmarcando tres 
series de zigzags; al exterior, bandas muy precisas de lineas verticales y 
horizontales en marcando puntos dobles salteados hech os a ruedecilla, con 
incisiones oblicuas. Tras un pequeño espacio vado siguen ban das de 
cuadriculado enmarcan do un espigado largo y, a continuación , un punteado 
doble salteado, seguido de cuadriculado; la base está decorada, por lo q ue es 
posible apreciar un a cruz de lineas verticales enmarcadas en cuadriculado, 
dejan do triángulos lisos. 
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Figura 3.7. Covacha 7100 
3 .1.2. Necrópolis de la Edad del Bronce 
Los cuatro individuos adscritos a los inicios de la Edad del Bronce presentan 
unos enterramientos individuales (Figura 3 .1) con unas caracteristicas 
diferenciables de los de la fase anterior del periodo Campaniforme. En primer 
lugar, las fosas están excavadas en el terreno natural, alcanzando imicamente en 
UT 4421 el nivel de gravas, aunque sin penetrar en ellas. Las profundidades 
alcanzadas son escasas y cuentan con unas dimensiones ajustadas al tamaño de 
los individuos, m ientras que la orientación de todas las fosas es la misma, en 
sentido N E-SW. Las dimensiones de estas fosas son las siguientes: UT 4054, 160 
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x 140 x 31 cm; UT 4421, 130 x 120 x 35 cm; UT 4491 , 190 x 120 x 28 cm; y 
UT 4777 , 104x 95 x 60 cm. 
Todos los cuerpos humanos se encuentran en posición lateral, con los brazos 
flexionados frente al pecho y las p iemas hiperflexionadas en las caderas y las 
rodillas. La orientación de los cuerpos, al contrario que la fosa, no sigue el 
mismo patrón, estando dos con la cabeza apuntando al NE y otros dos al SW, 
siguiendo el eje mayor de la estructura (Figura 3.8). 
Junto a estos individuos no se depositó ningün elemento de ajuar u ofrenda, ni 
tampoco se han hallado objetos de adorno personal, como si ocurre en los 
enterramientos de la fase anterior. Sin embargo, en uno de los individuos, S1TL 
4424, se ha obse1vado un pigmento, que debió ser esparcido sobre el cadáver, 
de las mismas caracteristicas que el encontrado en diversos individuos de la fase 
Campaniforme y definido como ocre d isuelto en grasa animal. 
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U n a vez depositado el cuerpo, éste se cubría con la misma tierra extraída para la 
excavación de la fosa. Sobre ella se colocaron piedras de tamaño variable según 
la tumba, encontrando desde cuarcitas de 10 cm, aproximadamente, en la UT 
4421, a cuarcitas de tamaño medio en la UT 4054y UT 4777 y calizas de grandes 
dimensiones en la UT 4491 . Estos enterramientos se sitúan espacialmente en el 
entomo de las tumbas de la fase Campan iforme, sin alterarlas en n ingún 
momento, tres de ellas en la zona norte y una aislada al sur del hipogeo y el 
túmulo UT 4081. 
Constatamos la existencia de una gran alteración de los elementos de cubr ición , 
probablemente debido a la acción de los arados durante el laboreo de los 
campos, en contrándose much as de ellas desaparecidas y, posiblemente 
reintegradas en diversas estructuras roman as. 
Al igual que ocurre en algun as tumbas campaniformes, la UT 4491 se vio 
alterada por una estructura de época romana rellena de tierra con carbones y 
fragmen tos de cerámica. En esta ocasión, no obstante, no parece premeditada la 
intromisión, por lo que seria de destacar que en épocas tardías la función de 
demarcación con piedras se h abría perdido, muy posiblemente al quedar 
sepultadas por la deposición de tierras y limos de los arroyos cercanos o las 
lluvias, que tampoco nos perm itieron verlas previamente a la limpieza y raspado 
del terren o. 
3 .1.3. N ecrópolis Roman a Altoimperial 
Del periodo romano altoimperial contamos con una única inhumación 
individual, así como con una zona de cremaciones, exclusiva de esta cron ología, 
en el yacimiento de La Magdalena (Figura 3 .1). 
La tumba de inhumación (UT 5251) se localiza en una zona baja de la parcela, 
cerca del limite sur, jun to al primero de los hornos construidos en este mismo 
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periodo. La fosa tiene forma rectangular de gran profundidad, con unas 
d imensiones de 292 x 192 x 145 cm (Figura 3 .9). El individuo fue enterrado en 
posición de decubito supino con los brazos sobre el abdomen , en un ataud del 
que se h an encon trado exclusivamente los clavos en la misma posición en que 
fueron colocados. Dentro del ataud, a los pies del individuo, fue depositada una 
moneda de bronce ilegible. Además, dos objetos de vestimenta fueron colocados 
en la cabecera del ataud, unas sandalias de las que se conservan a la perfección 
los remaches de las suelas y un posible cinturón ancho de cuero, remach ado de 
hierro del que se observan 24 ch inchetas de cabeza redonda. Sobre la tumba se 
construye una cubierta a la capuch ina (a dos aguas con tejado) formada por 20 
losas planas completas situadas en un pequeño escalón a media altura de las 
paredes rectas. Durante la excavación, esta cubierta se halló hundida al 
desplazarse hacia el centro las losas laterales por los movimientos sísmicos del 
terremoto del siglo IV n .e . (Rodríguez-Pascua et al., 2016), hundiéndose las losas 
superiores. 




Las cremaciones, en cambio, no presentan una estructura funeraria soterrada, 
sino que, en un área próxima a un arroyo, en el ángulo NE del área arqueológica, 
se localizan seis áreas de fuego, concretándose cinco de ellas en otras tantas 
cremaciones (Figura 3 .10). El proceso seguido para estas cremaciones parece 
bastante complejo, puesto que sólo se han hallado unos pocos fragmentos óseos 
que atestiguan diversos gradientes de fuego alcanzados durante la cremación de 
los restos, pero conservando los maderos de olivo carbonizados con los que se 
realizó el fuego. De esta manera, se presupone que la cremación tuvo al menos 
dos fases, ambas en la misma zona, practicándose, en primer lugar, una hoguera 
que reduciria las dimensiones del cadáver (probablemente FR 8080) y, 
posteriormente, tras reagrupar los restos una segunda hoguera más prolongada, 
aunque con una temperatura similar a la primera en su posición definitiva y 
estando acompañada de todos los elementos de ajuar/ adorno personal que 
acompañaban al finado en su tránsito. 
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Figura 3 .10. Zona de incineraciones alto imperiales (en naran ja) en el área 8000, junto 
con las inhumaciones bajoimperiales (en azul); FR 8080 es la zon a de cremación 
primaria 
75 
LA CONSERVACIÓN DE LOS RESTOS ÓSEOS HUMANOS DE LA MAGDALENA 
El ejemplo mas claro es la UT 8090, en la que se preparó una de estas segundas 
hogueras con dos troncos de grandes dimensiones en forma de "L" colocados 
conformando un rectángulo, en el centro del cual se halló la mayor cantidad de 
restos óseos junto con el ajuar cerámico y vítreo que acompañaba al individuo y 
que a su vez fue cremado. Estos maderos, aunque carbonizados, no parecen 
suficientes para haber logrado las altas temperaturas observables en los 
fragmentos de hueso, a lo que se añade que sus dimensiones son demasiado 
pequeñas para un individuo adulto, por lo que algunas regiones del cadáver 
sobresaldrían necesariamente de la hoguera. Aparte de la caja, en esta estructura 
se constata la presencia de dos ímbrices enfrentados que protegían el ajuar ya 
referido, localizado, con toda probabilidad en la parte superior de la caja 
crematoria. 
Tanto en la UT 8090 como en la UT 8500, se han hallado vasijas cerámicas 
junto a los restos óseos. En esta última, además, se localizó un anillo de sello del 
que desgraciadamente no se conse1vó la piedra. La UT 8270, por su parte, 
contaba también con los maderos carbonizados en su disposición original, 
dispuestos en paralelo, con los fragmentos de hueso en la parte central y una 
concentración de tachuelas de hierro, que pudieron pertenecer a unas sandalias 
que llevase puestas el cadáver o que colocasen como ajuar. Por último, la UT 
8300 presentaba las maderas carbonizadas en paralelo, en cuyo interior había 
restos óseos, pero con un ímbrice al oeste bajo el que se hallaron más cenizas y 
fragmentos de hueso, sin contar en este caso con elementos de ajuar. 
3 .1.4. N ecrópolis Romana Bajoimperial 
Las estructuras funerarias de época bajoimperial son las más numerosas, al 
contarse un total de 160 tumbas, de las que se han exhumado 179 individuos. 
Todas las estructuras son de inhumación, encontrándose situadas en dos areas 
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muy con cretas: la mayor en la plaza central sin edificar de la fase anterior 
altoimperial y en tomo a las tumbas campaniformes (sector E del yacimien to), 
m ientras que la segunda se halla en una zon a de gravas de un cauce seco de un 
antiguo arroyo (sector NE del yacimiento), pero rodeando el conjunto de 
incineraciones altoimperiales (Figura 3.1). 
El desarrollo temporal de la necrópolis bajoimperial se extiende a lo largo de dos 
siglos (segun da mitad s. III - primera mitad s. V), por lo que las prácticas 
funerarias y el aprovechamiento del espacio fue modificán dose. Dado que la 
mayoría de las tumbas cuentan con algün elemento de ajuar, el equipo 
arqueológico h a podido establecer una cronología inicial del conjunto funerario, 
que irá depurándose segün se avance el estudio en profundidad de los materiales 
y de los restos óseos. Se h a estab lecido un primer hito en la construcción del 
área funeraria, distinto al de la concepción de cementerio planificado. Este 
proceso se produce de forma d ispersa en un área amplia acotada, con la 
construcción sistematizada de las primeras tumbas en las inmediaciones, 
generalmen te in tegrán dolas con éstas, de las estructuras campan iformes. De esta 
manera se intuye un intento de asociarse a "sus antepasados", por lo que resu lta 
eviden te que estos monumen tos prehistóricos pe1vivieron en el paisaje, 
incorporándose a la memoria colectiva. La segunda etapa se desarrolla con la 
ocupación masiva del área destinada a necrópolis con un avance discontinuo de 
norte a sur y de este a oeste, que en los últimos momentos del periodo 
bajoimperial debió sobrepasar los limites de esa plaza central y ocupar parte de 
los edificios abandonados y, posiblemente, derruidos de la fase anterior. 
Debido a que la descripción de cada una de las estructuras excedería los 
propósitos de este trabajo, se tratará resumidamente la variabilidad en las 
prácticas funerarias de aquellos elementos que se h an encontrado en el interior 
de las tumbas. Al tratarse en todos los casos de estructuras subterráneas, el 
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primer paso en su construcción fue la excavación de una fosa en el terreno 
natural. A partir de entonces, se producen diferentes posibilidades: 
a) La deposición del cadáver en el terreno, simplemente envuelto en un 
sudario de material perecedero que no se ha conse1vado, pero del que 
se observa una hiperflexión de la cintura escapular hacia arriba 
impropia de un cadáver (Figura 3.11). Este elemento es cada vez más 
comim en los ultimos momentos de la necrópolis, asociado a tumbas 
con menos ajuares depositados en su interior , aunque en muchas 
ocasiones el individuo amortajado es colocado dentro de un ataud de 
madera. 
Figura 3. 11. Vista general y detalle del STIL 4819 con la posición de las clavículas 
forzada por el sudario 
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b) Colocación del cadáver en un ataúd de madera del que sólo se 
conseivan los clavos de h ierro utilizados para conformarlo. En 
muchas de las tumbas los clavos se han hallado en mitad del relleno 
(Figura 3 .12), lo que aportaría, por un lado, el tamaño y forma de la 
caja y, por otro, que el espacio vado del ataúd se colmató de tierra 
antes que la madera se pudriese por completo. La presencia de 
ataúdes es muy frecuente, en especial en el momento intermedio del 
periodo de uso de la necrópolis. Están presentes en tumbas sin más 
elementos estructurales que la propia fosa, pero también en 
enterramientos más elaborados con estructuras funerarias . Otro 
elemento constatado en diversos yacimientos es el uso de parihuelas 
para trasladar el cadáver y que también estaban conformadas con 
clavos. Este elemento podría inferirse de los clavos que aparecen 
exclusivamente al fondo de la fosa, sin embargo, en los casos en que 
los clavos caen antes de que se haya filtrado el terreno, la situación 
seria similar y complicada de diferenciar. Por esto, se ha preferido 
referir como ataúd todos los casos en que han aparecido clavos en el 
relleno de la tumba. 
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Figura 3 .12. Detalle de la situación de los clavos (UE 4146) de la UT 414 2 en la 
cabecera del STIL 4 14 7 
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c) En ciertos enterramientos, las paredes de tierra de la tumba se han 
reforzado con la incorporación de ladrillos planos, imbrices o , 
incluso, cubriéndolas completamente de mortero de cal. Este ultimo 
método se aplicó sólo a las tumbas de dos niños (Figura 3 .13), 
mientras que las tumbas en cista con ladrillos o imbrices/tejas se 
encuentran ocupadas por individuos de edad adulta (Figura 3 .14). La 
presencia de piedras de grandes dimensiones colocadas como 
estructura del enterramiento es infrecuente en este periodo, aunque, 
en algún caso, éstas se han localizado bajo el cráneo de los individuos, 
a modo de almohada para evitar una alta movilidad craneal. 




Figura 3 .14. Ejemplos de elementos estructurales: a) Uf 702 1; b) Uf 82 10 
Las cubiertas de las tumbas también son poco habituales en el área principal de 
la n ecrópolis bajoimperial, pero si se u tilizan en las tumbas de la otra área 
funeraria, junto a las cremaciones. En ellas la va.riedad también está presente, 
observán dose algunas con imbr ices dispuestos a la capuch in a, mien tras q ue lo 
más habitual es en contrarlas colocadas en p lano sobre el cuerpo, 
longitu dinalmente, en ocasiones sobre el cadáver directamente y otras con un 
ataud de por medio. Por ultimo, son de destacar unas estructuras muy concretas 
en su uso y destinatarios. Estas se componen de un imbrice colocado en convexo 
cubrien do el cuerpo, o dos imbrices, uno por su lado cóncavo (in ferior) sobre el 
que se deposita el cuerpo, y un segun do convexo (superior) con formando la 
cubrición del muerto. Este tipo de en tierros se relacion an exclusivamente con 
neonatos o infan tiles I de corta edad (Figura 3 .15), situados en los márgenes del 
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área funeraria, excepto en un caso en que se encontraba dentro de la tumba de 
un individuo adulto (UT 4 169). 
Figura 3 .15. Estructuras de ímbrices Uf 4 140 y 4 111, la primera dentro de una tumba 
de un individuo adulto, STIL 4 166, y la segunda de doble ímbrice aislada 
d) Los ajuares, por su parte, son muy frecuentes en el periodo 
bajoimperial. Los elementos más constantes son las vasijas de 
cerámica (Figura 3 .16), con gran variedad de formas: vasos, cuencos, 
jarras, platos, cazuelas, ollas de asa estribo, lucernas, etc.; que se 
asemejan en ser piezas sencillas, con escasa decoración, excepto la 
formaAbascal 23, con lineas horizontales pintadas, y, por lo general, 
que se corresponden con cerámicas comunes de mesa, aunque hay 
algunos ejemplos de terra sigillata hispánica. La posición más frecuente 
de estos elementos cerámicos se localiza bien junto a las piernas, tanto 
dentro del ataúd como encima del mismo, al lado o debajo del cuerpo 
cuando es enterrado sin caja, aunque también existen bastantes casos 
en que se depositaban junto a la cabeza . 
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Figura 3 .16. Ajuar cerámico de la UT 4511 compuesto por dos ollas y una lucerna 
Otros elementos q ue aparecen como ajuares para que acompañen al difunto al 
más allá son las vasijas de vidrio, con formas men os variadas, principalmente 
jarritas y vasos de pequeñas dimensiones. Los objetos metálicos, algunos 
presentes como ajuares en elementos del trabajo cotidiano, como una hoz y un a 
hoja de hacha, se encuentran más habitualmente entre los elemen tos de adorno 
personal o entre los elementos de vestimenta con los que en terraron al difunto, 
siendo los más frecuen tes los remaches de hierro de sandalias que n o se han 
conservado. Los anillos también son abun dan tes, todos ellos de bronce y aun 
colocados en los dedos o en su entorno, así como pendien tes (Figura 3 .1 7) y 
brazaletes. Otro elemento comun de cobre o bronce son las monedas, bien 
colocadas sobre el cuerpo (Figura 3 .17), o depositadas sobre el ataud, quedan do 
en el entorno de los restos óseos. Más elementos hallados de este mismo metal 
son las fíbulas, aun que su presencia es anecdótica. Por ultimo, son de destacar 
adornos en su sen tido más estricto, al con tar con diversos ejemplos de cuentas 
vítreas de pulseras y collares, así como agujas del pelo hechas en hueso o bron ce, 
encon tradas en posición, lo que nos in dica que los cadáveres fueron preparados 
cuidadosamente para su entierro. Todos estos objetos introducidos en la tumba 
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presentan una evolución diacrónica a lo largo de estos dos siglos, siendo más 
habituales los adornos personales en un primer momento, para aumentar 
posteriormente el número de piezas cerámicas y reducirse ambos en la última 
etapa, en la que históricamente presuponemos que el cristianismo empezaria a 
propagar sus normas contra la inclusión de elementos de ajuar junto al fallecido, 
al ser éstos innecesarios en sus creencias del más allá. A pesar de ser el 
cristianismo la religión oficial desde hacia decenas de años en el Imperio 
Romano, la inobservancia de sus rituales es lo habitual en esta necrópolis 
durante el periodo bajoimperial. 
Figura 3.17. Elementos de bronce en la UT 4031, moneda en la boca del STIL 4032, 
y en la UT 4 202, pendiente o collar bajo el cráneo del STIL 4208 
Un último aspecto a destacar de toda la información extraible de las estructuras 
y los materiales arqueológicos es el nivel económico de estas gentes. A lo largo 
de este periodo, se observa un cambio hacia una menor cantidad de objetos y en 
una menor inversión de tiempo en la preparación de las tumbas. Las estructuras 
más notables, como las dos tumbas de los niños hechas en mortero, o las 
sepulturas con las cubiertas de imbrices a la capuchina, se corresponden con los 
primeros momentos de ocupación del área funeraria. También los ajuares 
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cambian a lo largo del tiempo, siendo más habitual el bronce, en ofrendas o 
adornos, al principio, para ser sustituidos por los ajuares cerámicos de vasijas de 
uso común. Un último aspecto a destacar es la cada vez menor profundidad de 
las fosas, desde los 80-100 cm en los primeros enterramientos, hasta los 30-40 
cm documentados en las más tardías. Todo esto hace pensar en una pérdida de 
capacidad económica, basada posiblemente en los cambios socioeconómicos 
que se producen en el Imperio Romano con el resurgimiento de poderes locales 
y su centralización en las viUae, bajo el mando de un señor que acumularía los 
recursos y los trabajadores. La población bajoimperial de La Magdalena podría 
corresponderse, por tanto, con el grupo de trabajadores de una viLla situada en 
las cercanías del yacimiento, empezando con un fuerte poder económico tras 
heredar el sistema de producción y captación de recursos de la fase anterior 
altoimperial, pero que va perd iendo capacidad productora a lo largo de los 
siglos, siguiendo el modelo observado de decadencia general de la ciudad de 
Complutum. 
3 .1.5. N ecrópolis T ardorromana 
En la fase tardorromana, periodo entre la caída del Imperio Romano y la llegada 
al control político y administrativo de los visigodos en la península ibérica, los 
enterramientos son menos numerosos, al contarse 28 tumbas, de las que 23 son 
individuales, 4 son dobles y una triple, aunque dos infantiles de corta edad se 
hallaron en niveles de relleno sin conexión anatómica, por lo que el número de 
individuos identificados es de 36 (Figura 3 .1). 
Los enterramientos de esta etapa se asemejan a los últimos de la fase 
bajoimperial en su construcción y elementos funerarios, pero su disposición 
espacial es totalmente d iferente . Se pueden distinguir dos tipologías según su 
situación. Por un lado, están los enterramientos en las cercanías del área 
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principal bajoimperial, tanto al sur como al oeste, ocupando el interior del 
edificio desmantelado de tres naves de la segunda fase altoimperial. Por otro, 
grupos de dos o tres tumbas dispersos por toda la zona sur del yacimiento, 
generalmente en las cercanías de estructuras abandonadas de periodos 
anteriores. 
En ambas situaciones los enterramientos parecen corresponderse con grupos 
familiares reducidos, de dos adultos o de un adulto y un infantil (Figura 3 .18). 
De esta fase, no obstante, se ha encontrado un mayor número de enterramientos 
de infantiles de corta edad en zonas aisladas, tanto entre imbrices, al igual que 
en el periodo bajoimperial, como en una fosa sencilla, o entre la tierra del relleno 
de basureros, en dos casos en conexión anatómica y con cierto cuidado en su 
deposición (Figura 3 .19), mientras que en otros dos los huesos se han hallado 
parcialmente y revueltos. 
En cuanto a los elementos que se introducen en la fosa, son de destacar las lajas 
de esquisto o arenisca en la cabecera y los pies de algunos enterramientos, 
aunque lo más habitual es la presencia de un ataúd con el cadáver amortajado, 
sin casi objetos de ajuar. 




Figura 3 .19 . STIL 11306 enterrado en un relleno de basurero de una estructura 
altoimperial reutilizada 
3 .1.6. Enterramientos Hispano-visigodos 
La última fase con enterramientos es la comprendida tras la llegada de los 
visigodos, aunque los individuos que nos encontramos parecen responder a un 
grupo local sin llegada de población nueva. Su morfología es diferente a la 
observada en individuos de la misma época enterrados junto a la Catedral 
Magistral de la ciudad de Alcalá de Henares, aunque algunos aspectos rituales 
son similares. 
Para este periodo se han hallado 8 tumbas (Figura 3 .1), todas ellas individuales 
con una situación espacial diferente al resto de las necrópolis (Figura 3 .20), en 
las áreas 1000 y 2000, aunque en las cercanías hay enterramientos de la fase 
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tardorromana, y se encuentran estructuras altoimperiales en las inmediaciones, 
como por ejemplo un casteU.um aquae. 
Figura 3.20. Vista superior de las seis tumbas q ue pueden corresponderse co n un 
conjunto familiar 
Dos de las tumbas están aisladas, la UT 1321 se encuentra apartada en el 
extremo oeste del yacimiento, sin ajuares ni ningún elemento material en una 
fosa de poca profundidad. Por su lado, la UT 2581 está junto al castdlum aquae, 
con orientación sureste-noroeste y presencia de un anillo de bronce y tres 
elementos de adorno bajo el cráneo, además de identificar los clavos que 
formarían parte del ataud o de parihuelas. 
Las seis tumbas que forman un conjunto se disponen muy cercanas unas de 
otras, sin respetar una orientación astronómica, sino para aprovechar el espacio, 
estando las UT 2511, 2521, 2531 y 2541 en dirección suroeste-noreste, m ientras 
que las UT 2571, 2831, están giradas noventa grados hacia el E, orientando las 
tumbas noroeste-sureste. Estos enterramientos presentan estructuras de tejas 
planas de grandes dimensiones situadas en la cubierta de las UT 2511, 2521 y 
2541 y en las paredes de la UT 2571 y 2831, además de una caliza de gran 
tamaño a los pies de la UT 2571. Las paredes en las UT 2511, 2541 y 2831 
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también debieron estar recubiertas de mortero de cal, que se localiza muy 
degradado en algunos puntos de la fosa, así como en el relleno. El ataúd está 
presente en todas las tumbas excepto en la UT 2831, m ientras que los elementos 
de ajuar son muy escasos, con la sola presencia de dos hebillas de bronce, cada 
una en la UT 2521 y 2541, y un anillo del mismo metal en la UT 2571. 
Estas tumbas sugieren una continuidad en los rituales funerarios desde la 
anterior fase tardorromana, al situarse en conjuntos que podrían identificarse 
como grupos familiares, probablemente una familia nuclear con dos adultos y 
dos hijos, acompañados por dos maduros, posiblemente los padres de uno de 
los individuos adultos. Este grupo se localizaría muy separado de otros grupos 
anteriormente descritos. 
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3.2. ELMATERIALANTROPOLÓGICO 
Los restos óseos humanos que componen el material principal de este estudio 
provienen de estas seis necrópolis de diferentes cronologías, a los que se añaden 
un número de huesos aislados encontrados en estructuras no funerarias . 
Empezando por los individuos asociados a una sepultura, podemos decir que 
son un total de 23 7 inhumados mas otros 5 cremados. Todos ellos se clasifican 
por cronologías de la siguiente forma: 
a) Campaniformes: 9 individuos, todos inhumados. 
b) Edad del Bronce Inicial: 4 individuos, todos inhumados. 
c) Altoimperiales: 1 individuo inhumado, 5 individuos cremados. 
d) Bajoimperiales: 179 individuos, todos inhumados. 
e) Tardorromanos: 36 individuos, todos inhumados. 
f) Hispano-visigodos: 8 individuos, todos inhumados. 
En las fases prehistóricas, los individuos aparecen en posición fetal cuando son 
enterramientos primarios o con ausencia de ciertos elementos esqueléticos y sin 
conexión anatómica en los casos de los enterramientos manipulados del periodo 
Campaniforme. En los periodos históricos, la disposición de los cadáveres es 
muy similar, al estar colocados en su mayoría en posición de decúbito supino, 
con las piernas estiradas y los brazos situados, bien sobre el pecho, sobre el 
abdomen o extendidos a ambos lados de la pelvis. En muy pocas ocasiones los 
individuos presentan una colocación diferente, aunque en todo caso se debe 
exclusivamente a la deposición durante el momento del enterramiento. Sólo se 
han documentado tres reducciones, de época bajoimperial todas, aunque si 
parece ser recurrente la reutilización de sepulturas, al encontrarse en el relleno 
de 10 de ellas huesos aislados de individuos de edades muy dispares a las de los 
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ocupantes de la tumba. Para estos casos, la diferenciación se realizó a nivel 
macroscópico. 
Las incineraciones no se han tenido en cuenta para este trabajo , al presentar un 
ritual funerario que ha modificado la representatividad de cada uno de los 
huesos, así como la conservación del material óseo. 
Por último, ademas de los individuos en entornos funerarios, se han hallado 
huesos aislados o pequeños conjuntos óseos en rellenos de basureros y durante 
la realización de los trabajos iniciales de sondeo. Es de destacar que la labor de 
clasificación se ha continuado durante el estudio de los restos esqueléticos de la 
fauna, para poder separar todos aquellos elementos que pertenecen a la especie 
humana. El número total es de 12 individuos, aunque, como se ha dicho, en la 
mayoría de los casos simplemente se ha recuperado un único hueso. 
91 
LA CONSERVACIÓN DE LOS RESTOS ÓSEOS HUMANOS DE LA MAGDALENA 
3.3. MUESTRAS DE TIERRA 
Las muestras arqueológicas de tierra se tomaron de 209 tumbas, de las 220 que 
componen el total de las necrópolis de La Magdalena, lo que supone el 95% del 
total. Las pocas tumbas que quedaron sin evaluar pertenecen, principalmente, a 
la 11 fase de excavación, en la que este estudio todavía no se había planteado y 
eran tumbas con características peculiares: una de ellas (la primera tumba 
localizada), por aparecer los restos humanos en la tierra de uno de los sondeos; 
otras dos son las tumbas enlucidas en mortero; y la ultima de ellas se corresponde 
con un infantil enterrado entre ímbrices. 
Otro problema surgido con la toma de muestras fueron los trabajos iniciales de 
limpieza mecánica, que dejaron algunos individuos descubiertos, debido a lo 
cual la tierra del relleno se vio alterada por la meteorología del transcurso de 
tiempo entre el raspado de la máquina y el momento de la excavación de los 
restos óseos. 
En el caso de individuos que comparten estructura, las muestras se han 
contabilizado como de ambos a la vez, principalmente en los casos de huesos 
aislados de los que no era posible extraer la muestra del interior de la zona 
pélvica. 
El total de las muestras arqueológicas analizadas es de 244, de las que 43 
(17 ,6 2% del total) son de la 11 fase de excavación, 181 de la III fase (74,18%) y 
20 de la N fase (8,2%). Por lugar de extracción, las que se han tomado del nivel 
superficial son 97 muestras (39,75%), mientras que del interior del esqueleto 
son 147 muestras (60,25%). 
Para la comparación de las muestras arqueológicas se han tomado 34 muestras 
control de tierra de las distintas áreas del yacimiento, tanto del nivel superficial 
como de niveles inferiores, en a.quellas zonas en que no ha habido estructuras 
arqueológicas. La extracción de estas muestras se planteó de forma que cubriera 
92 
MATERIALES 
la mayor extensión posible, como puede obse1varse en la Figura 3.21. Las 
muestras de niveles superficiales son: Cl, C2, C3, C4, C7, C8, C9, ClO, C11, 
C15, C19, C20, C 22, C24, C25, C30, C31, C32, C33 y C34; las muestras 
extraídas de niveles inferiores son: C5, C6, C12, C13, C14, C16, C17, C18, 
C21, C23, C26, C27, C28yC29. 
l ·. C7 
\ 
Cl C8 
, ... ·e~· C2C6 
- C3 l. ::.____ - -
·~ 
C9 C10 
Figura 3.2 1. D istribución de las muestras control en las distintas áreas arqueológicas 
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4.1.1. Entorno funerario 
Los datos sobre el entorno de los restos esqueléticos se han extraído de las fichas 
de campo de cada una de las unidades estratigráficas y del diario de campo. Estos 
datos se han dividido en estructurales, presencia de ataúd y presencia de 
elementos de ajuar. Los estructurales son aquellos elementos constructivos 
reutilizados que se han situado en el interior de la tumba. En el caso de ladrillos 
o tejas de cerámica, piedras calizas o cuarcitas colocadas por los laterales, por 
debajo o por encima del esqueleto a modo de cista; o , en dos casos, con las 
paredes y el fondo recubiertos de mortero de yeso. La presencia de ataúd o 
parihuela no se ha podido determinar de forma directa, al ser la madera un 
material que, en el entorno que nos ocupa, se descompone rápidamente; sin 
embargo, si se ha podido inferir su presencia en los casos en que existen clavos 
de h ierro dentro de la tumba, b ien estando colocados en la posición que 
ocuparían originalmente, o bien al encontrarlos dispersos por el terreno 
ocupado por el ámbito de la tumba. Por último, los distintos objetos localizados 
dentro de la tumba son los elementos de ajuar, ofrenda y/o adorno personal 
depositados como parte del ritual funerario y fabricados con distintos soportes 
que van desde la cerámica, el metal (hierro, plata, cobre/bronce o plomo), el 
vidrio , la piedra o el hueso de otros animales. 
4. l. 2. Excavación 
Igualmente, los datos sobre la excavación se han tomado de las fichas de las 
distintas unidades estratigráficas y del diario de campo. En ellos se anotaba el 
nombre de la persona que iba a excavar esa estructura y que se encargaría de 
exhumar los restos óseos. Todos los integrantes del equipo arqueológico han 
participado en la excavación de alguna de las estructuras funerarias . Aunque 
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muchos de los componentes del equipo ya se habían enfrentado a la exhumación 
de restos óseos, sólo tres de los once trabajadores que han excavado tienen 
conocimientos académicos de antropología física. De esta manera, la presencia 
de huesos de pequeño tamaño como hioides, carpos, tarsos, falanges, rótulas y 
epífisis sin fusionar de individuos subadultos pueden no ser reconocibles por el 
personal no cualificado en osteología, por lo que se estudiará si la recogida del 
material óseo es por igual exhaustiva y precisa en ambas categorías de 
trabajadores. 
Por último, se ha establecido la incidencia y el grado de influencia de los trabajos 
de limpieza iniciales realizados con maquinaria pesada en la conservación de 
aquellos individuos con tumbas más superficiales. Esta información se ha 
obtenido de las fichas de campo y de las fotografías realizadas al inicio de la 
excavación de cada estructura funeraria. 
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4.2. ANTROPOLOGÍA FÍSICA 
Los análisis antropológicos se han realizado con los restos óseos humanos que 
han sido recuperados en el yacimiento de La Magdalena. Para esta investigación 
han primado los análisis macroscópicos en relación con los d iversos aspectos 
biológicos. A pesar de ello, es importante destacar un primer acercamiento al 
estudio histológico de cinco individuos bajoimperiales (Camacho Vega, 2015). 
4.2.1. Características biológicas 
El trabajo inicial se ha centrado en el inventariado óseo, la determinación del 
sexo y la edad, y las mediciones que han derivado en la obtención de datos sobre 
la robusticidad de los individuos. 
4.2.1.1. Sexo 
La determinación del sexo (Anexo 2) de los individuos adultos se ha realizado 
siguiendo los métodos propuestos por diversos autores y que se basan en el 
dimorfismo sexual de los huesos del esqueleto, tras los cambios con la pubertad, 
y, prioritariamente, en los huesos de la pelvis, por ser los relacionados con la 
reproducción . Las caracteristicas d iferenciales de la pelvis entre mujeres y 
hombres se definen por la necesidad de una pelvis más grande para ellas, óptima 
para el embarazo y el parto, lo que comporta la existencia de una morfología 
diferente. A pesar de ello, como hay rasgos más definitorios que otros, la 
decisión final de adscribirlo como femenino o masculino no se toma a no ser 
que se hayan podido obse1var varios caracteres y que estos sean los más 
definitorios. En caso contrario, el individuo se asigna al grupo de alofisos. 
Estos métodos se han puesto en práctica siguiendo los p lan teamientos 
propuestos por los distintos autores: 
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a) Determ inación del sexo mediante el coxal (Ferembach et al., 1980): Se 
valora la m orfología de ocho areas del coxal (escotadura ciática m ayor, 
surco preauricular, relaciones: altura/anchura del coxal y de la fosa 
iliaca, angulo subpúbico, foramen obturador, la tuberosidad del 
isquion , el arco que forman la escotadura ciática m ayor y la superficie 
auricular y la forma en S de la cresta iliaca). A cada una de ellas se le 
asigna, de form a in dependiente, un valor en tre + 2 y -2 (h iperfemen ino 
= -2, femenino = -1, neutro = O, m asculino = 2 e h ipermasculino = +2). 
Además, se tiene en cuen ta el peso de cada uno de los caracteres 
analizados según su grado de correlación con el sexo, por ello los 
valores asignados a cada una de las areas se m ultiplica por 3 para la 
escotadura ciática y el surco preauricular; por 1 para la relación 
altura/ anchura de la fosa iliaca y la forma en S de la cresta iliaca y por 
2 para el resto de áreas. 
b) Determinación del sexo mediante el coxal (Bruzek, 2002): com o en el 
caso an terior, se trata de un método m orfoscópico que atiende cinco 
áreas del coxal: superficie preauricular, escotadura ciática, arco 
compuesto, ram a isquio-púbica, relación de longitud entre isquion y 
pubis. Dentro de estas areas se valoran un total de once variables que 
se aplican para clasificar los individuos en femenino, masculin o o 
alofiso. 
c) Determ inación del sexo mediante mediciones del coxal (Bruzek, 1992): 
se basa en la determ inación del sexo mediante funciones 
discrim in antes utilizando diez medidas del coxal: longitud del pubis, 
anchura cótilo-púbica, altura máxima del coxal, altura de la escotadura 
ciática, longitud postacetabular del isquion, anchura ilíaca, longitud 
espino-ciática, longitu d esp ino-auricular, anchura cótilo-ciática y 
diametro vertical del acetábulo. 
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d) Determinación del sexo basán dose en el cráneo (Ferembach et al., 
1980): a diferencia de la determinación del sexo a través del coxal, 
empleando el crán eo los resultados son men os fiables, puesto que la 
va.riabilidad en tre hombres y mujeres reside en el dimorfismo sexual, 
al ser los primeros más grandes, robustos y tener las inserciones 
musculares más marcadas de forma general. Los rasgos q ue se evalúan 
son más prominentes y acentuados en los hombres y más lisos y 
gráciles en las mujeres. El desarrollo del método es similar al que se 
aplica sobre el coxal, aunque en este caso son nueve áreas con los 
siguientes pesos: x3 = glabela, apófisis mastoides, inserciones nucales 
y arcos cigomáticos; x2 = arcos supraciliares, protuberancias frontales 
y protuberancia occipital externa; xl = inclin ación del frontal y forma 
del borde superior de las órbitas. 
En el caso de los individuos subadultos, la determ inación del sexo es un proceso 
más complicado al influir varios aspectos negativos. Por un lado, los huesos de 
los infantiles suelen estar más degradados, m ien tras q ue, por otro lado, los 
propios métodos presentan márgenes de acierto bastan te menores que los 
empleados para los individuos adultos, puesto q ue el dimorfismo sexual del 
coxal es muy escaso y la variabilidad morfológica y funcion al no suele estar 
presente hasta edades más avanzadas, con la pubertad y asociada a cuando 
empiezan a participar en actividades laborales. Además, es dificil obten er 
colecciones de niños, de sexo y edad conocidos y poblaciones próximas en el 
tiempo y el espacio, con las que poder desarrollar métodos más fiables . 
Aun asi, en los casos en que los huesos de los in dividuos infantiles estaban en 
buen estado de conse1vación, se h a aplicado el método de Schutkowski (1993), 
basado en la evaluación de diversos caracteres de la mandíbula (prominencia del 
mentón, forma del arco dental y eversión de la región gon iaca) y el ilion (ángulo 
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y profundidad de la escotadura ciática mayor, arco compuesto, y cmvatura de la 
cresta ilíaca). Mientras que la fiabilidad de los métodos basados en el coxal, para 
la totalidad de los individuos adultos, supera el 95%, en el método de 
Schutkowski los porcentajes de acierto en el d iagnóstico de varones fluctúa entre 
el 62, 1 % y el 95 ,0%, descendiendo significativamente en el caso de las niñas. 
4.2.1.2. Edad 
Al contrario de lo que ocurre para la determinación del sexo, los análisis para 
establecer la edad fisiológica (Anexo 2) son más precisos en subadultos que en 
adultos, debido a que los métodos se basan en los procesos asociados a las etapas 
del desarrollo. Estos procesos están bien definidos y mantienen el mismo orden 
sucesivo, aunque hay que tomar en consideración que existe una cierta variación 
en la edad cronológica de aparición. No obstante, los rangos de variabilidad en 
la determinación de la edad de los individuos subadultos son mucho menores 
que en el caso de los métodos aplicados a los adultos. Estos últimos vienen 
defin idos por las transformaciones morfológicas de diferentes áreas esqueléticas 
derivadas de los procesos de envejecimiento, aunque en algunos casos estos 
cambios también se deriven de actividades fisicas repetitivas, hábitos 
alimenticios o enfermedades, entre otros aspectos. 
Para la determinación de la edad en individuos adultos se han utilizado los 
siguientes métodos: 
a) Cambios en la sínfisis púbica (Suchey y Brooks, 1986a y 1986b): las 
sinfisis púbicas son las superficies del hueso coxal que articulan entre 
si en la parte anterior de la pelvis. Ambas sínfisis están unidas por un 
cartílago y tendones que permiten un ligero movimiento de apertura 
que, en el caso de las mujeres, resulta necesario en el momento del 
parto. Con el avance de la edad, las superficies enfrentadas van 
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modificando su aspecto joven, con ondulaciones similares a las de una 
zona metafisaria, para pasar a superficies con porosidad y pérdida de 
hueso en la zona central y crecimiento de osteofitos en el contorno. 
b) Cambios en la superficie auricular (Lovejoy et al., 1985): las superficies 
auriculares son las áreas del coxal que articulan con el sacro. Al igual 
que las sínfisis púbicas, están separadas por cartílago y tendones que 
permiten una ligera apertura, aumentando el diámetro del canal del 
parto. Al igual que ocurre con el método anterior, los cambios que se 
observan en esta zona son similares a los descritos para el caso anterior. 
c) Cambios en la extremidad estema! de la 4~ costilla derecha (Isi;:an et al., 
1984 y 1985): la extremidad esternal es donde se unen las costillas al 
esternón a través de un cartílago. Los cambios se producen tanto en la 
zona ósea, con el hundimiento de la parte central y el afilado de los 
bordes, como en el cartílago, que se osifica formando procesos 
irregulares. 
d) Desgaste de los molares (Brothwell, 1981): la dentición es el único 
elemento del cuerpo humano que no sufre remodelaciones una vez 
éste se ha desarrollado. Aunque el esmalte es la estructura más 
mineralizada y, por tanto, más dura del esqueleto, el rozamiento de los 
dientes superiores con los inferiores o con la comida u otros elementos 
no alimenticios, genera un desgaste de las caras oclusales que puede 
ser comparable entre poblaciones con hábitos sim ilares. Puesto que no 
sólo la alimentación influye en el desgaste dental, sino que diferentes 
trabajos, en especial el uso de la boca como "tercera mano", también 
influyen, los métodos basados en este aspecto deben tener en 
consideración ambas variables. En la presente investigación hemos 
aplicado el método de Brothwell dado que la muestra base empleada 
para ese estudio se centra en poblaciones con un patrón alimenticio 
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similar al de los grupos de La Magdalena, sin trabajos en que 
comúnmente fuese necesario el empleo de los dientes. Aunque la 
varianza en la determinación del método es bastante estrech a y muy 
ú til, los rangos de mayor edad no están categorizados y es necesario 
recurrir a otros métodos. 
Para la determinación de la edad en subadultos se h an u tilizado los siguientes 
métodos: 
a) Desarrollo y erupción den tal (Ubelaker , 1989): este método caracteriza 
2 1 fases del desarrollo de la dentición decidua y la dentición 
permanen te desde los 5 meses de gestación h asta la edad adulta. El 
crecimiento de los dientes se produce desde la cúspide de la coron a en 
anillos concéntricos hacia el ápice de la raíz, que es la última parte en 
min eralizarse. Este proceso ocurre en ambos tipos de dentición, 
aunque la decidua sufre un proceso contrario cuan do se inicia el 
crecimiento de los dien tes permanentes, al compartir la misma cavidad 
ósea, destruyéndose de la raiz h acia la corona h asta que el diente 
pierde sujeción y cae, al h aber desaparecido por completo la raíz. El 
orden de erupción de los dientes es bastan te constante en las 
poblaciones, pero no a.si la edad cronológica en que se produce. De 
esta manera en el caso de la dentición permanente, los primeros 
molares son los q ue emergen en primer lugar, seguidos de los incisivos 
y los premolares, continuando por los segundos molares, los caninos 
y el tercer molar en último lugar en los casos en que éste esta presente 
y se desarrolla. Este método proporciona unos márgenes de 




b) Maduración ósea (Brothwell, 1981): las epífisis son centros de 
osificación que están separados del resto del hueso para permitir el 
crecimiento del esqueleto, que se produce en los extremos de las 
d iáfisis. Al finalizar el periodo de crecimiento, tras la pubertad, las 
epífisis se osifican con las diáfisis en un orden bastante regular en los 
diferentes grupos poblacionales. La observación de estos procesos 
permite establecer unos valores máximos y mínimos de edad 
fisiológica, que serán más ajustados cuantas más áreas se hayan 
conservado. Los rangos empleados en su determinación no son muy 
amplios, pero son diferentes para mujeres y varones, al tener las 
primeras un desarrollo anticipado. 
c) Caracteres métricos (Scheuer y Black, 2000): quienes recopilan en su 
obra valores de diferentes autores para la estimación de la edad, 
comparando la longitud de los diversos huesos. Los rangos, como en 
el resto de métodos, no son amplios, pero el problema general es el 
escaso número de individuos en las diferentes categorías, lo que exige 
cierta reserva a la hora de utilizar los datos. 
Las categorías de edad que se emplean se han extraído de Krenzer (2006: 
Volumen 3): 
1- Embrional: primeros dos meses de gestación. 
2- Fetal: tercer mes de gestación hasta el nacimiento. 
3- N eonatal: nacimiento hasta el segundo mes de vida. 
4- Infantil l: tercer mes hasta los seis años. 
5- Infantil Il: siete años hasta los catorce años. 
6- Juvenil: quince años hasta los diecinueve años. 
7- Adulto: veinte a treinta y nueve años. 
8- Maduro: cuarenta a cincuenta y nueve años. 
9- Senil: sesenta o más años. 
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4.2.1.3. RobttSticidad 
Para establecer un análisis inicial de la robusticidad y de las diferencias métricas 
como variables de afección en la conservación, se ha desarrollado un protocolo 
que organiza a los individuos adultos en cinco categorías. De estos análisis se 
excluye a los individuos menores de 20 años, puesto que su desarrollo fisiológico 
no está finalizado y los cambios en la densidad mineral están más relacionados 
con las etapas del ciclo vital. 
Las medidas (Anexo 3) con las que se han calculado las variables de robusticidad 
son las siguientes: 
a) Longitud maxima de húmero, radio, cúbito, fémur , tibia y peroné de 
ambos lados, izquierdo y derecho. 
b) Perímetro minimo de húmero, radio, cúbito, fémur , tibia y peroné de 
ambos lados, izquierdo y derecho. 
c) Diámetro miximo de la epífisis proximal de húmero, radio, cúbito, 
fémur y tibia de ambos lados, izquierdo y derecho. 
d) Diámetro maximo de la epífisis distal de húmero, radio, cúbito, fémur 
y tibia de ambos lados, izquierdo y derecho. 
e) Diámetro mínimo de ambas claviculas. 
f) Distancia entre los puntos craneométricos porion y mastoide de ambos 
temporales. 
g) Altura y anchura de la rama mandibular. 
Para obtener variables discretas, los valores de cada medida se han agrupado en 
cinco categorías, según la distribución por percentiles. Estas categorías, con sus 
denominaciones y sus puntuaciones entre paréntesis, son las siguientes: 
(1) Muy Grácil: valores inferiores al percentil 10. 
(2) Grácil: valores entre los percentiles 10-33. 
(3) Mediano: valores entre los percentiles 34-66. 
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(4) Robusto: valores entre los percentiles 67-90. 
(5) Muy Robusto: valores superiores al percentil 90. 
Los valores de robusticidad del cráneo y las cuatro extremidades se han obtenido 
mediante el calculo de la media aritmética de la puntuación (valor entre 
paréntesis, de 1 a 5) de cada medida de los huesos que la componen. Como 
ejemplo, el crineo reúne las puntuaciones de las medidas porion-mastoide de 
ambos lados y las de las ramas mandibulares; así mismo, la extremidad superior 
izquierda se correspondería con las longitudes, perímetros y d iámetros de las 
epífisis del húmero, radio y cúbito y del diimetro de la clavícula del lado 
izquierdo. El resultado final vuelve a ser clasificado de la siguiente manera: 
puntuaciones entre 1 y 1,4 se clasifican en la categoría Muy Grácil; de 1,5 a 2,4 
en la de Grácil; de 2,5 a 3 ,4 en la de Mediano; de 3 ,5 a 4,4 en la de Robusto; y 
de 4,5 a 5 en la categoría de Muy Robusto. 
De la misma manera se establece la robusticidad del individuo, al hacer la media 
aritmética de las puntuaciones de todas las medidas y clasificarlo de nuevo en 
una de las cinco categorías. 
Las medidas anteriormente comentadas también se analizan estadísticamente 
junto al Porcentaje de Conservación, mediante rectas de regresión. 
4.2.2. Conservación 
4.2.2.1. Parcentaje.s de conservación 
La conservación se ha evaluado mediante un protocolo propio (Anexo 4) para 
el que se han tomado propuestas de diferentes autores. El esquema general es 
similar al descrito en la obra de Buikstra y Ubelaker (1994), con la idea de 
evaluar de forma individual cada uno de los huesos. Sin embargo, en el presente 
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estudio se ha preferido agrupar los huesos dadas las dificultades que se han 
encontrado, en algunas ocasiones, a la hora de distinguirlos, como es el caso de 
conjuntos óseos revueltos o con alta degradación. Asi ocurre en el caso de las 
costillas, vértebras (que se han dividido sólo por cervicales, torácicas y lumbares), 
carpos, metacarpos, tarsos, metatarsos y falanges de manos y pies. 
En la propuesta de Buikstra y Ubelaker (1994) se aconsejaba evaluar la 
conservación con una puntuación de 1a 4, siendo 1 el valor más alto. Esta idea 
se ha tenido en cuenta en el presente trabajo, pero invirtiendo la puntuación y 
relacionándola con la cantidad de hueso que se observa. La puntuación otorgada 
a cada elemento evaluado se denomina C , o valor de conservación, que se 
distribuye de O a 4 con las equivalencias siguientes: 
O: no se conserva ningun fragmento de hueso, 0%. 
1: se conserva hasta el 25% hueso. 
2: se conserva hasta el 7 5% del hueso. 
3 : se conserva hasta el 99% del hueso. 
4: se conserva el hueso completo, 100%. 
Como indican tanto Buikstra y Ubelaker (1994) como Garcia (2005/2006), la 
utilización de pocos valores de puntuación conlleva que los métodos sean menos 
subjetivos, pero aumentan la imprecisión de la evaluación. Para solventar este 
problema, se ha considerado evaluar el mayor numero de huesos, lo que permite 
que el resultado final sea más ajustado a la realidad observada que en aquellos 
métodos en que sólo se evaluan ciertos huesos de mayor tamaño, como ocurre 
en Willey et al. (1997) y Garcia (2005/2006). 
Diversos autores expresan los resultados de conservación en porcentajes (Willey 
et al., 1997; Bello et al., 2002, 2003 y 2006) o en valores de O a 1, fácilmente 
extrapolables a un porcentaje (Stojanowski et al., 2002; Garcia, 2005/2006), 
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puesto que son más sencillos de interpretar. De igual manera se ha realizado en 
esta investigación, al convertir cada valor C a un porcentaje. 
Es de destacar que, en el caso de los huesos largos de las extremidades superiores 
e inferiores, la valoración se ha realizado por separado en d iáfisis y epífisis, con 
el objetivo de poder analizar por separado ambos tejidos. En este aspecto, se ha 
tenido la precaución, como menciona Lieverse et al (2006), de no valorar las 
epífisis por igual en todas las categorías de edad. Las epífisis son centros óseos 
secundarios que no están presentes en todas las etapas del crecimiento, por lo 
que seria puntuar con O elementos óseos que por su etapa de desarrollo no 
habrían aparecido aun, por lo que bajarían mucho la media de conse1vación de 
las regiones esqueléticas, el esqueleto completo y el tej ido trabecular. Los 
individuos subadultos se han clasificado para la puntuación de las epífisis en los 
siguientes grupos basados en los esquemas de osificación y aparición de los 
centros secundarios de la obra de Scheuer y Black (2000): 
a) Fetales y recién nacidos, no se han desarrollado las epífisis siguientes: 
proximal y distal del humero, proximal y distal del radio , proximal y 
d istal del cubito, proximal del fémur, distal de la tibia y proximal y 
distal del peroné. 
b) Uno y dos años, no se han desarrollado las epífisis siguientes: proximal 
del radio , proximal y distal del cubito y proximal del peroné. 
c) Tres y cuatro años, no se han desarrollado las epífisis siguientes: 
proximal del radio y proximal y distal del cubito. 
d) Cinco a siete años, no se ha desarrollado la epífisis proximal del cubito. 
e) Ocho años en adelante todas las epífisis ya han aparecido. 
Los huesos largos, por tanto, son el resultado de sumar las puntuaciones de las 
epífisis y la diafisis. Como las epífisis son elementos de mucho menor tamaño 
que las diafisis, a las primeras se les asigna un peso de 0 ,5 a multiplicar por dicha 
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puntuación, mientras que a las diafisis se les otorga un peso de 1, para 
posteriormente hacer una media. Por ejemplo, en el caso de un humero 
puntuado con 3 para la epifisis proximal, un 4 para la diafisis y un 2 para la 
epifisis distal, la puntuación de ese hueso resultaría: 3 " 0 ,5 + 4 " 1 + 2 " 0 ,5 = 
6 ,5; para obtener el valor final del hueso haríamos una media, contando que las 
epifisis aportan medio valor cada una y la diafisis uno entero, por lo que se 
d ividiría: 6 ,5 / 2 = 3 ,25, que seria la puntuación de ese humero. 
Al igual que las epifisis de los huesos largos, se han analizado otros elementos 
óseos con un peso de 0 ,5, debido al menor tamaño de los mismos. Éstos son: 
palatinos, manubrio, cuerpo del esternón, proceso xifoides, rótulas, carpos, 
metacarpos, tarsos, metatarsos. Finalmente, el valor c de cada hueso se 
transforma en un valor porcentual que se ha denominado Porcentaje de 
Conservación del Hueso (PCH). 
Partiendo de la puntuación C se calcula el valor de conservación de las siete 
regiones en que se ha dividido el esqueleto (craneo, tórax, pelvis y las cuatro 
extremidades). Este valor es la media de las puntuaciones de todos los huesos 
que lo componen, teniendo en cuenta el peso de cada elemento. Asi, el valor 
del tórax resultara de la media de las cotillas izquierdas, las costillas derechas, 
cada clavícula y escapula, el manubrio , el cuerpo del estemón, el xifoides, las 
vértebras cervicales, las vértebras toracicas y las vértebras lumbares. Este valor 
también se convierte en porcentaje para una mejor comparación, que se 
denomina Porcentaje de Conservación Regional (PCR). 
Por ultimo, se estima el valor del esqueleto en su totalidad, al igual que se hace 
con las regiones, con la media de todos los huesos tomando en consideración el 
peso de cada hueso. El valor convertido en porcentaje se denomina Porcentaje 
de Conservación Total (PCT). Ademas, y con el fin de poder comparar con los 
resultados de otras investigaciones, este PCT se ha clasificado en tres categorías: 
PC alto (>66%), PC intermedio (entre 33-06%) y PC bajo ( <33%). 
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Los tejidos cortical y trabecular también se h an evaluado como medias de los 
elementos que los componen . El primero reune las claviculas, los arcos 
vertebrales y las diafisis de los huesos largos; mientras que el segundo se calcula 
con el esternón, los cuerpos vertebrales y las epífisis de los huesos largos. Estos 
valores son transformados en porcentajes con la den ominación de Porcen taje de 
Conservación del teiido cortical (PCtc) y Porcentaje de Conservación del teiido 
trabecular (PCtt). Como en el caso del esqueleto, también se han divido los 
resultados en las tres mismas categorías porcentuales de conservación alto, 
intermedio y bajo. 
4.2.2.2. Diagénesis 
Para la evaluación de factores extrh1secos que h an dejado su huella en el hueso, 
se ha preparado una casilla en la que poder anotarlos. Al tratarse de elementos 
tan variables y numerosos no es posible establecer un a categorización mas que a 
posteriori. De entre estos destacan las huellas de las raíces, que h an sido 
clasificadas de la siguiente manera: 
a) Huesos con presencia de una unica raíz en su interior, de diferen tes 
grosores (h asta 4 mm). 
b) Huesos con presencia de redes de raíces (vermiculacion es) de grosores 
inferiores a 1 mm, que afectan fun damentalmente a los huesos planos, 
principalmente en el interior de los cráneos y a lo largo de la superficie 
intern a de los huesos del neurocráneo. 
c) H uesos en los que no se conservaban las raíces, pero se observa una 
coloración producida por las mismas en ciertas áreas. 
También son de especial interés las huellas dejadas por la oxidación de los 
metales. La afectación en los huesos por el óxido de cobre se expande desde el 
punto de origen y modifica la coloración de los mismos, h aciéndose la tonalidad 
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cada vez más clara según nos alejamos del punto de origen . Sin embargo, su 
morfología no se ve afectada en este proceso, por lo que son fácilmente 
reconocibles. Las superficies en los casos afectados son mucho más lisas que las 
que no han sufrido la d iagénesis. Además, su resistencia también es mucho 
mayor (como se ha podido obse1var en las tareas de limpieza), ya que las sales de 
cobre se in corporan a la estructura del hueso (Botella et al., 2000). La presencia 
de diagénesis de óxido de hierro en el material se muestra como consecuencia 
de los clavos que conformaban la caja en q ue era enterrado el cadáver. En este 
caso, el área de afectación se reduce a la zon a de contacto, y en los casos más 
acusados se observa un inicio de corrosión del hueso con hundimiento en la 
región, además de un cambio de coloración, entre anaranjado y marrón , o 
incluso negro. 
Otros factores que se han observado son: manch as de bacterias y hongos, 
decoloración y agrietamiento por estar a la intemperie o por localizarse en los 
niveles superficiales, que contien en más carbonatos de calcio , disolución del 
calcio de las superficies por el flujo de agua en los niveles más superficiales. 
4 .2.3 . T an atocronología 
El análisis de las manipulaciones óseas se centra en los agen tes antrópicos como 
factores de conse1vación diferen cial. Para ello se tienen en cuenta las 
metodologías de Duda.y et al (1990) y Duday (2009), para la cronología 
relacion ada con la descomposición y la disposición de los elementos 
esqueléticos. 
La RAE (2014a) defin e "manipular" como "operar con las manos o con cualquier 
instrumento" . En el presente estudio, el término manipulación esta referido al 
cadaver o sus restos esqueletizados, e incluye el desmembramiento y la 
desarticulación mediante la separación de ciertas partes corporales del resto del 
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cuerpo. Asimismo, define "selección" (RAE, 2014b) como la "acción y efecto de 
el.egir a una o t1arias personas o cosas entre otras, separándolas de ellas y prefiriéndolas". 
En el presente estudio , bajo este término interpretamos la retirada intencional 
de alguna de las partes del cuerpo del lugar de depósito, que podría aun 
conservar parte de sus tejidos blandos o estar ya esqueletizado. 
En cuanto a los aspectos tanatocronológicos se refiere, se considera el proceso 
de descomposición del cadáver y la interrelación con el entorno de la tumba. En 
primer lugar, se tiene en cuenta la velocidad con la que desaparecen las uniones 
de los ligamentos con el hueso, teniendo en consideración que las uniones 
lábiles son las que antes se degradan, mientras que las persistentes presentan 
una mayor perduración. La diferencia principal entre ambos tipos reside en el 
peso corporal que la unión soporta en vida. Las uniones del tobillo, rodilla y 
pelvis (coxales con sacro) son las más persistentes, junto con las establecidas 
entre las vértebras lumbares y el sacro. Sin embargo, la unión del fémur con el 
coxal se descompone mucho antes que las anteriores, por la forma en que se 
articulan ambos huesos. Las uniones que desaparecen antes son las de manos, 
pies, vértebras cervicales, escápulas y caja torácica. 
Un aspecto importante en la investigación de las prácticas funerarias es el 
análisis minucioso de las articulaciones, con el objetivo de conocer si la 
manipulación se produjo desarticulando los huesos cuando ya no estaban 
unidos por los ligamentos o, por desmembración, en cuyo caso, se observa.rían 
sobre el hueso, las huellas del corte intencional de los tej idos para su separación. 
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4.3. EDAFOLOGÍA 
4.3.1. Niveles naturales 
Los niveles naturales identificados durante la excavación se han clasificado 
según la descripción ofrecida en el apartado "1.3 .1.1 Geología". Los niveles 
naturales 01 y 02 se considera.ron deposiciones posteriores a cualquiera de las 
necrópolis, por lo que fueron eliminados de manera mecánica en la limpieza 
inicial de las áreas arqueológicas. 
Las construcciones de las tumbas en los periodos históricos analizados en este 
estudio siguen cierto orden de procedimientos de manera similar, por el que en 
primer lugar se excavaba la fosa, cortando los niveles naturales, para finalizar con 
el rellenado de la tumba con la misma tierra que había sido extraída. Sin 
embargo, cierta cantidad de materia orgánica se introduce al ser el enton10 un 
terreno en el que la vegetación no se eliminaba, gracias a lo cual se han podido 
distinguir las estructuras, ya que presentan una coloración más oscura que la 
tierra no removida de alrededor. 
Por todo esto, la toma de datos se realizó durante los trabajos arqueológicos, 
anotando en cada ficha de campo los diferentes niveles que la excavación de la 
fosa había cortado. N o obstante, para los análisis sobre la conse1vación de los 
elementos óseos y la influencia de los niveles naturales, se ha utilizado 
exclusivamente el nivel correspondiente con el fondo de la fosa. Este nivel es el 
que mayor tiempo ha estado en contacto con los restos esqueléticos, puesto que 
elementos orgánicos como el ataúd o la tela del sudario o las parihuelas no se 
interpondrían por mucho tiempo entre los restos óseos y los factores edáficos. 
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4 .3 .2. Profundidad/Potencia 
La profundidad se tomó tanto con valores absolutos como relativos durante las 
excavaciones de cada una de las estructuras localizadas. Todas las cotas están 
referidas a un "punto cero" situado en un punto fijo que se corresponde con la 
mayor altitud determinada en la parcela que motivó el estudio integral. Estas 
cotas se han podido extraer de las fichas de campo de cada una de las unidades 
estratigráficas, de los dibujos finales de las estructuras y del d iario de campo, en 
los casos en que fue preciso. 
En primer lugar, para este trabajo se valoró la profundidad como variable de 
comparación, pero, al ser un terreno en desnivel desde el norte más alto hacia 
el sur en dirección al rio más bajo , se ha preferido tomar la potencia de las 
tumbas como factor a analizar en su influencia con la conservación. La potencia 
es el resultado de restar la cota del fondo de la fosa a la cota del borde superior, 
que se corresponde con el suelo de época de utilización de las necrópolis. Sin 
embargo, el nivel de suelo original ha sido alterado en diversas ocasiones, al 
haber sufrido la parcela varios procesos de horizontalización. El primero de ellos 
centrado en las zonas cercanas a los edificios; posteriormente, en época medieval 
y/ o moderna para hacer más sencillos los trabajos agrícolas, al igual que durante 
el siglo XX, cuando se produjo el mayor aporte de tierra para reducir el desnivel 
hacia el rio; en última instancia, se realizó una nivelación del terreno durante 
los trabajos arqueológicos, durante la fase de limpieza inicial con maquinaria, al 
ser imposible obse1var las ondulaciones propias de un terreno surcado de 
arroyos y con rápida formación de cárcavas. En estos casos se ha producido la 
destrucción de los huesos de los individuos más superficiales. 
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4.3.3. Muestras de tierra 
El análisis de las tierras se realizó en dos momentos. En el primero se analizaron 
muestras de tierra de las primeras 39 tumbas excavadas en la 11 fase 2008-2009, 
de las que sólo se obtuvo la medición del pH del fondo de la tumba (gracias a la 
colaboración del Departamento de Geología de la UAH). Las segundas 
mediciones se realizaron entre 2015-2016, con el análisis de las muestras, tanto 
de control como del resto de las arqueológicas, esta vez obtenidas de la parte 
superficial del relleno de la tumba y de la tierra en el interior del esqueleto de 
las excavaciones durante la III y IV fases (2010-2011 y 2015-2016), aunque de 
las tumbas más someras sólo fue posible extraer una muestra del interior del 
esqueleto. En este segundo momento se decidió ampliar el estudio con la 
medición de la conductividad eléctrica. Esto fue posible gracias a la colaboración 
del Área de Ecología del Departamento de Ciencias de la Vida de la UAH. 
El proceso de recolección de muestras se realizó de dos formas. En primer lugar, 
para las tumbas de la 11 fase de excavación se tomó la muestra del fondo de la 
fosa, al estar los restos ya exhumados y la tierra retirada. En la 111 y N fases las 
muestras se tomaron tanto del n ivel superficial del relleno de la tumba, como 
de la tierra en el interior de la pelvis o del tórax, aunque en las tumbas más 
superficiales esta muestra fue la misma, por lo que se decidió dejarlas como 
muestras del interior del esqueleto, al considerar que el nivel de suelo original 
debió estar a una cota superior. 
Para la toma de muestras del nivel superficial del relleno se procedió a retirar 
una primera capa de tierra de unos 15 cm de espesor para evitar el muestreo de 
los ultimos cambios edáficos desde el paso de la máquina en la limpieza y el 
inicio de la excavación de dicha tumba. La tierra se picó con las herramientas 
habituales en los trabajos arqueológicos y se recogió en una bolsa de polietileno 
transparente, en cantidades variables segün las posibilidades de cada tumba, 
tratando de conseguir entre 500-1000 g, para poder utilizar el sobrante en otros 
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estudios. La tierra del interior del esqueleto se tomó durante la limpieza del area 
toracica-pélvica antes de la exhumación de los restos óseos, siguiendo el mismo 
procedimiento, con el propósito de evaluar el posible cambio por la 
descomposición del tej ido blando del cadaver. 
Las muestras control fueron tomadas cuando se terminaron los trabajos de 
excavación, pudiendo elegir las zonas menos afectadas por estructuras y, así, 
extraer muestras sin contaminar por los materiales n i los rellenos arqueológicos. 
Para las muestras superiores se procedió a retirar una capa superficial igualmente 
de 10 cm, extrayendo la tierra y depositandola en una bolsa de polietileno 
transparente. Las muestras inferiores fueron extra.idas aprovechando las 
estructuras arqueológicas ya terminadas de excavar que llegaban a la 
profundidad del nivel natural 05, con lo que se evitaba tener que retirar entre 
1-1,5 m de profundidad de tierra sin relevancia para el estudio. En este último 
caso, la limpieza del nivel expuesto fue mayor, excavando 20 cm, tras los cuales 
se tomó la muestra, para intentar evitar la contaminación con los rellenos 
antropizados. 
Para el analisis del pH se utilizó un pHmetro Crison MicropH 2000. Los analisis 
de la conductividad, por su parte, se realizaron con un conductímetro Crison 
CM35+. La metodología a seguir fue la indicada en las normas ISO 10390 y 
UNE 77308 (ISO 11265), para el analisis del pH y la conductividad, 
respectivamente. 
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4.4. TRATAMIENTO DE DATOS 
Para el tratamiento de toda la información mencionada anteriormente, se ha 
creado una base de datos en el programa SPSS 15 (SPSS lnc., 2006). En primer 
lugar, se añadió una variable para cada uno de los huesos o elementos óseos 
puntuados de O a 4 , lo que supone 87 variables para cada uno de los individuos 
mayores de 8 años. Posteriormente, se calcularon las variables del PCR, PCT, 
PCtc y PCtt, ademas de las tres variables de categorías de PC alto, PC intermedio 
y PC bajo del esqueleto total y los dos tejidos. 
La evaluación de la cronología, sexo y edad, se realizó en una imica variable para 
cada una de ellas. N o obstante, la robusticidad deriva del cálculo de numerosas 
variables que se corresponden con las diferentes mediciones, para, 
posteriormente, crear las categorías de robusticidad de las regiones esqueléticas 
y del esqueleto total. Esto ha generado un total de 14 7 variables para cada uno 
de los individuos mayores de 20 años de edad. Para cada factor extrínseco se ha 
establecido una variable en la base de datos, sumando un total de 20 variables. 
Todos estos datos fueron analizados para comprobar la relación con la 
conservación mediante diferentes test estadísticos: frecuencias absolutas y 
frecuencias relativas, comparación de medias con las pruebas U de Mann-
Whitney y t de Student, pruebas de normalidad Shapiro-Wilk, correlación de 
Pearson y correlación de Spearman, test de regresión lineal simple y regresión 
lineal múltiple y análisis de correspondencias. 
La creación de las tablas y figuras se ha llevado a cabo con el paquete de software 
Office 2016 (Microsoft Corporation, 2016). Las imágenes de campo han sido 
extraídas del material fotográfico de la empresa Trébede, mientras que las 
fotografías de laboratorio han sido tomadas en el laboratorio de Antropología 
Física de la UAH con el material disponible en sus instalaciones. Para la 
publicación y su mejor observación, las imágenes han podido ser tratadas con el 









LA CONSERVACIÓN DE LOS RESTOS ÓSEOS HUMANOS DE LA MAGDALENA 
122 
RESULTADOS 
5 .1. DESCRIPCIÓN BIODEMOGRÁFICA 
Un gran número de individuos ha quedado englobado en los grupos de alofisos 
(para el sexo) y de indeterminados (para la edad). Esto es debido al alto grado de 
degradación, habiendo sido analizadas sus causas en los siguientes apartados, y 
que ha actuado en mayor medida sobre las epífisis y el hueso con menor tejido 
cortical. Por lo general, las porciones óseas que mejor conservación presentan 
para poder determinar el sexo de los individuos son la escotadura ciática y la 
región auricular, que permiten la observación de los rasgos 1y2 y, en ocasiones, 
3 , 6 y 7 del coxal y los rasgos 1, 2 y 7 del cráneo (Ferembach et al. , 1980). Para 
la determinación de la edad, la región esquelética más utilizada ha sido la 
dentición, tanto los patrones de desgaste para adultos, como los de desarrollo y 
emergencia para los subadultos. En el caso de los adultos, debido a la 
variabilidad del desgaste dental en los distintos grupos humanos, y a pesar de ser 
las poblaciones de La Magdalena similares a la utilizada en el estudio de 
Brothwell (1981), se realizó una comprobación para verificar la edad dental con 
la obtenida con los métodos tanto de la sínfisis púbica (Suchey y Brooks, 1986a 
y 1986b) como de la superficie auricular (Lovejoy et al., 1985), en los individuos 
con mejor conse1vación y presencia de todos los rasgos. Se obtuvieron rangos de 
edad similares para el desgaste dentario y la edad del coxal. 
Los resultados en cuanto a sexo y edad quedan resumidos en la Tabla 5 .1, en la 
que se observa un número de varones y mujeres similar para los periodos con 
más individuos, bajoimperiales y tardorromanos, siendo elevada la cantidad de 
alofisos en todos los grupos. Los individuos infantiles son más frecuentes en los 
grupos bajoimperial y tardorromano, siendo más numerosos en esta última los 
de menor edad. No obstante, son los individuos adultos (20-39 años) los que 
están más representados, con altos valores de maduros (40-59 años) y seniles 
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(mayores de 60 años) para este t ipo de poblaciones con un patrón de mortalidad 
an t igua. 
Tabla 5 .1. Distribución por sexo y edad según la cronología. Leyenda: F= Fetal; 
NN=Neonato; ll=Infantil I; I2=Infantil II; }=Juvenil; SAI=Subadulto indeterminado; 
A=Adulto; M=Maduro; S=Senil; AI=Adulto indeterminado; I=Indeterminado 
ADSCRIPCIÓN EDAD SEXO Total CULTURAL Alofiso Mujer Varón 
N % N % N % N % 
CAMPANIFORME/ 11 1 7,69 o o o o 7,69 
BRONCE J o o 1 7,69 o o 1 7,69 
A 3 23,10 o o 2 15,38 5 38,48 
M 1 7,69 1 7,69 o o 2 15,38 
Al 2 15,38 2 15,38 o o 4 30,76 
Total 7 53,86 4 30,76 2 15,38 13 100 
ALTOIMPERIAL M o o o o 100 1 100 
Total o o o o 1 100 100 
BAJO IMPERIAL F 0,56 o o o o 0,56 
NN 1 0,56 o o o o 1 0,56 
11 26 14,52 1 0,56 o o 27 15,08 
12 13 7,26 o o 1 0,56 14 7,82 
J 1 0,56 3 1,68 2 1,12 6 3,36 
SAI 5 2,80 o o o o 5 2,80 
A 19 10,61 26 14,52 17 9,49 62 34,62 
M 3 1,68 14 7,82 18 10,05 35 19,55 
s 2 1,12 3 1,68 6 3,35 11 6, 15 
Al 11 6,14 3 1,68 o o 14 7,82 
3 1,68 o o o o 3 1,68 
Total 85 47,49 50 27,94 44 24,57 179 100 
TARDORROMANO NN 3 8,33 1 2,78 o o 4 11,11 
11 4 11,12 o o 1 2,78 5 13,90 
SAI 2,78 o o o o 1 2,78 
A 1 2,78 5 13,89 2 5,55 8 22,22 
M 2 5,55 2 5,55 4 11,12 8 22,22 
s o o 1 2,78 2 5,55 3 8,33 
Al 3 8,33 o o 1 2,78 4 11,11 
I 3 8,33 o o o o 3 8,33 
Total 17 47,22 9 25 10 27,78 36 100 
HISPANO-VISIGODO 11 1 12,50 o o o o 12,50 
12 12,50 o o o o 1 12,50 
A 1 12,50 12,50 2 25 4 50 
M o o 1 12,50 o o 12,50 
Al o o o o 1 12,50 1 12,50 
Total 3 37,50 2 25 3 37,50 8 100 
SIN CRONOLOGÍA SAI 8,33 o o o o 8,33 
Al 10 83,34 o o 8,33 11 91,67 
Total 11 91,67 o o 8,33 12 100 
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5. 2. PORCENTAJES DE CONSERVACIÓN 
Para los resultados sobre la conservación de los restos óseos se ha eliminado de 
los análisis al grupo Sin Cronología, puesto que son restos óseos aislados, que 
no han podido asignarse a ningün periodo cronológico definido en el presente 
estudio. Los Porcentajes de Conservación medios para las diez variables de estos 
12 individuos son los siguientes: Cráneo = 2,53%, Tórax = 3 ,37%, Pelvis = 
0 ,89%, Extremidad Superior Izquierda = 2,08%, Extremidad Superior Derecha 
= 4,72%, Extremidad Inferior Izquierda = 2,08 %, Extremidad Inferior Derecha 
= 1,56%, Esqueleto= 2,46%, Tejido Cortical = 5,51% y Tejido Trabecular = 
0 ,18%. 
El PCT medio de toda la muestra de La Magdalena es del 34,57%. Los valores 
de las siete regiones del esqueleto se encuentran en todos los casos por debajo 
del 40%. Las regiones con mejor conservación son el Cráneo y las Extremidades 
Superiores, seguidas por las Extremidades Inferiores, el Tórax y, por último, la 
Pelvis. El PCtc es el único que supera el 50% y el PCtt presenta el menor 









C rHnto Tórf1x Pelvis Ext. Snp. Ext. Sup. Exr. In(. Ext. l11í. Esquelero Tej. Tej. 
[tq. Der. [tq. Der. Cortical TrabecuL" 
Figura 5.1. Porcentajes de C onservación del co njunto de necrópolis de La M agdalena 
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Por categorías de conservación (Figura 5 .2), el PCT muestra un a distribución 
escalon ada, sien do más abundante el porcentaje de individuos con PC bajo 
(<33%), seguido por el PC intermedio (33-66%) y con muy pocos in dividuos en 
la categoría de PC alto (>66%). El caso del PCtc, en cambio, es muy diferen te, 
con porcentajes similares en las categorías de PC bajo y PC alto y men or número 
de individuos en PC intermedio. El PCtt, por su parte, es el que presenta casi 
todo el porcentaje de individuos en la categoría de PC bajo , con pocos 
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Los resultados de las medias de los PC de las diez variables, según el periodo al 
que pertenecen los individuos, se puede observa.r en la Figura 5 .3 . En ella, los 
individuos mejor conservados son los hispano-visigodos, seguidos por los de 
época tardorromana y bajoimperial, con valores muy similares para estos dos 
últimos, y, finalmente, los Campaniformes/Bronce inicial. Los PC muestran 
una tendencia similar en las distintas cronologías para las diez variables 
analizadas, siendo las extremidades superiores las que presentan, en general, una 
mejor conservación, mientras que la pelvis es, en todo momento, la región con 
menores valores. Cra.neo y Tórax parecen mostrarse como predictores bastante 













Figura 5 .3. Porcentajes de conservación de las d istintas partes del esqueleto según el 
ámbito cronológico 
El único individuo del periodo altoimperial inhumado presenta valores muy 
altos de conse1vación como resultado de unas condiciones de enterramiento 
especiales: depositado en un ataúd de madera a mucha profundidad, en una 
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tumba cubierta con grandes ladrillos en un terreno con mezcla de arcilla y arena. 
Se ha conservado el 65,28% del Esqueleto, el 95,59% del Tejido Cortical y el 
35,71% del Tejido Trabecular. 
En cuanto a los análisis estadisticos (test U de Mann-Whitney) realizados para 
comparar las medias de PC de las diez variables, se obse1van diferencias 
significativas entre el grupo Campaniforme/Bronce Inicial con el Bajoimperial 
sólo para el Cráneo (Z=-2.685, p=0.007), pero ninguna con el Tardorromano. 
También hay d iferencias significativas con el grupo Hispano-visigodo para el 
Cráneo (Z=-2.104, p=0,035), Tórax (Z=-3.341, p=0.001) y Pelvis (Z=-3.092, 
p=0,002), Extremidad Superior Izquierda (Z=-3.155, p=0,002), Extremidad 
Inferior Izquierda (Z=-2.391, p=0,017), Esqueleto (Z=-3.042, p=0,002) y Tejido 
Trabecular (Z=-3.358, p=0,001). Bajoimperiales e Hispano-visigodos se 
d iferencian significativamente en Tórax (Z=-2.328, p=0,02), Pelvis (Z=-2 .419, 
p=0,016), Extremidad Superior Izquierda (Z=-2.189, p=0,0 29), Extremidad 
Inferior Izquierda (Z=-2.015, p=0,044) y Tejido Trabecular (Z=-2.564, p=0,010). 
Los Tardorromanos no presentan significación en ninguna variable con los 
Bajoimperiales ni los Hispano-visigodos. Estos valores Z presentan una 
proporcionalidad de 1:2 en las diferencias de medias, siendo altamente 
significativos los casos en que la proporción alcanza el 1:3 o superior. 
Las medias de conse1vación y la desviación estándar se pueden obse1va.r en la 
Tabla 5.2. En ellas se observan los valores bajos de PC, aunque lo que más 
destaca es la amplitud de las desviaciones estándar, que superan en muchos casos 
al valor de la media. Esta va.riabilidad de los datos individuales, reflejada en las 
desviaciones, está presente en todos los periodos analizados, siendo más amplias 
en los grupos bajoimperial y tardorromano, al ser los que cuentan con mayor 
número de individuos. 
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Tabla 5 . 2. Resumen de medias y desviación estándar para las d iez variables de 
conservación analizadas en este trabajo según la adscripción cultural 
CAMP./ ALTOIMP. BAJOIMP. TARDORROM. HISP.-VISIG. 
BRONCEN=l3 N=l N=179 N=36 N=8 
PCCRANEo Media 18,68 99,11 41,81 35,51 39,06 
Desv. Est. 21,16 
-
30,54 36,83 23,89 
PCTóRAX Media 19,82 71,15 32,61 35,88 52,16 
Desv. Est. 14,72 
-
25,59 30,08 17,15 
PCPELVIS Media 14,29 46,43 24,66 29,08 42,86 
Desv. Est. 11,57 
-
26,91 32,79 17,18 
PCExr. Media 27,31 75,00 37,73 40,28 59,69 
SUP. lzQ. Desv. Est. 13,84 
-
27,45 34,24 21,11 
PCExr. Media 24,87 70,00 37,78 42,13 44,38 
SUP. DER. Desv. Est. 16,18 
-
27,10 35,00 21,58 
PCExr. lNF. Media 28,77 50,00 32,29 38,40 46,99 
IZQ. Desv. Est. 17,96 
-
24,94 28,88 13,42 
PCExr. lNF. Media 27,09 45,31 33,14 34,96 43,11 
DER. Desv. Est. 16,94 
-
25,40 30,89 12,94 
PC Media 22,98 65,29 34,29 36,61 46,89 
EsQUELETO Desv. Est. 11,77 
-
25,21 30,70 13,95 
PCTEJ. Media 45,93 95,59 53,83 52,40 66,54 
CoRTICAL Desv. Est. 22,66 
-
3 1,20 37,47 16,10 
PCTEJ. Media 5,91 35,71 16,61 24,19 31,31 
TRABECUIAR Desv. Est. 7,01 
-
24,50 30,58 16,51 
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5.4. FACTORES INTRÍNSECOS 
5.4.1. Sexo 
Los resultados obtenidos sobre la influencia del factor sexo en la conservación 
de los restos óseos muestran una tendencia sim ilar de las d iez variables para 
varones, mujeres y alofisos (Figura 5.4). En los tres casos el Cráneo y las cuatro 
Extremidades son las regiones mejor conservadas. El PCtc y el PCtt constituyen 
el valor máximo y mínimo de conservación, respectivamente. Al realizar el test 
U de Mann-Whitney se observan diferencias muy significativas al comparar los 
alofisos con los grupos de varones y mujeres (p<0.0001). No se ha hallado 
significación estadística al comparar varones con mujeres. Los valores Z del test 
U de Mann-Whitney son los siguientes entre alofisos y mujeres: Cráneo=-7 .168, 
Tórax=-7 .651, Pelvis=-8.494, Extremidad Superior lzquierda=-7 .830, 
Extremidad Superior Derecha=-7.560, Extremidad Inferior lzquierda=-7.776, 
Extremidad Inferior Derecha=-7. 607 , Esqueleto=-8.13 7, Tejido Cortical =-8 .301 , 
Tejido Trabecular=-8.213. Por su parte, entre alofisos y varones encontramos: 
Cráneo=-7.294, Tórax=-7 .800, Pelvis=-8.473, Extremidad Superior lzquierda=-
7.728, Extremidad Superior Derecha=-7 .617, Extremidad Inferior lzquierda=-
8.113, Extremidad Inferior Derecha=-7.922, Esqueleto=-8.289, Tejido 
Cortical=-8.108, Tejido Trabecular=-8.540. Los valores Z muestran para estos 
análisis entre alofisos y los otros dos sexos proporciones muy elevadas, de 1: 7 a 
1:8 . 
Las medias de conse1vación y la desviación estándar se pueden obse1var en la 
Tabla 5.3. Los PC medios son muy bajos para alofisos con relación a los 
encontrados para varones y mujeres. De igual manera que ocurre para los datos 
analizados por la cronología, las desviaciones estándar son muy elevadas, por lo 
general mayores en varones y mujeres que en alofisos, a pesar, en este caso, de 















Figura 5.4. Porcentajes de conservación de las distintas partes del esqueleto según el 
sexo 
T abla 5 .3. Resumen de medias y desviación estándar para las d iez variables de 
conservación analizadas en este trabajo según el sexo 
ALOFISO MUJER VARóN 
N=112 N=65 N=60 
PCCRANEo Media 20,24 52,71 57,66 
Desv. Est. 24,24 27,84 29,31 
PCTóRAX Media 16,50 44,76 48,46 
Desv. Est. 20,12 22,11 23,44 
PCPELVIS Media 9,40 35,33 42,21 
Desv. Est. 19,10 24,06 27,49 
PC Exr. SUP. lzQ. Media 19,46 51,81 54,99 
Desv. Est. 20,67 23,57 26,67 
PC Exr. SUP. DER. Media 19,84 50,65 54,57 
Desv. Est. 20,76 23,65 26,43 
PC Exr. INF. lzQ. Media 16,74 43,89 50,05 
Desv. Est. 18,20 21,35 23,11 
PC Exr. INF. DER. Media 16,64 44,39 49,21 
Desv. Est. 18,69 22,52 23,69 
PC EsQUELETO Media 16,98 46,22 51,02 
Desv. Est. 18,23 21,37 23,17 
PCTEJ. CORTICAL Media 30,32 71,47 72,40 
Desv. Est. 27,37 22,19 22,69 
PCTEJ. Media 4,53 25,58 32,29 
'TRABECULAR Desv. Est. 11,86 26,57 28,80 
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5 .4 .2. Edad 
En la grafica con la d istribución de los PC para los diferentes grupos de edad 
(Figura 5 .5) se aprecia una tendencia similar en cuanto a las tres primeras 
variables: valor mas alto para Craneo, pasando a d isminuir para Tórax y Pelvis; 
las Extremidades Superiores e Inferiores presentan porcentajes próximos entre 
si, al igual que ocurre con el Esqueleto, siendo, de igual modo, los Tejidos 
Cortical y T rabecular los valores maximo y mínimo, respectivamente. Los casos 
del grupo Fetal y Neonatal no siguen esta tendencia debido al bajo número de 
individuos y a las condiciones especiales de sus enterramientos. El grupo Infantil 
1 presenta los porcentajes de conservación mas bajos, m ientras que Fetal y 
Neonatal presentan valores superiores incluso a los de Infantil 11, que se 
incrementan para este grupo y el de Juvenil, cuando supera los porcentajes de 
las dos primeras etapas. El PC de Adulto, en cambio, disminuye con respecto al 
grupo anterior, pero vuelve a incrementarse para las categorías de mayor edad 


















Figura 5.5. Porcentajes de conservación de las distintas partes del esqueleto según los 
grupos de edad 
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El test U de Mann-Whitney para comparar las diferencias entre los distintos 
grupos de edad (Tablas 5.4a, 5 .4b y 5 .4c), muestra que en Infantil 1 son 
significativas, por lo general, con respecto al resto de grupos de edad en las diez 
variables. Cabe reseñar algunas excepciones: en Cráneo y Extremidad Superior 
Izquierda con Infantil 11 y Juvenil; y en Tórax, Pelvis, Extremidad Superior 
Derecha y Tejido Trabecular con Infantil 11. Este último grupo muestra 
diferencias significativas con Adulto en Pelvis, ambas Extremidades Superiores 
y Tejido Trabecular; con Maduro, excepto en Cra.neo y Tórax; y con Senil en 
Extremidad Superior Izquierda y Tejido Trabecular. El grupo Juvenil no 
presenta diferencias significativas con ninguno de los grupos de edad mayores 
de 20 años. El grupo Adulto difiere significativamente con Maduro en Pelvis, 
ambas Extremidades Inferiores y Esqueleto; pero ninguna con Senil. Maduro y 
Senil no presentan diferencias significativas entre si. 
En estas mismas tablas se observa que la significación empieza a aparecer en la 
proporción 1:2, con valores muy significativos a partir de la proporción 1:3, 
estando presente, principalmente, en las comparaciones de Infantil 1 con otros 
grupos de edad, en las que llega a proporciones de 1:6 . 
En la Tabla 5.5 se presentan los PC medios de las diez variables, junto con sus 
desviaciones estándar, de los grupos de edad determinada. En ella se observan 
porcentajes bajos de conservación, como ya se ha comentado antes, para los 
grupos de Fetal, Neonatal e Infantil 1, menores en este último grupo, y algo 
superiores en las siguientes categorías, principalmente para Maduro y Senil. De 
igual manera, las desviaciones estándar son amplias, siendo el grupo de Infantil 
1 el que menores valores presenta y los grupos adultos los mayores. 
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Tabla 5 .4a. Valores Z y p del test U de Mann-Whitney en la comparación de los grupos 
de edad. Comparación de Infantil I con el resto de grupos de edad 
INFANTIL 1- lNFANTILl- INFANTIL 1- lNFANTILl- lNFANTILl-
INFANTIL Il JUVEN1L ADULTO MADURO SENlL 
PCCRANEo z -1,901 -1,266 -3,507 -3,449 -2,510 
p NS NS 0,0001 0,001 0,012 
PCTóRAX z -1,870 -2,521 -4,332 -4,934 -3,248 
p NS 0,012 0,0001 0,0001 0,001 
PC PELVIS z -1,963 -3,629 -6,018 -6,311 -3,943 
p NS 0,0001 0,0001 0,0001 0,0001 
PCExr. z -1,690 -1,874 -4,376 -4,881 -3,583 
SUP. IZQ. p NS NS 0,0001 0,0001 0,0001 
PCExr. z -1,722 -2,737 -4,725 -5,442 -3,271 
SUP. DER. p NS 0,006 0,0001 0,0001 0,001 
PCExr. lNF. z -2,372 -2,905 -5,389 -5,935 -3,613 
lzQ. p 0,018 0,004 0,0001 0,0001 0,0001 
PCExr. lNF. z -2,383 -2,555 -5,299 -6,059 -3,398 
DER. p 0,017 0,011 0,0001 0,0001 0,001 
PC z -2,126 -2,495 -4,964 -5,646 -3,516 
EsQUELETO p 0,016 0,013 0,0001 0,0001 0,0001 
PCTEJ. z -2,466 -3,109 -5,802 -6,100 -3,650 
CORTICAL p 0,034 0,002 0,0001 0,0001 0,0001 
PCTEJ. z -1,417 -3,033 -4,690 -5,669 -3,957 
TRABECUIAR p NS 0,002 0,0001 0,0001 0,0001 
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Tabla 5 . 4b . Valores Z y p del test U de Mann-Whitney en la comparación de los 
grupos de edad. Comparación de Infantil II con el resto de grupos de edad 
INFANTIL Il- INFANTIL Il- INFANTIL Il- INFANTIL Il-
JUVENIL ADULTO MADURO SENIL 
PCCRANEo z -0,317 -0,862 -1,661 -1,267 
p NS NS NS NS 
PCTóRAX z -0,953 -1,147 -1,743 -1,507 
p NS NS NS NS 
PC PELVIS z -1,605 -2,148 -2,940 -1,746 
p NS 0,032 0,03 NS 
PCExr. z -1,411 -2,381 -3,420 -2,577 
SUP. IZQ. p NS 0,017 0,001 0,01 
PCExr. z -1,800 -2,190 -3,232 -1,770 
SUP. DER. p NS 0,029 0,001 NS 
PCExr. INF. z -1,447 -1,632 -2,812 -1,464 
lzQ. p NS NS 0,005 NS 
PCExr. INF. z -1,026 -1-,436 -2,738 -1,355 
DER. p NS NS 0,006 NS 
PC z -1,234 -1,74 -2,638 -1,746 
EsQUELETO p NS NS 0,008 NS 
PCTEJ. z -1,516 -1,823 -2,689 -1,683 
CoRTICAL p NS NS 0,007 NS 
PCTEJ. z -1,643 -2,007 -2,987 -2,273 
TRABECUIAR p NS 0,045 0,003 0,023 
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Tabla 5.4c. Valores Z y p del test U de Mann-Whitney en la comparación de los grupos 
de edad. Comparación de Juvenil, Adulto y Maduro 
JUVENIL· JUVENIL· JUVENIL- ADULTO- ADULTO- MADURO-
ADULTO MADURO SENIL MADURO SENIL SENIL 
PCCRANEO z -0,419 -0,876 -0,709 -1,047 -0,639 -0,077 
p NS NS NS NS NS NS 
PCTóRAX z -0,561 -0,399 -0,373 -1,547 -1,247 -0,909 
p NS NS NS NS NS NS 
PC PELVIS z -0,348 -0,916 -0,524 -2,496 -1,103 -0,017 
p NS NS NS 0,013 NS NS 
PCExr. z -0,395 -1,365 -1,158 -1,756 -1,182 -0,309 
SUP. lzQ. p NS NS NS NS NS NS 
PCExr. z -0,537 -0,399 -0,224 -1,668 -0,613 -0,120 
SUP. DER. p NS NS NS NS NS NS 
PC Exr. lNF. z -0,680 -0,490 -0,037 -2,304 -0,543 -0,240 
lzQ. p NS NS NS 0,021 NS NS 
PC Exr. lNF. z -0,498 -0,554 -0,037 -2,471 -0,672 -0,300 
DER. p NS NS NS 0,013 NS NS 
PC z -0,197 -0,914 -0,373 -2,076 -0,924 -0,103 
EsQUELETO p NS NS NS 0,038 NS NS 
PCTEJ. z -0,269 -0,464 -0,299 -1,602 -1,440 -0,833 
CoRTICAL p NS NS NS NS NS NS 
PCTEJ. z -0,492 -0,464 -0,299 -1,932 -1,241 -0,343 
TRABECUIAR p NS NS NS NS NS NS 
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Tabla 5 .5 . Resumen de medias y desviación estándar para las diez variables de 
conservación analizadas en este trabajo según el sexo 
Fetal Neonatal Infantil Infantil Juvenil Adulto Maduro 
N=l N=5 IN=34 II N=15 N=7 N=79 N=47 
PC Media 25,00 24,11 28,83 41,01 44,39 48,46 53,63 
Cráneo Desv. Est. 
-
14,69 29,77 28,08 33,76 29,01 28,91 
PCTórax Media 30,77 35,10 18,38 32,44 43,68 39,41 45,21 
Desv. Est. 
-
29,10 19,66 27,44 25,31 24,15 21,18 
PC Pelvis Media 21,43 8,93 7,46 22,14 34,18 30,97 41,11 
Desv. Est. 
-
15,57 16,81 33,34 29,00 25,92 24,38 
PC Ext. Media 56,25 50,78 20,75 28,67 42,62 45,91 53,90 
Sup. Izq. Desv. Est. 
-
36,83 23,49 18,41 24,96 26,50 24,94 
PC Ext. Media 43,75 50,00 20,06 30,44 50,00 46,10 53,48 
Sup. Der. Desv. Est. 
-
33,95 21,71 22,47 24,06 26,42 21,67 
PC Ext. Media 31,25 48,44 14,14 29,58 43,97 39,68 47,97 
Inf. Izq. Desv. Est. 
-
21,12 16,31 23,28 25,3 23,08 21,11 
PC Ext. Media 62,5 43,75 14,16 30,21 44,87 39,06 48,47 
Inf. Der. Desv. Est. 
-
30,72 17,43 23,55 31,85 23,03 21,06 
PC Media 38,71 37,30 17,68 30,64 43,39 41,37 49,11 
Esqueleto Desv. Est. 
-
24,22 17,94 24,03 26,37 23,75 20,76 
PCTej. Media 51,47 51,47 27,60 50,59 68,07 64,80 72,15 
Cortical Desv. Est. 
-
33,81 26,78 29,32 25,07 24,50 20,91 
PCTej. Media 25,00 21,88 3,86 10,95 23,47 22,31 28,17 
Trabecular Desv. Est. 
-























En la gráfica del análisis de correspon dencias (Figura 5.6) se puede observar la 
distribución de los grupos de edad segün las categorías de conse1vación. En ella 
se destacan los grupos de Senil y Maduro, que se encuentran cerca de la categoría 
de PC alto, lo que avala los resultados obten idos anteriormente en las 
comparaciones entre grupos de edad. Por su parte, los grupos de Adulto y Juvenil 
se hallan cerca de PC in termedio, mien tras que el grupo de Infantil 1 se situa 
muy cercano al PC bajo, al igual que los tres grupos de in determinados 
(Subadultos In determinados, Adultos Indeterminados e Indeterminados). 
In fantil II, en cambio, está en un a posición intermedia entre el PC bajo y el PC 
intermedio. Por ultimo, tanto Neonatal como Fetal se situan más marginales 
debido a la gran varianza de conservación en tre in dividuos del primer grupo. El 
137 
LA CONSERVACIÓN DE LOS RESTOS ÓSEOS HUMANOS DE LA MAGDALENA 
único individuo de Fetal presenta una conservación alta para esta categoría de 
edad (PCT 38, 71 %), debido a que se encontraba en el vientre materno, además 
de estar su madre en un enterramiento construido con las paredes de la fosa 
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Figura 5 .6. Análisis de correspondencias: categorías de co nservación y grupos de edad 
5 .4 .3 . Robusticidad 
En primer lugar, las frecuencias de individuos para cada una de las cinco 
categorías de robusticidad se encuentran en la Tabla 5 .6 . En ella se obse1va 
mayor número de varones en las categorías Muy Robusto y Robusto, mientras 
que las mujeres son más numerosas en las categorías Mediano y Grácil. Los 
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alofisos, en cambio, priman en la categoría de Muy Grácil, aunque también son 
abundantes en Grácil y Mediano. 
La categoría Muy Robusto (5 individuos) no se incluye en los análisis de 
comparación de medias, ni tampoco aparece en la Figura 5 . 7 debido a que estos 
individuos estaban enterrados a una baja profundidad y tanto la sepultura como 
el propio individuo, se vieron muy afectados durante la limpieza con maquinaria 
del terreno. La tendencia (Figura 5 . 7) en la conservación se mantiene de forma 
similar a como ocurre en los otros factores. El Cráneo presenta valores más 
elevados que el Tórax y éste, a su vez, que la Pelvis. Las cuatro Extremidades 
presentan valores cercanos, mientras que la conse1vación del Esqueleto está en 
un punto intermedio, cercano a los porcentajes del Cráneo. El Tejido Cortical 
presenta los valores más altos y el Trabecular los más bajos. 
En el gráfico se puede obse1var cómo se distribuyen las categorías, 
posicionándose en un nivel superior las variables de conservación de la categoría 
Robusto, seguida en orden de menor gracilidad por las categorías Mediano, 
Grácil y Muy Grácil. 
Tabla 5 .6 . Frecuencias absolutas y relativas de individuos por cada categoría de 
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Figura 5 .7. Porcentajes de conservación de las distintas partes del esqueleto según las 
categorías d e robusticidad 
En la Tabla 5.7 se incluyen los porcentajes medios de conse1vación, así como su 
desviación estándar, en la que se muestran también los datos de la categoría Muy 
Robusto. Son de destacar los bajos porcentajes de esta última categoría, al igual 
que la menor desviación estindar por el número bajo de individuos que la 
componen. Los valores medios siguen ese orden de mayores porcentajes en las 
categorías más robustas, aunque las desviaciones, que también son muy amplias, 
son menores en Grácil y Mediano. 
Las comparaciones del porcentaje de conse1vación, de acuerdo con el test U de 
Mann-Whitney, entre los individuos clasificados en Muy Grácil con Grácil no 
muestran n ingún resultado significativo; con la categoría de Mediano si que se 
aprecian diferencias significativas en la Pelvis (Z=-2,570, p=0,010), Extremidad 
Inferior Izquierda (Z=-2,170, p=0,030) Extremidad Inferior Derecha (Z=-2,311, 
p=0,0 21), Esqueleto (Z=-1,975, p=0,048), Tejido Cortical (Z=-2,078, p=0,038) y 
Tejido T rabecular (Z =-2 ,26 2, p=O, O 2 4). Muy Grácil también presenta diferencias 
significativas con la categoría de Robusto para la Pelvis (Z=-2,152, p=0,031), 
Extremidad Superior Izquierda (Z=-2,555, p=0,011), Extremidad Superior 
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Derecha (Z=-2,458, p=0,014), Extremidad Inferior Izquierda (Z=-2,352, 
p=0,019), Extremidad Inferior Derecha (Z=-2,475, p=0,013), Esqueleto (Z=-
2,277, p=0,023), T ejido Cortical (Z=2,083, p=0.037) y Tejido Trabecular 
(Z=2,976, p=0.003). La categoría de Gracil sólo presen ta diferencias 
estadisticamente significativas con Robusto para la Pelvis (Z=-2.400, p=0,016), 
Extremidad Superior Derecha (Z=-2.381, p=0,017) y Tejido T rabecular (Z=-
2.336, p=0,019). Los individuos de la categoría Mediano no presentan 
diferencias estadisticamente significativas con Grácil ni con Robusto. 
Tabla 5.7. Resumen de medias y desviación estándar para las diez variables de 
conseivación analizadas en este trabajo según las categorías de robusticidad 
MUY GRACIL MEDIANO ROBUSTO MUY ROBUSTO 
GRACIL N=43 N=56 N=34 N=5 
N=23 
PCCRANEo Media 37,54 42,23 43,26 52,02 18,21 
Desv. Est. 33,28 25,74 28,91 33,58 16,77 
PCTóRAX Media 31,77 34,35 40,49 45,19 10,38 
Desv. Est. 24,63 22,5 23,14 26,18 10,84 
PC PELVIS Media 24,69 24,75 33,23 40,02 7,14 
Desv. Est. 28,49 23,66 26,74 28,23 8,38 
PCExr. Media 30,01 43,24 46,99 49,56 18,67 
SUP. lzQ. Desv. Est. 20,64 19,44 25,96 28,48 13,2 
PCExr. Media 33,91 38,45 45,33 50,74 22,33 
SUP. DER. Desv. Est. 21,56 20,68 24,68 27,07 14,12 
PCExr. lNF. Media 30,29 34,82 43,14 45,13 9,38 
lzQ. Desv. Est. 21,64 19,08 23,19 23,41 10,36 
PCExr. lNF. Media 28,63 35,21 4 1,74 45,45 10,94 
DER. Desv. Est. 23,16 20,72 22,85 26,01 9,88 
PC Media 30,98 36,15 42,02 46,87 13,86 
EsQUELETO Desv. Est. 22,45 20,03 22,86 25,34 8,31 
PCTEJ. Media 51,85 63,47 66,65 67,91 28,24 
CoRTICAL Desv. Est. 28,31 23,69 23,44 26,12 18,7 
PCTEJ. Media 9,97 14,11 23,26 28,81 1,25 
TRABECUIAR Desv. Est. 16,08 22,41 26,85 28,04 2,33 
La evaluación individual de las diferentes medidas y su relación con el porcen taje 
de conservación , se ha realizado en primer lugar con correlaciones de Spearman 
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para todas las medidas en contraste, en primer lugar, con el PCT, de cuyo 
análisis sólo ha obtenido una correlación significativa para el perímetro del 
húmero derecho (p=0,208, p=0,033), el perimetro del fémur izquierdo (p=0,240, 
p=0,01 2) y la anchura de la epífisis proximal del fémur izquierdo (p=0,386, 
p=0,011). A continuación, se comprobó con respecto a los dos tipos de tejidos, 
el PCtc, comparado con las longitudes y perímetros y el PCtt con las anchuras 
de las epífisis proximales y distales. El PCtc no ha mostrado ninguna correlación 
significativa, mientras que el PCtt si se correlaciona significativamente con la 
anchura de la epífisis proximal del fémur izquierdo (p=0,377 , p=0,014). Por 
último, las medidas se han analizado para comprobar la correlación de la 
conservación con su región esquelética. El Cráneo sólo se correlaciona 
significativamente con la anchura porion-mastoides izquierda (p=0,260, 
p=0,033). La Extremidad Superior Izquierda no presenta n inguna correlación 
significativa, pero si la Extremidad Superior Derecha con el perímetro del 
húmero (p=0,258, p=0,008). En la Extremidad Inferior Izquierda se han 
observado correlaciones significativas con el perímetro (p=0,285, p=0,003) y la 
anchura de la epífisis proximal (p=0,357, p=0,02) del fémur, mientras que en la 
Extremidad Inferior Derecha sólo se presenta una correlación significativa con 
el perimetro del fémur (p=0,2 19, p=0,0 24). 
Estas nueve medidas que han presentado una correlación significativa se han 
usado para establecer las regresiones lineales, cuyos valores estadísticos se han 
resumido en la Tabla 5.8 . Las fórmulas de las rectas de regresión para cada una 
de estas nueve correlaciones significativas son las siguientes: 
· PCT-Perímetro húmero derecho= -0,132+0,750 .. PCT 
· PCT-Perímetro fémur izquierdo= -2 1,517+0,771 .. PCT 
· PCT-Anchura epífisis proximal fémur izquierdo= -11,357+1 ,611 .. PCT 
· PCtt-Anchura epífisis proximal fémur izquierdo= -41,752+ 1,925 .. PCtt 
·Cráneo-Anchura PO-MA izquierdo= 21,585+ 1,428 .. Cráneo 
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· Ext. Sup. Der.-Perimetro húmero= -2,523+0,875*Ext. Sup. Der. 
· Ext. lnf. lzq.-Perimetro fémur= -19,251+0,753"'Ext. lnf. Izq. 
· Ext. lnf. lzq.-Anchura epífisis proximal fémur= 1,017+ 1,312* Ext. lnf. 
Izq. 
· Ext. lnf. Der.-Perimetro fémur= -8,343+0,615*Ext. lnf. Der. 
Tabla 5 .8 . Resumen de datos de las regresiones lineales simples de las nueve medidas 




N Media DE Media DE rz s. F <0,05 
Esqueleto-Fer. 102 45,80 21,69 59,95 6,99 0,042 18,12 4,350 0,040 
Húm. D. 
Esqueleto-Fer. 108 43,61 22,19 84,43 7,60 O,Q70 23,20 7,947 0,006 
Fem. l. 
Esqueleto- 42 59,10 20,07 43,74 4,93 0,157 25,99 7,439 0,009 
E.P. Fem. l. 
Tej. Trab-E.F. 42 42,44 29,03 43,74 4,93 0,107 38,69 4.794 0,034 
Fem. l. 
Cráneo-PO- 68 61,82 22,58 28,18 4,05 0,066 18,87 4,640 0,035 
MAI. 
Ext. Sup. D.- 102 50,69 21,07 59,95 6,99 0,067 17,15 7,153 0,009 
Fer. Húm. D. 
Ext. Inf. l.- 108 44,34 21,84 84,43 7,60 0,069 22,85 7,808 0,006 
Fer. Fe. l. 
Ext. Inf. l.- 42 58,41 20,63 43,74 4,93 0,098 27,63 4,369 0,043 
E.P. Fem. l. 
Ext. Inf. D.- 106 43,65 21,42 83,97 7,56 0,061 22,81 6,697 0,011 
Fer. Fem. D. 
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Sin embargo, estas rectas se ajustan poco a la nube de dispersión de puntos, al 
presentar coeficientes de determinación r2 muy bajos. De hecho, la mayor 
mejora en la conse1vación del esqueleto es tan solo de un 15% al aumentar la 
anchura de la epífisis proximal del fémur izquierdo. También es de destacar que 
se obseivan errores típicos muy amplios, lo que ofrece poca fiabilidad en las 
estimaciones de la fórmula. Sin embargo, es de destacar que el estadístico F en 
todos los casos es superior a O, lo que implica que la predicción de las ecuaciones 
es importante en la relación de las va.riables. 
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5.5. FACTORES EXTRÍNSECOS 
5.5.1. Distorsiones de la conexión anatómica 
En este primer apartado, dentro de los factores extrínsecos, se centra la atención 
en el estudio de las desviaciones de la conexión anatómica completa de los 
individuos. La cronología que se incluye en este apartado es la relativa a los 
rituales funerarios durante los cuales el propio cadáver fue manipulado y en los 
momentos posteriores al enterramiento, cuando se desplazaron los restos óseos 
de forma intencional o no, y por un agente antrópico u otro elemento exten10. 
De forma más detallada, en el primer punto se analiza el ritual funerario de la 
fase Campaniforme en tomo a la manipulación y selección de elementos del 
cadáver y/o del esqueleto. El segundo punto se centra en las manipulaciones 
posteriores a la descomposición, realizadas en las fases históricas, en lo que se 
define como reducciones de cuerpos, así como en la reutilización de tumbas. Por 
último, en el tercer punto se describen los efectos postdeposicionales de un 
factor muy singular encontrado en La Magdalena, el seismo del siglo IV n .e . que 
trastocó la conexión anatómica de algunos de los individuos de la necrópolis 
bajoimperial. 
5. 5 .1.1 . Manipul.ación y selección antrópica en l.a fase Campaniforme 
-Túmulo 4081-
Los restos esqueléticos del individuo adulto (STIL 4313), el primer inhumado, 
para quien se construye inicialmente la tumba, se hallaron en seis conjuntos 
óseos con algunas partes en conexión anatómica (Figura 3 .2, en el capitulo "3. 
Material"). Se trata de un único individuo, puesto que todos los restos es posible 
adscribirlos a un adulto de similar robustez y, además, no se repite ningún 
elemento óseo. 
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La conservación de su esqueleto es del 7 ,16% . A continuación, se detalla el 
contenido de cada uno de estos conjuntos (Figura 5 .8): 
1) Fragmentos de la diáfisis de un húmero derecho, con restos de 
pigmento rojo , como en el STIL 4599. 
2) Fragmentos de la base del cuerpo mandibular y siete piezas dentarias 
(cuatro superiores: 16, 23, 24 y 26; y tres inferiores: 36, 44 y 46). 
Fragmentos de hueso sin identificar. 
3) Mano izquierda, de la que se conservan cuatro metacarpos y cinco 
falanges , en conexión. 
4) Mano derecha, compuesta por dos metacarpos y cinco falanges, en 
conexión. 
5) Fragmentos de las diáfisis de un cúbito y un radio, sin precisar el lado. 
6) Un cúbito y un radio izquierdos, muy fragmentados . Fragmentos de 
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Figura 5 .8. Restos esqueléticos recuperados en el túmulo 4081: a) los seis con juntos 
óseos de STIL 43 13; b) individuo infantil I STIL 4307 
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La presencia de las manos con algunos de los huesos en conexión anatómica 
proporciona un dato importante en cuanto a la manipulación de este individuo. 
Los ligamentos en esta parte del cuerpo son lábiles lo que indicaría que el 
cadáver fue desmembrado antes de la descomposición y que, posteriormente, se 
produjo el enterramiento en el túmulo. La conservación de los huesos es mala, 
debido al tipo de estructura (mala ligazón de las cuarcitas) y al tiempo 
transcurrido, lo que impide poder observar marcas de corte en los restos óseos. 
Parece improbable que este individuo hubiese sido enterrado o dejado en un 
pudridero y luego trasladado, puesto que se hubiese perdido la conexión 
anatómica. Otra posibilidad es que el cadáver hubiera sido depositado en el 
túmulo y, al cabo de cierto tiempo, éste hubiera sido reabierto para seleccionar 
los huesos que querían llevarse. Este primer depósito pudo realizarse en una 
estructura temporal, quizá con materiales perecederos, desmantelada tras la 
selección y acumulando, posteriormente, las p iedras encima de los restos. Por 
tanto, el enterramiento seria primario y el depósito primario en unos casos y 
secundario en otros, puesto que los restos esqueléticos del individuo aparecen 
en varios conjuntos en distintos niveles del túmulo. 
Bajo el séptimo nivel de cuarcitas se encuentra el individuo infantil I (5-0 años) 
STIL 4307, cuyo esqueleto estaba en conexión anatómica (Figura 3 .2, en el 
capitulo "3. Material"). El cráneo y el tórax se encontraban en posición supin a, 
con los brazos estirados a los lados del cuerpo. Sin embargo, la apertura de un 
pozo votivo (UE 4085), en época altoimperial, cortó tanto una parte de la 
estructura tumular como la pelvis y las p iernas, que aparecieron en el fondo del 
mismo. El porcentaje de conservación total de su esqueleto alcanza sólo el 
15,33% (Figura 5 .8), lo que indica una degradación muy alta, 
fundamentalmente por factores edáficos. Es interesante destacar que el cráneo 
permanece en posición anatómica, sujeto por las piedras del tumulo, mientras 
que las costillas están p lanas en el fondo por la presión de los niveles superiores 
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de cuarcitas. La cronología de la descomposición de este individuo se 
corresponde con un depósito y un enterramiento primarios, al haber sido 
colocado en el túmulo y a continuación, superpuestos otros niveles de p iedras. 
En cuanto a las fases de construcción, no se puede precisar si el túmulo se hizo 
en un solo momento enterrando a los individuos, o si depositaron al niño 
tiempo después y recrecieron el túmulo. 
-Túmulo 4131-
En esta estructura no se encontraron restos óseos en el relleno de los diferentes 
niveles de cuarcitas que compusieron el túmulo. El efecto del terremoto del siglo 
N n .e . o el desmantelamiento de las piedras en épocas posteriores pudo generar 
que desapareciesen los huesos allí enterrados, de los que sólo se han recuperado 
algunas esquirlas, aunque actualmente son todo meras elucubraciones. 
-Hipogeo 4600-
En él se han encontrado los restos esqueléticos de tres individuos. Del primero 
en ser inhumado (STTL 4607) únicamente se conservan diversos huesos 
dispersos en el fondo de la fosa, sin conexión anatómica, excepto la mano 
izquierda. De dicho individuo se han encontrado 10 dientes (dos superiores: 12 
y 16; y ocho inferiores: 34, 36, 37, 42, 43, 44, 46 y 47), la mandíbula, algunas 
costillas y vértebras, la escápula derecha, el ilion izquierdo, el húmero derecho, 
los dos cúbitos, el radio izquierdo, parte de la mano izquierda, los dos fémures, 
la tibia izquierda, el peroné derecho y algunos huesos de ambos p ies (Figura 5 . 9). 
Todos aparecían muy fragmentados, excepto los fémures . Se ha determinado 
que se trata de una mujer adulta, sin haber podido precisar su edad. El 
porcentaje de conservación esquelética se ha estimado en un 15,13%. 
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La presencia de la mano de STIL 4607 en conexión an atómica se puede 
considerar como un elemento sign ificativo de la cronología de la manipulación 
de este individuo. Los ligamentos q ue unen los carpos a los metacarpos y éstos 
a las falanges son considerados uniones lábiles, que rápidamente se separan 
duran te el proceso de descomposición del cadáver. Esto indica que, al men os, 
este elemento corporal fue introducido en la tumba con los tejidos blandos aún 
presentes. El resto de elementos óseos parecen h aber sido manipulados una vez 
que la descomposición del cadáver estaba muy avanzada. Lo más probable es que 
la misma tumba sirviese de pudridero del cadáver en entorno vado y, una vez 
seleccionados los huesos, se sellase este n ivel de enterramiento. Se debe 
considerar como un en terramiento primario, pero con deposición secundaria. 
El in dividuo STIL 4607 fue cubierto con un n ivel de tierra con gran presencia 
de materia orgánica en descomposición y cen iza, para, posteriormente, depositar 
los in dividuos STIL 4598 y 4599. Se trata de dos mujeres, una adulta 
indeterminada y otra madura, respectivamente. Se consideran del mismo 
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periodo al no hallarse evidencias de intromisiones posteriores en la tumba. 
STIL 4599 tiene esparcido por ambas tib ias un pigmento rojizo hecho con ocre 
y grasa animal (Liesau y Blasco, 2011-2012), que también aparece en los STIL 
4313 y4467 . 
El STIL 4 598 se encuentra con el tórax en prono, el brazo izquierdo bajo el 
pecho y la mano junto al cuello de STIL 4599. El b razo derecho está muy 
flexionado y sobre el tórax de S1TL 4599. La pelvis está sobre el lado izquierdo 
y las piernas flexionadas sobre el mismo lado, la derecha sobre la izquierda 
(forman ángulos de 12()o la derecha y 95° la izquierda con la pelvis y de 35° y 
45°, respectivamente, en las rodillas). Todos los huesos están en conexión 
anatómica. La conservación esquelética es buena, si se tiene en cuenta el mal 
estado general que muestra el grupo, 38,69% (Figura 5.10). 
El STIL 4599 tiene el tórax sobre el lado izquierdo , ligeramente ca.ido hacia 
atrás junto con la pelvis, al rotar bajo la presión de la tierra del relleno. Los dos 
brazos están flexionados por la articu lación del codo, a 9()o el derecho y 55° el 
izquierdo, con el primero sobre el segundo. La flexión de las piernas con la pelvis 
es de 105°, la derecha, y 12Qo, la izquierda, m ientras que, con las rodillas es de 
5()o y 6Qo, respectivamente. Todos los huesos aparecen en conexión anatómica. 
Es de destacar la marcada d isimetría morfológica obse1vada entre ambos coxales. 
Su conse1vación es algo inferior a la del individuo STIL 4598, con sólo el 
28,57% del esqueleto (Figura 5 .10). 
La manipulación y selección del material esquelético en estas dos mujeres 
consistió en la retirada del cráneo, la mandíbula y las p rimeras vértebras 
cervicales. Como se verá en los siguientes casos, cuando estas gentes seleccionan 
el cráneo para llevárselo de la tumba, siempre aparece la mandíbula. Además, 
en las otras tumbas se han manipulado los cuerpos en su conjunto, puesto que 
los restos esqueléticos no mantienen la conexión anatómica completa. Sin 
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Figura 5 .10. Restos esqueléticos del hipogeo 4600: STIL 4598 y STIL 4599 
La cronología de la descomposición de los cuerpos con firm a que la tumba no se 
volvió a abrir tras colocar a las dos m ujeres sin crán eo. Se puede observar cómo 
la pelvis del individuo S1TL 4599 se mantiene con su posición original y en 
conexión con las vértebras lumbares y los fémures, al igual q ue lo h acen las 
vértebras torácicas del ind ividuo STIL 4 599 con las extrem idades vertebrales de 
sus respectivas costillas. La disposición de las ú ltimas vértebras torácicas y las 
vértebras lumbares del individuo STIL 4598, en un n ivel más bajo que el resto 
de la colum na vertebral, in dica que el tórax del cadáver estaba en prono d urante 
la descomposición , cuando se creó un vado en la zona del vien tre q ue no fue 
ocupado por la tierra circundante debido a la plasticidad de las arcillas, lo q ue 
posib ilitó la caída en conjunto de las vértebras al perderse las uniones 
inte1vertebrales. En este caso, por tan to, se trataría de un segundo m omento de 
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uso del hipogeo 4600, siendo tanto el enterramiento como el depósito de las 
dos mujeres de caracter primario. 
-Covacha 4463-
En este caso, se enterró a un único individuo femenino juvenil (STIL 4467). El 
esqueleto esta completo y en conexión anatómica. La cabeza apoya sobre el lado 
izquierdo, m ientras que el tórax está en posición supina. El brazo izquierdo esta 
muy flexionado por el codo, formando un ángulo de 2Qo, con la mano a la altura 
de su cara, mientras que el derecho presenta una flexión de 85°, con el antebrazo 
sobre el tórax. La pelvis, sobre el lado izquierdo, esta ligeramente caída del lado 
derecho hacia atrás. Las piernas están flexionadas hacia la cadera, a 6()o ambas, 
y muy flexionadas en las rodillas, a 15° las dos. A pesar de no haber sido 
manipulado, este individuo presenta un porcentaje de conservación total del 
45,15% (Figura 5.11), lo que incide en las malas condiciones del entorno 
funerario para la conservación de los individuos de este periodo del yacimiento 
de La Magdalena. 
La presencia de todas las uniones en conexión anatómica indica un 
enterramiento y un depósito primarios. La descomposición se pudo producir en 
un entorno colmatado, puesto que costillas y pelvis se mantienen en posición, 
con filtraciones lentas del sedimento en la caja torácica que impidieron que se 
aplanara. No se observa ninguna manipulación del cadaver y tampoco de la 
cerámica ni del ajuar funerario (el botón en V de marfil, el punzón y los huesos 
de suido), por lo que esta tumba no fue reutilizada ni vuelta a abrir con 






---...... f ~ \ ~ ,, ,,._ f • ... lfR \l J :;:;:- i. :::: ~l· ~ 




'i;;>; I~ lll~ ~ -~ -. ... 
.) 
""'~ .... 
Figura 5 .11. Restos esqueléticos recuperados del STIL 4467 
.Covacha 5005-
Esta es la tumba con mayor complejidad, dadas las fases de manipulación por 
las que pudo pasar y lo revuelto de los restos óseos en el relleno de la fosa. Se 
han distinguido dos individuos masculinos adultos, STIL 5004 y 5010, por la 
presencia de algunos elementos óseos que estaban en conexión, como las dos 
piernas de 5004, y por no haber huesos repetidos de más de dos in dividuos. 
En primer lugar, se enterró a STIL 5010, cuyos restos se en contraron 
completamente dispersos y en el fon do de la covacha, en la mitad oriental de la 
estructura. El porcentaje de conservación sólo alcanza el 17 ,45% (Figura 5 .12c). 
El ajuar cerámico y los elemen tos líticos y metálicos también se encuentran a la 
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misma profundidad y cercanos a estos huesos. La cerámica aparece rota 
intencionalmente, posiblemente en el momento de manipulación del individuo. 
STIL 5004 se halla en una cota superior, sobre algunos de los restos de 5010 y 
en la m itad occidental de la estructura. Las dos piernas se encuentran en 
conexión, desde el fémur hasta las falanges del pie. Por tanto, la manipulación 
antrópica se produjo cuando algunos ligamentos todavía estaban presentes. En 
este caso, las uniones de las piernas son las ú ltimas en desaparecer, lo que indica 
una descomposición avanzada en el momento de la manipulación, o un 
desmembramiento del cadáver. La conservación de su esqueleto se ha calculado 







Figura 5 .12. Algunos de los restos esqueléticos recuperados de la covacha 5005: a) 
mandíbula nº 8; b) mandíbula nº 103; c) conjunto de huesos de las piernas de STIL 
5010; d) conjunto de huesos de las piernas de STIL 5004 
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El número de actuaciones no es fácil de determinar. Es dificil valorar si 5004 
fue introducido completo y en conexión en la tumba y luego manipulado, o si 
se produjo algún otro tipo de alteración posterior. 
Es de destacar la ausencia total de huesos del cráneo, aunque si se han hallado 
dos mandíbulas (Figuras 5.12a y 5 .12b). Esto indica que el cráneo fue un 
elemento óseo seleccionado y retirado del conjunto esquelético de forma 
intencional en ambos individuos. Todas las demás regiones óseas se encuentran 
representadas en mayor o menor medida . 
.Covacha 7100-
Sólo contamos con unos pocos restos del esqueleto postcraneal: una vértebra 
lumbar, fragmentos de un radio, cúbito y peroné y algunos huesos de la mano y 
el pie derechos (Figura 5 .13). La ausencia completa de fragmentos del cráneo 
hace pensar que era un depósito secundario, con selección de algunos elementos 
esqueléticos que fueron retirados de la fosa. La conse1vación del esqueleto es 
mínima, sólo del 3,33%. 
STIL 7102 
j •11 1>i r'' ,/f'.-.J'i 
Figura 5 .13 . Restos esqueléticos recuperados de STIL 7102 
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La represen tación de los distintos elementos óseos se puede apreciar en las 
Figuras 5 .14, en las que se compara este grupo Campan iforme con el grupo 
Hispano-visigodo, al tener ambos un numero de individuos similar , pero 
corresponderse con rituales funerarios muy diferentes en cuanto a los elementos 
constructivos y, principalmente, a la manipulación y selección de los restos 
esqueléticos. 
Los elemen tos óseos del cráneo (Figura 5 . l 4a) son los que mayores diferencias 
presentan, principalmente los del neurocráneo, en los que los porcentajes de 
representación sólo llegan al 22,2% en el grupo Campaniforme, mientras que el 
grupo H ispan o-visigodo alcanza entre un 50% y un 87 ,5%. El esplacnocráneo 
muestra una representación dispar, siendo muy baja en el grupo Campan iforme 
y algo mayor en algunos de los elementos del grupo H ispan o-visigodo. La 










o 10 20 30 40 50 60 70 
Maxilar 1. ==-==~==;::=:==::==:!::===:::===:::= 
Ma.xilar D. ==-==~==;::=:==::==:!::===:::===:::= 
Palatino 1. ==-==~:::i 
Palatino D. ==-==~:::i 
Hemimanclíbula l. 
Hemímanclibula D. 
80 90 100 
Figura 5 . l 4a. Porcentajes de representación de los h uesos del cráneo del grupo 
Campan iforme (verde) en co m paración co n el grupo Hispano-visigodo (amarillo) 
En cuanto al tórax (Figura 5 .14b), los porcentajes de representación son 
similares en aquellos elementos con mayor con tenido de tej ido cortical, como 
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son los arcos vertebrales, sien do los cuerpos vertebrales los q ue ofrecen 
diferencias mas amplias. Clavículas y escápulas también tienen amplias 








Cuerpo Vért. Cciv. 
Aioo VerL Cerv. 
Cuerpo Vert. T or:ic. 
Ateo V<rL T orác. 
Cuerpo Vért. Lum. 
Ateo Vert. Lum. 
o 10 20 50 60 70 so 90 100 
Figura 5 . l 4b. Porcentajes de representación de los h uesos del tórax del grupo 
C am paniforme (verde) en comparación con el grupo Hispano-visigodo (amarillo) 
Los resultados de representación de la pelvis (Figura 5 . l 4c) muestran diferencias 
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Figura 5. l 4c. Porcentajes de representació n de los h uesos de la pelvis del grupo 
Cam paniforme (verde) en comparación con el grupo Hispano-visigodo (amarillo) 
En las extremidades superiores (Figura 5 . l 4d) la representación ofrece dos 
posib ilidades muy definidas, las epífisis y los carpos tienen porcentajes muy 
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diferentes, siendo muy bajos en el grupo Campaniforme y bastante altos en el 
grupo Hispano-visigodo, mientras que las diáfisis presentan una alta 
representación en ambos grupos, llegando a igualar en algunos huesos como el 
radio izquierdo y el cúbito derecho. 
o 10 20 30 40 50 60 70 so 90 100 
E.P. Húmero l. 
-Oiaf. Húmero l. 
E.D. Húmero l. 
E.P. Radio l. 
Diáf. Radio l. 
E.D. Radio l. 
-
E.P. Cubito l. 
Diáf. CUbito L 
E.D. CUbito l. 
-
Carpos Mano L 
Mctac. Manol. 
Falanges Mano L 
E.P. Húmero D. 
Di~f. Humero D. 
E.D. Húmero D. 
E.P. Radio D. 
Diáf. Radio D. 
E.D. Radio D. 
-
E.P. Cúbito D. 
Oi2f. Cúbito O. 
E.D. Cúbito D. 
Carpos Mano O. 
Mctac. Mano D. 
Falanges Mano D. 
Figura 5. l 4d . Porcentajes de representación de los h uesos de las extremidades 
superiores del grupo Cam paniforme (verde) en comparación con el grupo H ispano-
visigodo (amarillo) 
En las extremidades inferiores (Figura 5.14e), al contrario que lo observado en 
las superiores, las diferencias en las epífisis no son tan amplias, al presentar 
porcentajes de representación bajos el grupo Hispano-visigodo en estos 
elementos. Las diáfisis tienen porcentajes altos de representación en ambos 
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grupos, manten ien do las diferencias, en todo caso superiores las del grupo 
H ispano-visigodo. 
E.P. Fémur l. 
Oiáf. Fémur l. 
E.O. Fémur l. 
o 10 
E.P. Tibia l. ==::;::.==~==::===::===l 
Oiáf. Tibia l. 
E.O. Tibia l. 
E.P. Peroné l. 
Oiáf. Peroné l. 
E.O. Peroné l. ==~==;===;;;==*==l 
Tarsos Pie l. 
Mecac. Pie l. 
Falanges Pie l. 
Rórula l. 
E.P. Fémur D. 
Oiaf. Fémur O. 
E.O. Fémur D. 
E.P. Tibia D. 
Oiáf. Tibia D. 
E.O. Tibia D. 
E.P. Peroné O. 
Oiáf. Peroné D. 
E.O. Peroné O. 
Tarsos Pie D. 
Metat. Pie D. 








Figura 5 . l 4e. Porcentajes de representación de los huesos de las extremidades 
inferiores del grupo Campaniforme (verde) en comparación con el grupo Hispano-
visigodo (amarillo) 
El an álisis estadístico de las medias de representación entre ambos grupos 
muestra, por el test ANOVA, diferencias m uy sign ificativas (p <0,0001), con un 
valor F de 11,32, lo que supone unas proporciones de diferen ciación muy altas. 
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5 .5 .1 . 2. Manipulación antrópica en las fases históricas 
A pesar de que la manipulación y selección producida por otros seres humanos 
durante el proceso de enterramiento, formando parte de los rituales funerarios, 
está más presente en la fase Campaniforme, otros tipos de distorsiones de la 
conexión anatómica se han observado en los enterramientos de las fases 
históricas. 
Estos enterramientos presentan unos tipos de manipulación muy concretos. En 
primer lugar, se analizan las reducciones de cuerpos que, en estas necrópolis, se 
caracterizan por el desplazamiento de los restos óseos tras la esqueletización 
completa del d ifunto, con el fin de proceder al enterramiento de otra persona. 
Los casos que se han observado en La Magdalena, cuando la esqueletización del 
cadáver se ha completado, consisten en la acumulación de los restos del 
individuo en su propia tumba, por lo general, en un lateral de la misma a la 
altura de las piernas del nuevo individuo inhumado (Figura 5 .15). 
Figura 5 .15 . STIL 4266 en conexión anatómica y STIL 4269 en reducción a la 
derecha de la pelvis y sobre los pies 
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En total se h an contabilizado 9 casos de los 203 individuos analizados, de los 
que 8 perten ecen al periodo bajoimperial y 1 al periodo tardorromano. La 
comparación de medias (Tabla 5.9) de los PC segün el test estadístico U de 
Mann-Wh itn ey, muestra diferencias sign ificativas entre el grupo de los 
individuos no sometidos a reducción , con porcentajes entre 2 y 3 veces 
superiores, frente al grupo sobre el que si se h a aplicado la reducción . Estas 
diferencias significativas están presentes en nueve de las diez variables de 
conservación , exceptuando la Extremidad Inferior Izquierda. Los valores Z y de 
significación son los siguientes: Cráneo: Z=-2,649, p=0,008; Tórax: Z=-3,069, 
p=0,002; Pelvis: Z=-2,955, p=0,003; Extremidad Superior Izquierda: Z=-2,461, 
p=0,0 14; Extremidad Super ior Derech a: Z=-2,862, p=0,004; Extremidad 
Infer ior Derech a: Z=-2,076, p=0,038; Esqueleto : Z=2.627 , p=0,009; Tejido 
Cortical: Z=-2,527, p=0,0 11; T ejido T rabecular: Z=-2,088, p=0,037 . 
Tabla 5 . 9 . Resumen de medias y desviación estándar para las diez variables de 




PC CRANEo Media 42,28 16,17 
Desv. Est. 31,34 26,74 
PC TóRAX Media 34,53 9,19 
Desv. Est. 26,11 16,42 
PC PELVIS Media 26,35 9,13 
Desv. Est. 27,81 27,38 
PC Exr. SUP. IZQ. Media 39,51 15,93 
Desv. Est. 28,38 21,89 
PC Exr. SUP. DER. Media 39,84 14,07 
Desv. Est. 28,23 24,65 
PC Exr. lNF. lzQ. Media 34,07 20,14 
Desv. Est. 25,56 26,50 
PC Exr. l NF. DER. Media 34,38 17,71 
Desv. Est. 26,31 22,33 
PC EsQUELETO Media 35,85 14,62 
Desv. Est. 25,91 22,41 
PC TEJ. CoRTICAL Media 55,19 25,98 
Desv. Est. 31,74 30,07 
PCTEJ. TRABECUIAR Media 18,59 5,06 
Desv. Est. 26,01 13,56 
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En segundo lugar, se hará una breve mención a la reutilización de tumbas. 
En el yacimiento de La Magdalena se han encontrado cierta cantidad de restos 
óseos dispersos en las tierras del relleno de las tumbas, que no se correspondían 
con los huesos del individuo ocupante de la misma. Al comparar este elemento 
aislado con el resto del esqueleto, se llegaba a la conclusión de otorgarle un 
número diferente de individuo. Esta separación se realizó atendiendo a 
discrepancias en el número de elementos repetidos y en la edad determinada 
para cada uno de los individuos y por lo tanto en las diferencias de tamaño y del 
estado mineralógico. 
Esta práctica ha sido constatada en 13 tumbas, de las cuales se corresponden con 
la fase bajoimperial 8 y con la tardorromana en 5 ocasiones. Con estos restos 
óseos no es posible realizar comparaciones de los porcentajes de conservación, 
al tratarse de restos poco numerosos. La reutilización de tumbas aquí tratada es 
paralela a la práctica de la reducción de cuerpos, siendo en el primero de los 
casos una retirada total de los restos de un individuo y en el segundo sólo el 
desplazamiento de los mismos. 
5.5.1 .3. Movimientos sismológicos 
Por último, en este punto se describirá el factor de alteración de la conexión 
anatómica más especial de La Magdalena, los desplazamientos de los restos óseos 
ocasionados por un fenómeno sismico que hemos podido datar en torno a 
mediados del siglo IV n .e. Puesto que este es un fenómeno puntual en el tiempo, 
en lo que afecta a las necrópolis históricas de La Magdalena, sólo cierto número 
de individuos sufrieron esta alteración, en concreto una parte de las 
inhumaciones de la fase bajoimperial, junto con algunas de las tumbas de 
cronología Campaniforme y, en menor grado, en la inhumación altoimperial. 
Gracias a la documentación recogida durante las fases de excavación de los 
distintos enterramientos, se ha podido recopilar la información necesaria para 
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establecer qué individuos han sufrido algún tipo de desplazamiento y/ o 
alteración ocasionados por el seismo. En total se han observado 7 casos, todos 
ellos del periodo bajoimperial, aunque como ya hemos dicho anteriormente, 
tanto las estructuras funerarias campaniformes como la tumba singular romana 
altoimperial también se vieron afectadas. De forma general, la alteración 
producida por el terremoto es el desplazamiento de los huesos, tanto de los más 
pequeños o con forma más redondeada, como de los huesos largos. También se 
puede estimar en qué momento de la descomposición del cadáver y de los 
elementos dentro de la tumba pudo tener lugar el seismo. 
En primer lugar, los individuos que llevaban más tiempo enterrados, habrían 
perdido la conexión de sus ligamentos, al igual que el ataúd correspondiente 
que, de haberlo tenido, su madera ya se habría descompuesto lo suficiente como 
para que el espacio interior se rellenase con tierra. De esta manera, los huesos 
se encontrarían en un espacio colmatado que impediría la movilidad de los 
mismos, produciéndose una descolocación ligera y su fragmentación al estar 
sometidos a mayor peso. Este es el caso de los individuos STTL 414 7, STTL 
5178, STTL 7014 y STTL 7034. En ellos se observa que la descolocación no 
sigue la dirección de avance de la onda sismica, sino que se muestran en 
trayectoria perpendicular de la misma. En la Figura 5.16 se puede obse1var el 
caso del STTL 5178, de cuyo esqueleto se ha desplazado la extremidad superior 
derecha hacia el sur, junto con la dispersión de los huesos de ambas manos, así 
como la rótula derecha y los metatarsos y falanges de los pies. 
En segundo lugar, se encuentran los individuos cuyo enterramiento aún era 
reciente, por lo que todos o algunos de los ligamentos estarían presentes, y que 
fueron enterrados en ataúd, lo que generó un espacio vado en el que los huesos 
podían trasladarse de posición. Esto es observable en los individuos STTL 4 207, 
STTL 4402 y STTL 7054. En esta ocasión el desplazamiento de los huesos 
sucede en paralelo a la dirección de avance de la onda. El caso del STTL 7054 
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(Figura 5 .17) es el más claro de los en con trados, al presen tar el cráneo volteado 
con el foramen magnum h acia arriba, las costillas desplazadas h acia el lado 
izquierdo y las tibias y pies siguien do la onda, m ien tras que los peronés se 
mantienen en posición an atómica. 
Figura 5 .16. STIL 5178, desplazamiento en espacio colmatado. En rojo d irección de 
avance de la onda sísmica; en verde dirección de desplazamiento de los huesos 
Figura 5 .17 . STIL 7054, desplazamiento en espacio vacío. En rojo dirección de avance 




5. 5. 2. 1. Niveles naturales 
Los niveles naturales representados son: 03, con 204 individuos (82,3%); 04, 
con sólo tres individuos (1,2%); 05, con 29 individuos (11,7%); y el relleno 
antropizado, con 12 individuos (4,8%). 
Al analizar los niveles por grupos culturales, se observa que el grupo prehistórico 
presenta cuatro individuos en el nivel 03; cuatro en el nivel 04; y cinco en el 
n ivel antropizado. Por su parte, la única inhumación altoimperial se halla en el 
n ivel 04. Del periodo bajoimperial se encuentran en el nivel 03, 152 individuos; 
en el nivel 04 sólo un individuo; en el nivel 05, 25 individuos; mientras que, en 
el antropizado, también nos encontramos ante un único individuo. El grupo de 
los tardorromanos se distribuye con 28 individuos en el nivel 03; dos en el nivel 
04; y cinco en el antropizado. Por último, los individuos hispano-visigodos se 
encuentran todos en el nivel natural 03. 
Al realizar el test de correlación de Spearman entre el nivel natural y el PCT, se 
obtienen resultados muy significativos, pero con un valor bajo (p<0,0001; 
p=0,224). Si la muestra se compara entre los distintos niveles naturales con el 
test U de Mann-Whitney para comprobar las diferencias en el PCT, se alcanza 
la significación estadistica entre el nivel 03 con los niveles 04 (Z=-2,177, 
p=0,034) y 05 (Z=-4,625, p <0,0001), pero no con el nivel antropizado. Sin 
embargo, los niveles 04 y 05 si presentan diferencias significativas en la 
conservación con este nivel antropizado, Z=-2,021 y p=0,043 y Z=-3,266 y 
p=0,001 , respectivamente. 
Al relacionar los niveles naturales con la conservación en las categorías de PC 
alto, PC intermedio y PC bajo (Figura 5 .18) en el análisis de correspondencias, 
se encuentra que los niveles naturales 04 y 05 se asocian con mejores 
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conservaciones, mientras que el nivel 03 y el antropizado se encuentran cerca de 
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0 NNELES NATURALES 
Figura 5 .18. Análisis de correspondencias entre los niveles naturales y las categorías de 
conservación 
5.5.2.2. Potencia de la tumba 
La medida de la potencia se ha podido tomar para 227 individuos. Este valor no 
es coincidente con el total de las tumbas, puesto que algunos de los inhumados 
no fueron encontrados en fosas, como ocurre con los niños más pequeños, 
enterrados entre imbrices o en otros casos depositados en basureros. 
La potencia de las tumbas es muy variable para el conjunto total de la muestra, 
que se encontraría con un mínimo de 14 cm, un máximo de 160 cm y una media 
de 50,44 cm. La distribución de la muestra se puede ver en la Figura 5.19, en la 
que se aprecia que el mayor número de los individuos se encuentran en 
profundidades entre 15-50 cm, con un repunte entre los 80-110 cm. 
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o 25 50 75 100 125 150 
POTENCIA (cm) 
Figura 5.19 . D istribución de frecuencias absolutas de la potencia para el con junto de 
La Magdalena 
Los valores por grupos culturales se distribuyen de la siguiente manera: los 
individuos de los periodos prehistóricos (11 del grupo Campaniforme/Bronce 
inicial) presentan un m ínimo de 28 cm, un máximo de 160 cm y una media de 
91,82 cm. Por su parte, el unico individuo altoimperial se halla a una potencia 
de 145 cm, lo que le hace ser uno de los enterramientos más profundos, además 
de uno de los más elaborados del yacimiento. Las tumbas bajoimperiales, en 
cambio, son las que mayor variabilidad presen tan, con una potencia 
determinada entre los 14-144 cm y una media de 47,91 cm. Por su parte, la 
potencia es menor en el grupo Tardorromano (19-61 cm, med ia de 48,61 cm) y, 
finalmente, para el grupo Hispano-visigodo (22-94 cm, media de 41,13 cm) 
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presentan menor amplitud en la distribución, en especial el primero de estos 
dos. 
El análisis de Spearman entre la potencia y el PCT muestra significación 
estadística muy alta (p<0 ,0001) y un valor de correlación intermedio (p=0,504). 
La recta de regresión que mejor se adapta a la relación entre la potencia y la 
conservación es una regresión simple con ajuste de la inversa de X (Figura 5 .20). 
Esta muestra una mejora de la conservación muy grande al aumentar la potencia 
en los primeros centímetros, pero al alcanzar cierta potencia intermedia la 
mejora del PCT se estanca para las potencias más altas. De esta forma, son los 
individuos que se encuentran entre los 20 y 40 cm los que presentarian una 
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Figura 5 .20. Linea de regresión con ajuste de la inversa de X entre el PCT y la 
potencia, junto co n las desviaciones estándar ±lo y ±20 
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Las diferencias de conservación (Tabla 5 .1 O) también se han contrastado con el 
test U de Mann-Whitney, con el que se obtienen diferencias significativas para 
las diez variables de conservación entre la categoría Somero con las siguientes 
tres categorías: Baja, Media y Alta, pero con Profundo sólo en seis variables: 
168 
RESULTADOS 
Pelvis, Extremidad Superior Izquierda, Extremidad Inferior Izquierda, 
Extremidad Inferior Derecha, Tejido Cortical y T ejido T rabecular. De las otras 
cuatro categorías de potencia, sólo presenta diferencias estadísticas el Tejido 
Trabecular comparado entre Baja potencia y Media potencia (Tabla 5 .11). 
T abla 5 .10. Resumen de medias y desviación estándar para las diez variables de 
conservación analizadas según las categorías de potencias 
BAJA MEDIA ALTA 
SOMERO POTENCIA POTENCIA POTENCIA PRORJNDO 
N=120 N=64 N=28 N=lO N=5 
PCCRANEo Media 28,21 51,42 62,56 54,82 37,86 
Desv. Est. 26,11 28,49 32,81 37,89 49,00 
PCTóRAX Media 22,61 43,00 51,85 51,35 42,69 
Desv. Est. 21,67 23,34 27,20 26,01 26,06 
PC PELVIS Media 14,97 36,61 45,54 42,86 27,14 
Desv. Est. 20,70 27,55 32,32 24,46 15,28 
PCExr. SUP. Media 26,97 48,30 57,70 59,33 51,00 
lzQ. Desv. Est. 22,91 24,99 31,64 32,65 23,59 
PCExr. SUP. Media 28,23 46,33 56,22 56,50 50,00 
DER. Desv. Est. 23,18 25,40 30,43 36,48 29,27 
PC Exr. INF. lzQ. Media 22,93 43,16 49,74 50,63 42,50 
Desv. Est. 20,41 23,75 28,30 24,13 13,68 
PCExr. lNF. Media 22,96 42,92 52,80 50,16 41,25 
DER. Desv. Est. 21,06 22,79 28,69 24,41 10,86 
PC EsQUELETO Media 23,84 44,53 53,77 52,23 41,78 
Desv. Est. 20,61 22,73 27,99 28,14 21,40 
PC TEJ. Media 43,19 66,15 68,86 69,41 70,00 
CoRTICAL Desv. Est. 30,18 26,60 30,78 28,90 25,51 
PC TEJ. Media 7,74 24,45 38,68 38,93 22,68 
TRABECUIAR Desv. Est. 17,04 25,51 30,82 30,05 15,32 
Al relacionar en el análisis de correspondencias (p<0 ,0001) las cinco categorías 
de potencia con las de conservación (Figura 5.21), se observa claramente que los 
individuos con peor grado de conservación se asocian con la categoría de menor 
potencia (Somero), m ien tras que la mejor conservación se presenta en las 
categorías de potencia Media y Alta. La categoría Profundo, en cambio, queda 
alejada tanto de la mejor conservación como de la más baja. 
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Tabla 5 .11. Valores Z y p del test U de Mann-Whitney en la comparación de las diez 
variables de conseivación entre las categorías de potencia 
SoMERO- SOMERO- SoMERO-
BAJA MEDIA ALTA 
POTENCIA POTENCIA POTENCIA 
PCCRANEO z -5,081 -4,673 -2,012 
p <0,0001 <0,0001 0,044 
PCTóRAX z -5,657 -4,835 -3,160 
p <0,0001 <0,0001 0,002 
PCPELVIS z -5,536 -4,726 -3,454 
p <0,0001 <0,0001 0,001 
PC Exr. SuP. IZQ. z -5,362 -4,614 -3,137 
p <0,0001 <0,0001 0,002 
PCExr.SUP. z -4,566 -4,210 -2,502 
DER. p <0,0001 <0,0001 0,012 
PC Exr. lNF. IZQ. z -5,529 -4,355 -3,471 
p <0,0001 <0,0001 0,001 
PCExr. lNF. z -5,689 -4,726 -3,229 
DER. p <0,0001 <0,0001 0,001 
PC EsQUELETO z -5,770 -4,727 -2,979 
p <0,0001 <0,0001 0,003 
PCTEJ. z -4,804 -3,872 -2,688 
CORTICAL p <0,0001 <0,0001 0,007 
PCTEJ. z -5,533 -5,509 -4,202 
TRABECULAR p <0,0001 <0,0001 <0,0001 
AlTO PCT0 0 MtDIA 
O ALTA 
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Figura 5 .21. Análisis de correspondencias entre las categorías de conservación y las 




La medición del pH se ha podido tomar de 278 muestras de tierra, de las que 
97 son del relleno de la tumba al nivel superficial, 14 7 del relleno del interior 
del esqueleto y 34 son muestras control de los diferentes niveles naturales a lo 
largo de todas las áreas arqueológicas. 
El pH de las muestras arqueológicas va.ria entre un mínimo de 8,00 y un máximo 
de 9,24, con una media de 8,79 y 8,83 para las muestras superficial y del 
esqueleto, respectivamente. Las muestras control presentan un pH medio de 
9,17, con un máximo de 9,58 y un minimo de 8,82. Esto supone que todas las 
muestras son alcalinas, entre las categorías de moderadamente alcalino y 
fuertemente alcalino (USDA, 1998). El rango más representado del conjunto 
total de muestras arqueológicas se localiza entre 8,60-9,00 (Figura 5.22). 
Por adscripción cultural, los individuos del grupo Campaniforme/Bronce 
presentan valores entre 8,44-9,04, con medias de 8,77 y 8,69 para las muestras 
superficiales y del esqueleto, respectivamente. Del individuo altoimperial sólo se 
ha obtenido el resultado de la muestra de tierra entre el esqueleto, con un valor 
de 9 ,12. El grupo Bajoimperial muestra la mayor variación, al ser el numero de 
datos obtenidos más numerosos, correspondiéndose con el mínimo y el máximo 
de la población total y medias de 8,80 para las muestras superficiales y 8,82 para 
las muestras entre el esqueleto. Los individuos del grupo Tardorromano 
presentan valores de 8,35-9,14, con medias de 8,77 y 8,8 2. Por ultimo, el grupo 
Hispano-visigodo, del que sólo se han podido analizar muestras del fondo de la 
fosa, tienen valores entre 8,92-9,19, con una media de 9,11, incluidas como 
muestras entre el esqueleto. Las diferencias estadísticas de medias entre grupos 
culturales son significativas sólo entre los individuos Hispano-visigodos en 
relación con el resto de grupos, sin obse1varse ninguna otra diferencia estadística 
entre los demás grupos. 
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Figura 5.22. Frecuencias absolutas del pH en superficie y entre el esqueleto 
Tanto las muestras arqueológicas de pH superficiales como las tomadas entre el 
esqueleto se ajustan a una distribución de normalidad según el test de Shapiro-
Wilk. La correlación de Pearson de las muestras de pH de superficie y entre el 
esqueleto con el PCT y el PCtc no son significativas en ninguno de los casos. No 
obstante, la correlación con el PCtt si es estadísticamente significativa con las 
muestras de pH superficiales, aunque no para las muestras de pH entre el 
esqueleto. La comparación de las diez variables con las categorías de pH 
mediante el test U de Mann-Whitney tampoco muestra ningún resultado 
significativo. 
Las muestras arqueológicas superficiales y entre el esqueleto de pH se han 
comparado entre si a través del test U de Mann-Whitney, no mostrando 
diferencias significativas. De igual forma se ha realizado el test de Pearson, en el 
que se observa significación estadística (p=0 ,0 29), aunque con un bajo valor de 
correlación (0,262). De esta forma, el aumento de uno de los pH influiría en el 
aumento del otro, aunque este cambio sólo se correspondería con un 26,2%. 
Cuando se comparan las muestras arqueológicas con las muestras control, sin 
separar por profundidades, mediante el test U de Mann-Whitney se obtienen 
medias significativamente muy diferentes (Z=-7,728, p <0 ,0001). Al realizar el 
mismo análisis, esta vez separando las muestras por superficiales e inferiores (o 
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entre el esqueleto), se obtienen los mismos resultados con una alta significación 
(ambos p<0,0001), con un valor Z para las superficiales de -5,630, muy similar 
al de las muestras inferiores de -5,387. 
Las d iferencias de pH entre las muestras control superiores e inferiores por el 
test U de Mann-Whitney tampoco ofrecen resultados significativos, como ocurre 
con las muestras arqueológicas. Por ultimo, la correlación entre las muestras 
control superiores y las inferiores vuelve a ser significativa (p=0,0 28), como 
ocurre en el caso de las muestras arqueológicas, aunque en esta ocasión el valor 
de correlación es mucho mayor, 0 ,631, lo que supone una influencia del 63,1 %, 
muy superior a lo encontrado para las muestras arqueológicas. 
La comparación separando por niveles naturales entre muestras arqueológicas y 
control presenta diferencias muy significativas en el nivel natural 03 de las 
muestras superiores (Z=-5,039, p <0,0001), sin la posibilidad de realizar el test en 
las muestras entre el esqueleto al no haber n inguna muestra inferior en este 
nivel. Para el nivel natural 04 de las muestras superficiales no se ha podido 
realizar, mientras que las muestras inferiores no muestran diferencias 
significativas. Por ultimo, el nivel natural 05 si presenta diferencias significativas 
muy altas (Z=-3 ,818, p<0,0001) para las muestras inferiores, pero sin poder 
realizar el test para las muestras superficiales. 
5. 5. 2. 4. Conductividad eléctrica 
En el caso de la conductividad, se han podido tomar 201 muestras de tierra de 
las estructuras arqueológicas, de las que 97 son del nivel superficial y 104 del 
interior del esqueleto, y 34 de las muestras control de zonas sin estructuras. 
Los valores de conductividad eléctrica para este yacimiento varían notablemente, 
con un mínimo de 59,8 ~1S/cm y un máximo de 1005,0 ~1S/cm y una media de 
116,2 ~1S/cm para las superficiales y de 138,3 ~1S/cm para las muestras entre el 
esqueleto. La mayor frecuencia se da entre los valores 80-120 ~1S/cm (Figura 
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5 .23). Es de destacar que estos datos hacen referencia a valores de conductividad 
muy bajos, lo que supondría suelos de tipo no salino para todas las muestras, 
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Figura 5.23. D istribución de las frecuencias absolutas por conductividad eléctrica (en 
µS/ cm) del nivel superficial y entre el esqueleto 
Por adscripción cultural, el grupo Campaniforme/Bronce presen ta valores entre 
91 ,7-200,0 ~1S/cm, con media de 120,55 y 128,28 ~1S/cm para las muestras 
superficial y entre el esqueleto. Del individuo altoimperial sólo se h a obtenido 
el resultado de la muestra de tierra entre el esqueleto, con un valor de 106,1 
~1S/ cm. El grupo Bajoimperial m uestra la mayor variación , al ser los más 
numerosos, con un mínimo de 59,8 ~1S/cm ~1S/cm y un máximo de 1005,0 
~1S/cm y medias de 110,88 y 133,19 ~1S/cm. Los in dividuos del grupo 
Tardorromano presen tan valores en tre 79,0-508,0 ~1S/cm, con medias de 155 y 
193,3 1 ~1S/cm . Finalmente, para el grupo H ispan o-visigodo no se ha podido 
an alizar la conductividad en ninguna de las muestras de tierra. 
Al comparar los valores de conductividad por grupos culturales se obse1van 
diferencias significativas exclusivamen te en tre los del Campaniforme/Bronce 
con los del grupo Bajoimperial para las muestras superficiales. 
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En el caso de la conductividad, no se corresponde con una distribución normal, 
n i tampoco el análisis de correspondencias muestra relación significativa con el 
PCT, PCtc ni PCtt, tanto para las muestras superficiales como las del esqueleto. 
La comparación por el test U de Mann-Whitney de las categorías de 
conductividad, tanto superficiales como entre el esqueleto no presentan 
diferencias significativas en ninguna de las diez variables de conservación. 
Las muestras arqueológicas superficiales y entre el esqueleto de la conductividad, 
comparadas entre si mediante el test U de Mann-Whitney, no muestran 
diferencias significativas. El test de correlación de Pearson presenta un valor 
positivo muy alto (0,901), al igual que la significación estadística (p<0 ,0001). El 
90, 1 % del aumento de la conductividad de una de las muestras influiría en el 
aumento de la otra. 
Al comparar las muestras arqueológicas con las muestras control, mediante el 
test U de Mann-Whitney, realizada para las muestras superficiales y para las 
muestras inferiores, se obtienen resultados muy significativos (ambos p <0 ,0001) 
con valores Z de -2,603 y -4 ,696, respectivamente. 
Las diferencias de conductividad para las muestras control cuando se comparan 
las superiores con las inferiores mediante el test U de Mann-Whitney no 
presentan significación estadística, como ocurre entre las muestras 
arqueológicas. 
La correlación por el test de Pearson entre las muestras control de los niveles 
superior e inferior, al contrario que ocurre en el pH, no presenta significación 
estadística, no relacionándose los cambios en uno con los del otro. 
La comparación segün los niveles naturales entre muestras arqueológicas y 
control presenta diferencias significativas para el nivel natural 03 de las muestras 
superiores (Z=-3,136, p=0,002), para el nivel natural 04 no existen diferencias 
significativas en ninguno de los dos casos y para el nivel natural 05 hay 
diferencias muy significativas de las muestras inferiores (Z=-3 ,818, p <0 ,0001). 
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5.5.3. Entorno funerario 
Junto a la edafología y como parte de los factores que estin en mayor cercanía 
con los restos óseos, se van a tratar una serie de elementos arqueológicos que 
pueden afectar de manera positiva o negativa en la conservación. Se analiza 
cualquier elemento que pudiera interactuar con los efectos edáficos durante 
cierto tiempo, así como de la fauna y flora y de aquellos cuyos m inerales 
interactuasen con la matriz de hidroxiapatita de calcio del hueso. 
5 .5. 3. l. Estructura de la tumba 
En primer lugar, se considera cualquier estructura de las encontradas en los 
diferentes periodos presentes en el yacimiento. Así, se incluyen tanto los 
tumulos campaniformes, los conjuntos de piedras colocadas sobre los restos 
óseos en época de inicios de la Edad del Bronce, las fosas recubiertas con 
mortero de yeso bajoimperiales, las tumbas con ladrillos o tejas apoyadas en las 
paredes y cubriendo la fosa, como las tumbas con p iedras del periodo 
tardorromano, o las que presentan restos de cubrición con tegula e imbrex de los 
hispano-visigodos. 
Los resultados se muestran para el conjunto de la muestra, compuesta por los 
237 individuos con cronología determinada. De ellos, 182 no tienen ningün 
tipo de estructura funeraria, lo que supone el 76,8%, mientras que 55 individuos 
(23,2%) si tienen algün elemento que les recubre. 
El análisis estadístico de comparación de medias de conservación total (Tabla 
5 .12) mediante el test T de Student para muestras independientes ofrece 




Tabla 5 .12. Resumen de medias y desviación estándar para las diez variables de 
conseivación analizadas según la presencia de estructura funeraria 
SIN EsntuCTURA CoN EsnlUCI1.JRA 
N=182 N=55 
PC CRANEo Media 37,11 48,46 
Desv. Est. 29,89 34,95 
PCTóRAX Media 31,22 39,79 
Desv. Est. 25,42 27,03 
PC PELVIS Media 22,97 33,64 
Desv. Est. 25,86 30,11 
PC Exr. SuP. IZQ. Media 35,20 49,09 
Desv. Est. 27,07 29,25 
PC Exr. SUP. DER. Media 35,11 47,83 
Desv. Est. 26,88 29,23 
PC Exr. lNF. IZQ. Media 30,85 42,52 
Desv. Est. 24,48 25,00 
PC Exr. INF. DER. Media 31,06 4 1,41 
Desv. Est. 24,91 26,26 
PC EsQUELETO Media 31,93 43,25 
Desv. Est. 24,67 26,29 
PC TEJ. CoRTICAL Media 5 1,79 60,37 
Desv. Est. 32,03 28,92 
PC TEJ. TRABECUIAR Media 15,13 26,26 
Desv. Est. 23,35 28,24 
La comparación mediante el test U de Mann- Whitney ofrece resultados 
similares, siendo el tejido cortical, el único que no ofrece significación 
estadistica, mientras que el resto si la presentan con los siguientes valores: 
Cráneo: Z=-2,139, p=0,032; Tórax: Z=-2,181, p=0,0 29; Pelvis: Z=-2,418, 
p=0,016; Extremidad Superior Izquierda: Z=-3,083, p=0 ,002; Extremidad 
Superior Derecha: Z=-2,875, p=0,004; Extremidad Inferior Izquierda: Z=-3,027, 
p=0,002; Extremidad Inferior Derecha: Z=-2,655, p=0,008; Esqueleto: Z=-2,85 1, 
p=0,004; Tejido Trabecular: Z=-2,642, p=0,008. Como se obse1va, la 
significación no es muy alta, debido a que la diferencia de medias se encuentra 
en una proporción entre 1:2 a 1:3. 
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5.5.3.2. Presencia de ataúd 
Estos elementos funerarios son utilizados en los periodos históricos, aunque su 
presencia sólo es inferida por la existencia de clavos de hierro colocados en los 
laterales del cuerpo, a veces a distintas alturas y, en ocasiones, se han mantenido 
en su posición debido a la filtración de tierra. Como se mencionó en el apartado 
3 "Material", estos clavos podrian responder a parihuelas, en especial cuando 
sólo aparecen los clavos del fondo. Al no ser posible distinguirlos unos de otros, 
en este apartado son incluidos todos los individuos en cuyas tumbas se han 
encontrado clavos. 
Del total de 237 individuos analizados, 155 (65,4%) no fueron enterrados con 
este tipo de elementos, mientras que 82 individuos (34,6%) si presentaron algún 
clavo en el relleno de la tumba. 
El test estadístico T de Student en la comparación de medias (Tabla 5 .13) de 
conservación total, muestra diferencias significativas tanto asumiendo varianzas 
iguales (p=0,038), como sin asumirlas (p=0,041). El análisis entre los que no 
presentan ataud frente a los que si lo presentan, de acuerdo con el test U de 
Mann-Whitney, ofrece en esta ocasión menos variables con significación 
estadística: Tórax: Z=-2,248, p=0,0 25; Pelvis: Z=-2,560, p=0,010; Extremidad 
Superior Izquierda: Z=-2,120, p=0,034; Esqueleto: Z=-2,114, p=0,035; Tejido 
Trabecular: Z=-2,725, p=0,006. 
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Tabla 5 .13. Resumen de medias y desviación estándar para las diez variables de 
conservación analizadas según la presencia de ataúd 
SIN ATAÚD CoNATAÚD 
N=155 N =82 
PCCRANEO Media 37,34 44,28 
Desv. Est. 31,54 30,93 
PCTóRAX Media 30,43 38,44 
Desv. Est. 25,07 27,05 
PCPELVIS Media 22,50 31,01 
Desv. Est. 26,56 27,75 
PC Exr. SuP. IZQ. Media 35,24 44,44 
Desv. Est. 36,67 29,99 
PC Exr. SUP. DER. Media 35,59 42,74 
Desv. Est. 27,00 29,13 
PC Exr. lNF. IZQ. Media 31,98 36,57 
Desv. Est. 25,20 24,61 
PC Exr. lNF. DER. Media 31,39 37,37 
Desv. Est. 25,07 26,14 
PC EsQUELETO Media 32,07 39,26 
Desv. Est. 24,89 25,99 
PC TEJ. CORTICAL Media 51,77 57,59 
Desv. Est. 31,79 30,73 
PCTEJ. Media 14,55 23,69 
TRABECULAR Desv. Est. 22,68 27,95 
5.5.3.3. Elementos en la tumba 
También se va a analizar si la presencia de objetos diferentes a la estructura y al 
ataud que pueden influir en la mejor o peor conservación de los restos óseos. 
En esta categoría se incluyen tanto los ajuares en su sentido más estricto, los 
adornos person ales y las ofren das (incluidos por cuestiones prácticas en el 
apartado de ajuar, salvo en los casos en que fue claro su definición en las otras 
categorías). 
Los resultados muestran que exclusivamente 50 individuos (21, 1 %) fueron 
enterrados sin ninguno de estos elementos, mientras que la mayoría, 187 
individuos (78,9%) si presentan algün tipo de pieza de ajuar en el relleno de la 
tumba. 
El test estadístico T de Student para muestras independientes ofrece diferencias 
muy significativas en la conservación total tanto asumiendo (p<0 ,0001), como 
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sin asumir varian zas iguales (p<0,0001). Igualmente, el test U de Mann-W h itney, 
comparando las diez variables de conservación entre las dos categorías, muestra 
diferencia de medias (Tabla 5 .14 .) con muy alta significación, siendo todas ellas 
p<0,0001. Los valores Z son los siguientes: Cráneo=-3,757 , Tórax=-3,781 , 
Pelvis=-3,893, Extremidad Superior lzquierda=-4,029, Extremidad Superior 
Derech a=-4,354, Extremidad Inferior lzquierda=-4,507 , Extremidad Inferior 
Derech a=-4,273, Esqueleto=-4,5 18, Tejido Cortical=-3,854 y T ejido 
Trabecular=-4,215. Como se observa, en este análisis las diferencias de medias 
ya se situan en torno a una proporción de 1:4, cuando en los otros dos factores 
se en contraban en 1:2 ó 1:3. 
Tabla 5.14. Resumen de med ias y desviación estándar para las d iez variables de 
conservación analizadas según la presencia de elementos en la tumba 
SIN OBJETOS CoNÜBJETOS 
N=50 N =187 
PCCRANEo Media 25,95 43,37 
Desv. Est. 31,14 30,58 
PCTóRAX Media 22,02 36,15 
Desv. Est. 25,27 25,45 
PC PELVIS Media 15,89 27,96 
Desv. Est. 26,82 26,84 
PC Exr. SuP. IZQ. Media 24,57 42,07 
Desv. Est. 25,98 27,62 
PC Exr. SUP. DER. Media 23,54 41,88 
Desv. Est. 26,26 27,12 
PC Exr. lNF. IZQ. Media 20,75 36,93 
Desv. Est. 24,67 24,09 
PC Exr. INF. DER. Media 21,00 36,74 
Desv. Est. 25,29 24,66 
PC EsQUELETO Media 21,96 37,87 
Desv. Est. 25,26 24,52 
PC TEJ. CoRTICAL Media 37,46 58,07 
Desv. Est. 33,40 29,59 
PC TEJ. Media 8,93 20,03 
TRABECULAR Desv. Est. 21,87 25,26 
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5.5.3.4. Materiales en el entorno funerario 
Por ultimo, se van a tratar los elementos antes descritos, pero analizados por el 
material (soporte) con el que están hechos. De esta manera, tanto las estructuras 
de ladrillos o tejas como los ajuares de cerámica son incluidos en la misma 
categoría, puesto que su composición físico-química es similar. Se analizan los 
elementos más comunes externos a la geología del terreno, puesto que algunas 
tumbas están excavadas en niveles naturales de grava y arena, que no se 
documentan como piedra. Los diferentes materiales a analizar son: cerámica, 
metal, vidrio, piedra, mortero y hueso/marfil. Puesto que algunos individuos se 
hallan rodeados de elementos de diferentes materiales, los resultados se 
muestran para cada uno de ellos por separado. 
En cuanto al primero, la cerámica, está presente en 119 (50,2%), mientras que 
está ausente en los restantes 118 individuos (49,8%). La comparación de medias 
(Tabla 5 .15) mediante el test T de Student no ofrece diferencias significativas, 
asumiendo o sin asumir varianzas iguales. Sin embargo, la comparación de 
medias de conservación de las diez variables si presenta diferencias significativas 
para ocho variables, siendo no significativos el Cráneo y el Tej. Cortical. Los 
valores del test son los siguientes: Tórax: Z=-2,235, p=0,025; Pelvis: Z=-1,989, 
p=0,047; Extremidad Superior Izquierda: Z=-2,353, p=0,019; Extremidad 
Superior Derecha: Z=-1 ,974, p=0,048; Extremidad Inferior Izquierda: Z=-2,549, 
p=0,011; Extremidad Inferior Derecha: Z=-2,157, p=0,031; Esqueleto: Z=-2,318, 
p=0,020; Tejido Trabecular: Z=-2,684, p=0,007 . 
Los elementos de metal están presentes en 125 individuos (52,7%), mientras 
que no hay objetos de metal en 112 individuos (47,3%). El test T de Student 
ofrece diferencias significativas cuando se asumen varianzas iguales y también 
cuando no, con el mismo valor, p=0,002. La comparación de medias (Tabla 
5.16) por el test U de Mann-Whitney presenta diferencias significativas bastante 
altas para las diez variables de conservación, con proporciones superiores al 1:2, 
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llegando a superar el 1 :3 en muchos casos. Los valores Z y de significación son 
los siguientes: Cráneo: Z=-3,213, p=0,001; Tórax: Z=-3,237, p=0,001; Pelvis: Z=-
3,548, p<0,0001; Extremidad Superior Izquierda: Z=-3,076, p=0,002; 
Extremidad Superior Derecha: Z=-2,658, p=0,008; Extremidad Inferior 
Izquierda: Z=-3,225, p=0,001; Extremidad Inferior Derecha: Z=-3,128, p=0,002; 
Esqueleto: Z=-3,393, p=0,001; Tejido Cortical: Z=-2,858, p=0,004; Tejido 
Trabecular: Z=-3,958, p<0,0001. 
Tabla 5 .15. Resumen de medias y desviación estándar para las diez variables de 
conservación analizadas según la presencia de cerámica 
SIN CERAMICA CON CERAMICA 
N=118 N=119 
PCCRANEo Media 37,00 42,46 
Desv. Est. 33,53 29,12 
PCTóRAX Media 29,93 36,44 
Desv. Est. 26,63 25,06 
PC PELVIS Media 23,08 27,79 
Desv. Est. 28,18 26,16 
PCExr.SuP. lzQ. Media 34,28 42,52 
Desv. Est. 28,26 27,55 
PC Exr. SUP. DER. Media 34,93 4 1,17 
Desv. Est. 28,65 26,92 
PC Exr. lNF. IZQ. Media 30,02 37,06 
Desv. Est. 26,03 23,62 
PC Exr. lNF. DER. Media 30,37 36,51 
Desv. Est. 26,56 24,25 
PC EsQUELETO Media 31,37 37,71 
Desv. Est. 26,75 23,81 
PCTEJ. CoRTICAL Media 49,32 58,18 
Desv. Est. 33,35 29,00 
PC TEJ. Media 15,41 20,00 
TRABECUIAR Desv. Est. 24,34 25,46 
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Tabla 5 .16. Resumen de medias y desviación estándar para las d iez variables de 
conservación analizadas según la presencia de elementos de metal 
SIN METAL CoN METAL 
N =112 N =125 
PCCRANEo Media 33,41 45,39 
Desv. Est. 32,67 29,49 
PC TóRAX Media 27,84 37,98 
Desv. Est. 25,92 25,23 
PC PELVIS Media 20,46 29,89 
Desv. Est. 27,44 26,36 
PC Exr. SUP. lzQ. Media 32,61 43,62 
Desv. Est. 28,00 27,36 
PC Exr. SuP. DER. Media 33,32 42,30 
Desv. Est. 28,33 26,94 
PC Exr. lNF. lzQ. Media 28,63 37,96 
Desv. Est. 25,59 23,79 
PC Exr. lNF. DER. Media 28,58 37,82 
Desv. Est. 25,92 24,52 
PC EsQUELETO Media 29,26 39,28 
Desv. Est. 25,71 24,37 
PCTEJ. CORTICAL Media 47,30 59,55 
Desv. Est. 32,89 29,11 
PC TEJ. Media 13,67 21,32 
TRABECUlAR Desv. Est. 24,86 24,60 
Los elementos de vidrio se h an hallado en relación , ún icamente, con 22 
individuos (9,3%), mien tras que los restantes 215 individuos (90,7%) no 
presentan objetos de este material. Mediante el test T de Studen t , la 
comparación de medias (Tabla 5 .17) n o muestra significación estadística en 
n inguno de los dos casos. En el caso del test U de Mann-W h itney, los resultados 
también carecen de sign ificación para cada una de las diez va.dables. 
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Tabla 5 .17. Resumen de medias y desviación estándar para las d iez variables de 
conseivación analizadas según la presencia de elementos de vidrio 
SIN VIDRIO CoNVIDRIO 
N=215 N=22 
PCCRANEo Media 38,61 50,93 
Desv. Est. 3 1,22 32,04 
PCTóRAX Media 32,52 39,95 
Desv. Est. 25,79 27,72 
PC PELVIS Media 24,58 33,93 
Desv. Est. 26,68 3 1,46 
PC Exr. SUP. lzQ. Media 37,71 45,52 
Desv. Est. 27,93 29,96 
PC Exr. SuP. DER. Media 37,11 47,44 
Desv. Est. 28,01 25,65 
PC Exr. lNF. lzQ. Media 33,03 38,82 
Desv. Est. 24,75 27,76 
PC Exr. lNF. DER. Media 32,76 40,39 
Desv. Est. 25,32 27,32 
PC EsQUELETO Media 33,76 42,43 
Desv. Est. 25,19 27,25 
PCTEJ. CORTICAL Media 53,12 60,29 
Desv. Est. 3 1,60 30,26 
PCTEJ. Media 17,02 24,57 
TRABECUlAR Desv. Est. 24,74 26,64 
Los elementos de p iedra est.a,n presen tes, prin cipalmente, como parte de la 
estructura de la tumba, aunque hay algunos casos en que aparecen como ajuares 
de las fases prehistóricas. Se h an documen tado 33 individuos (13,9%) con este 
material, mientras q ue son 204 individuos (86, 1 %) los que no presentan 
elemen tos de piedra. La comparación de medias (Tabla 5.18) de conse1vación 
total realizada con el test T de Student no muestra ninguna significación, al igual 
que ocurre para las diez variables de conservación con el test U de Mann-
W h itney. 
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T abla 5.18. Resu m en de medias y desviación estándar para las d iez variables de 
co nse1vación analizadas según la p resencia de elementos de piedra 
SIN PIEDRA CoN PIEDRA 
N=204 N=33 
PCCRANEo Media 39,18 43,32 
Desv. Est. 31,23 32,92 
PC TóRAX Media 32,95 34,85 
Desv. Est . 26,41 23,66 
PC PELVIS Media 25,11 27,6 
Desv. Est . 27,11 28,28 
PC Exr. SUP. lzQ. Media 38,37 38,87 
Desv. Est . 29,07 22,00 
PC Exr. SUP. DER. Media 37,79 39,83 
Desv. Est . 28,68 22,90 
PC Exr. INF. lzQ. Media 33,04 36,84 
Desv. Est . 25,55 21,73 
PC Exr. lNF. DER. Media 33,10 35,76 
Desv. Est . 26,02 22,66 
PC EsQUELETO Media 34,22 36,72 
Desv. Est . 26,02 21,86 
PC TEJ. CORTICAL Media 53,08 58,16 
Desv. Est . 32,04 27,82 
PC TEJ. Media 18,07 15,57 
TRABECUIAR Desv. Est . 25,92 18,19 
Los elementos de hueso o marfil encon trados en La Magdalen a pertenecen , por 
un lado, a objetos de adorno o útiles de estos materiales, pero, por otro, también 
se corresponden con depósitos de huesos de animales pequeños que, según los 
primeros análisis, parecen correspon derse con mascotas depositadas en el 
momento del entierro del individuo y n o animales que hubiesen hecho sus 
madrigueras en las tumbas, don de habrían muerto, o fuesen depositados como 
los restos de depredadores. Los individuos en los que aparecen estos elementos 
de h ueso o marfil son 17 (7,2%), frente a 220 individuos (92,8%) q ue no están 
acompañados de n ingún elemento de estos materiales. El test T de Student para 
la comparación de medias (Tabla 5 .19) de m uestras independien tes presenta una 
significación muy elevada, tanto asumien do como sin asumir varianzas iguales, 
con un valor de p <0 ,0001 para ambos casos. El test U de Mann-Whitney 
también ofrece valores de significación muy altos, para las diez variables de 
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conservación: Cráneo: Z=-4,478, p<0,0001; Tórax: Z=-4,066, p <0,0001; Pelvis: 
Z=-3,549, p<0,0001; Extremidad Superior Izquierda: Z=-3,811, p<0,0001; 
Extremidad Superior Derecha: Z=- 3,795, p<0,0001; Extremidad Inferior 
Izquierda: Z=-3,077, p=0,002; Extremidad Inferior Derecha: Z=-3,279, p=0,001; 
Esqueleto: Z=-3,999, p<0,0001; Tejido Cortical: Z=-3,490, p<0,0001; Tejido 
Trabecular: Z=-3,460, p=0,001. La proporción de las medias de conservación es, 
en este caso, de 1 :3 a 1 :4 superior en los individuos con elementos de hueso o 
marfil, frente a los individuos sin estos elementos. 
Tabla 5.19. Resumen de medias y desviación estándar para las diez variables de 




PCCRANEo Media 37,08 74,21 
Desv. Est. 30,60 20,02 
PCTóRAX Media 31,18 59,39 
Desv. Est. 25,29 20,73 
PCPELVIS Media 23,58 49,58 
Desv. Est. 26,12 30,41 
PC Exr. SUP. lzQ. Media 36,48 63,63 
Desv. Est. 27,46 25,19 
PC Exr. SuP. DER. Media 36,16 62,75 
Desv. Est. 27,57 19,70 
PC Exr. INF. lzQ. Media 32,08 52,76 
Desv. Est. 24,51 24,51 
PC Exr. lNF. DER. Media 31,85 54,32 
Desv. Est. 24,94 24,81 
PC EsQUELETO Media 32,63 59,52 
Desv. Est. 24,74 21,54 
PCTEJ. CORTICAL Media 51,87 78,46 
Desv. Est. 31,46 19,40 
PCTEJ. Media 16,04 39,40 
TRABECUIAR Desv. Est. 23,85 29,36 
Por ultimo, los elementos de mortero son bastante escasos, estando presentes 
unicamente junto a 5 individuos (2,1 %), mientras que los otros 232 individuos 
186 
RESULTADOS 
(97 ,9%) no cuen tan con ello. Estos elementos de mortero pueden ser tanto de 
cal como de yeso. Tanto el test T de Student como el test U de Mann-Whitney 
no ofrecen diferencias significativas para la conse1vación de medias (Tabla 5. 20) 
de ninguna de las variables. 
Tabla 5.20. Resumen de medias y desviación estándar para las diez variables de 
conservación analizadas según la presencia de elementos de mortero 
SIN MORTERO CoNMORTIRO 
N=232 N =5 
PCCRANEo Media 39,49 51,79 
Desv. Est. 31,35 36,81 
PCTóRAX Media 32,90 47,69 
Desv. Est. 25,86 31,79 
PCPELVIS Media 24,77 57,14 
Desv. Est. 26,71 35,08 
PC Exr. SUP. lzQ. Media 38,25 47,28 
Desv. Est. 28,15 29,73 
PC Exr. SUP. DER. Media 38,02 40,56 
Desv. Est. 28,05 22,57 
PC Exr. lNF. lzQ. Media 33,30 46,34 
Desv. Est. 24,98 27,38 
PC Exr. lNF. DER. Media 33,26 43,35 
Desv. Est. 25,50 29,01 
PC EsQUELETO Media 34,28 47,73 
Desv. Est. 25,39 27,97 
PCTE]. CoRTICAL Media 53,66 59,71 
Desv. Est. 31,48 34,65 
PCTEJ. Media 17,44 31,05 
TRABECUIAR Desv. Est. 25,02 19,40 
5.5.4. Raíces 
Otro elemento que tradicionalmente se menciona como un factor importante 
en la degradación de los restos óseos son las raices, del cual se realizó un estudio 
preliminar, aunque sin contar con el número total de individuos (Gómez-
Moreno et al., 2014). En el yacimiento de La Magdalena, se ha encontrado que 
58 individuos (24,47%), de los 237 que componen el total de la muestra 
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estudiada, presentaban uno o varios de sus huesos afectados por las raíces. 
Atendiendo a las alteraciones radiculares que presentaban los in dividuos en los 
d istintos periodos de ocupación del lugar, se observa que en el grupo humano 
de los campan iformes sólo un individuo esta afectado, lo que supon e un 7 ,69% 
de este grupo; no se observa ninguna acción en el único in dividuo altoimperial; 
en el grupo Bajoimperial se h an contabilizado 44 in dividuos (24,58%, de los 
179 individuos de este periodo), mientras que en los individuos del grupo 
Tardorromano estan afectados 12 in dividuos (33,33%) y del grupo H ispano-
visigodo sólo un individuo (12,5%). 
Por tipo de hueso, los largos (32 casos, 55,17%) y los planos (17 casos, 29,31 %) 
son los más afectados en el conjunto de las poblaciones, seguidos por las 
vértebras y costillas (8 casos, 13, 79%) y por último un único caso en hueso corto 
(1 ,73%). La categoría mas encontrada es la de raíces gruesas (35 in dividuos, que 
suponen el 60,34% del total de los afectados por las raíces), presentes en los 
huesos largos a través de las diáfisis, mientras que la red de raíces fin as, conocida 
como vermiculaciones en la literatura zooarqueológica (Yravedra, 2006), esta 
presente en 16 individuos (27 ,59%), que crecen adheridas a la cortical de los 
huesos largos y planos. Por último, 14 individuos (24,14%) presen tan 
coloraciones rojizas o violáceas en los huesos, q ue pueden atribuirse a la acción 
de las raices. Como se puede apreciar, algunos in dividuos p resentan más de un 
tipo de afectación. 
En cuanto a la relación entre la p resencia de raíces y el PC, se pueden observar 
las medias para la presencia y ausencia de raíces en la Figura (5.24). En ella se 
observa q ue el grupo de los individuos con presencia de alguno de los tipos de 
raíces tienen una media de conse1vación mayor q ue los individuos en los q ue 
no se ha observado esta alteración (Tabla 5.21). En los individuos con ausencia 
de raíces, no obstante, las desviaciones estándar son algo superiores, lo q ue 
indica una mayor variabilidad, debido también al mayor número de individuos. 
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El análisis de la varianza con el test ANOVA muestra valores muy altamente 
significativos (todos son p <0,0001) en las diez variables de conservación. Así 
mismo, el test U de Mann-Whitney ofrece diferencias muy significativas (todas 
son p<0,0001) en las medias de conse1vación de las diez variables, con valores Z 
altos: Craneo=-4,425, Tórax=-5,449, Pelvis=-5,420, Extremidad Superior 
lzquierda=-5,556, Extremidad Superior Derecha=-5,783, Extremidad lnferio 
lzquierda=-5,503, Extremidad Inferior Derecha=-5,742, Esqueleto=-5,722, 












Cráneo Tórax Pelvis Exr. Sup. Exc. Sup. fu.-c. lnf. Ext. ln f. Esqueleco Tej. Tej. 
Izq. Der. Izq. Der. Cortical T rabecular 
Figura 5 .24. Porcentajes de conservación de las distintas partes del esqueleto según la 
presencia o ausencia de raíces 
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Tabla 5. 2 1. Resumen de med ias y desviación estándar para las d iez variables de 
conseivación analizadas según la presencia o ausen cia de raíces 
AUSENCIA DE PREsENCIA DE 
RAÍCES N = 179 RAÍCESN=58 
PC CRANEo Media 34,70 55,28 
Desv. Est. 30,80 28,36 
PC Tó RAX Media 27,97 49,30 
Desv. Est. 24,74 23,20 
PC PELVJS Media 20,22 41,50 
Desv. Est. 24,86 28,10 
PC Exr. SuP. IZQ. Media 32,60 56,34 
Desv. Est. 26,90 24,23 
PC Exr. SUP. DER. Media 31,97 56,80 
Desv. Est. 26,26 24,41 
PC Exr. lNF. IZQ. Media 28,38 49,52 
Desv. Est. 23,46 23,08 
PC Exr. INF. DER. Media 27,99 50,28 
Desv. Est. 23,94 23,05 
PC EsQUELETO Media 29,12 51,29 
Desv. Est. 23,91 22,79 
PC TEJ. CoRTICAL Media 47,00 74,62 
Desv. Est. 31,55 20,22 
PC TEJ. Media 13,04 32,10 
TRABECUIAR Desv. Est. 20,95 30,46 
5.5.5. T rabajos arqueológicos 
Para finalizar, se van a an alizar los propios trabajos de excavación como factores 
de destrucción y selección de los restos óseos. Por un lado, se estudia la 
influencia de los trabajos in iciales con máquina sobre la conservación de los 
restos, ten ien do en cuenta que algunos individuos sufrieron la rotura del cráneo 
y de algunos otros elemen tos óseos. Por otro, se analiza si los trabajos realizados 
gen eraron una distorsión en la represen tatividad de cada elemento óseo y/ o en 
la destrucción de alguna de sus partes, bajando el porcentaje de conservación. 
En este último punto, los análisis se realizarán ten ien do en cuenta si el excavador 
poseía conocimien tos o no de an tropología fisica, para conocer si este es un 
elemen to a valorar positivamente en los trabajos arqueológicos. 
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5 .5 .5. l. Limpieza inicial 
Como se ha mencionado anteriormente, la primera parte del trabajo 
arqueológico se realizó con una maquina retroexcavadora tanto sin, como con 
cazo de limpieza, con la que se eliminaron los dos primeros niveles naturales, 
que se fueron acumulando tras la finalización de las distintas fases de ocupación 
del terreno, siendo empleados únicamente como areas de explotación. El 
número de individuos que se vieron afectados por estos trabajos es de 48 
(20,25%) del total de 237 individuos con cronologia definida. 
El test T de Student de comparación de medias de conservación (Tabla 5.22) 
ofrece diferencias muy significativas al asumir (p=0,001) y sin asumir (p<0 ,0001) 
varianzas iguales. Asi m ismo, mediante el test U de Mann-Whitney, los 
resultados para las diez variables de conservación también son significativos, con 
los siguientes valores: Craneo: Z=-3 ,384, p=0,001; Tórax: Z=-2,954, p=0,003; 
Pelvis: Z=-3,349, p=0,001; Extremidad Superior Izquierda: Z=-2,908, p=0,004; 
Extremidad Superior Derecha: Z=-2,682, p=0,007; Extremidad Inferior 
Izquierda: Z=-3,228, p=0,001; Extremidad Inferior Derecha: Z=-3,222, p=0,001 ; 
Esqueleto: Z=-3 ,271, p=0,001; Tejido Cortical: Z=-2,591, p=0,010; Tejido 
Trabecular: Z=-3 ,748, p <0 ,0001. 
Para comprobar que la variabilidad en la potencia de las tumbas es una de las 
causas de que se haya producido tanto deterioro de los restos óseos por los 
trabajos de la maquina, se ha realizado una comparación de medias de la 
potencia mediante el test T de Student, el cual ofrece diferencias con una alta 
significación, p <0 ,0001 en los dos casos en que se asumen o no varianzas iguales. 
El analisis con el test U de Mann-Whitney, presenta diferencias muy 
significativas (p<0 ,0001), con un valor Z de -6 ,990, lo cual supone una 
proporción muy alta. 
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Tabla 5.22. Resumen de med ias y desviación estándar para las d iez variables de 
conseivación analizadas según la presen cia de elementos de mortero 
N o ARRASADO POR ARRAsADo POR 1A 
1A MAQUINAN= 189 MAQUINA N =48 
PC C RANEo Media 43,41 25,43 
Desv. Est. 32,34 22,73 
PC T ó RAX Media 35 ,60 23,88 
Desv. Est. 26 ,08 23,72 
PC PELVIS Media 28,31 14,29 
Desv. Est. 27,74 22,02 
PC Exr. SUP. lzQ. Media 41,01 28,36 
Desv. Est. 28,41 24,92 
PC Exr. SUP. DER. Media 40,52 28,52 
Desv. Est. 28,34 24,10 
PC Exr. lNF. lzQ. Media 36 ,15 23,49 
Desv. Est. 25 ,43 20,79 
PC Exr. lNF. DER. Media 36 ,06 23,3 1 
Desv. Est. 25 ,95 21,27 
PC EsQUELETO Media 37,29 23,89 
Desv. Est. 25 ,81 21,05 
PC TEJ. CORTICAL Media 56,33 43,84 
Desv. Est. 31,85 28,16 
PC T EJ. Media 19 ,96 8,98 
TRABECULAR Desv. Est. 25 ,38 21,33 
5.5.5.2. El conocimiento de la Antropología Física 
Por último, como factor que puede suponer un a merma importante en la 
información a obtener de los restos óseos de un yacimiento arqueológico, se 
encuentra la propia labor de excavación de los trabajadores. 
En primer lugar, se ha realizado una figura en la que se indica de men or a mayor 
el porcentaje de presencia de cada uno de los 87 elementos óseos analizados en 
el protocolo de conservación , todos aquellos elementos que se encuentran 
valorados con 1 o mas (Figura 5 .25a y 5 .25b). En ella se observa que los 
elemen tos menos representados son las epífisis de los h uesos largos de las cuatro 
extremidades, junto con el esternón, las rótulas y algunos de los huesos finos del 
192 
RESULTADOS 
esplacnocraneo y el pubis. A continuación, se encuentran otros elementos con 
abundante tej ido trabecular, pero con un recubrimiento mayor de tejido 
cortical, como son los cuerpos vertebrales, falanges del p ie, carpos, tarsos, 
maxilares, isquiones y metatarsos. A partir de un 50% de presencia se 
encuentran elementos con menor tejido trabecular interno y un grosor mayor 
del tejido cortical exten10, como cigomaticos, escápulas, metacarpos, falanges de 
la mano, arcos vertebrales, temporales, frontales, iliones, mandíbula y empiezan 
a aparecer algunos huesos largos, como las claviculas y las d iáfisis de los huesos 
largos con menor diámetro: peronés, radios y cubitos. Por ultimo, los elementos 
óseos mas representados son los huesos del neurocráneo con mayor grosor, así 
como las diáfisis de los huesos largos más grandes y anchos: parietales, tibias, 
occipitales, humeros y fémures, teniendo las costillas un valor muy elevado 
debido a que est.á,n agrupadas las doce de cada lado en una misma variable. 
No obstante, es de destacar que en ningün caso hay un elemento óseo presente 
en el 100% de los individuos. El que mayor porcentaje presenta es la diafisis del 
fémur izquierdo, con un 80,6%, siendo el que en menos ocasiones se ha 
documentado la epífisis distal del peroné derecho, con un 11,6%. 
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Figura 5.25b. Porcentaje de presencia de elementos esqueléticos 
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Esta misma figura se ha realizado segmentando la muestra segün si los individuos 
habían sido excavados y exhumados por un trabajador con conocimientos 
teóricos y prácticos de antropología física o por un arqueólogo sin estudios en 
esta disciplina (Figura 5 .26a y 5 .26b). En la figura se puede observar que los 
elementos más frágiles como las epífisis y el esplacnocráneo y los huesos con un 
alto contenido de tejido trabecular como los carpos y los cuerpos vertebrales 
presentan mayores porcentajes de representación para el grupo de arqueólogos 
con conocimientos de antropología física. Sin embargo, las diáfisis presentan 
porcentajes más cercanos o incluso superiores para el grupo de los trabajadores 
sin conocimientos de antropologia frente a los que si los tenían. 
En la comparación por edades de los individuos excavados por cada uno de los 
grupos de los trabajadores se obse1va que, en proporción, han excavado más 
individuos subadultos los trabajadores con conocimientos de antropología 
física, 35,4% frente al 22,7% de los excavados por el grupo de arqueólogos. En 
cuanto a la edad, no se pudo determinar un 10,8% de los individuos excavados 
por los trabajadores con conocimientos de antropología física, mientras que el 
otro grupo alcanza el 16,2%. Sobre el sexo, los resultados son más similares para 
ambos grupos, al ser un 46,2% los individuos con sexo indeterminado excavados 
por trabajadores con conocimientos de antropología física, m ientras que los 
individuos con sexo indeterminado excavado por los arqueólogos alcanza el 
47 ,7% (Tabla5.23). 
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Figura 5.26b. Porcentaje de presencia de elementos esqueléticos según los 
conocimientos de antropologia física 
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Tabla 5.23. Frecuencias de individuos para el sexo y la edad según si fueron excavados 
por trabajadores con o sin conocimientos de antropología física 
Sin conocimientos de Con conocimientos 
antropología física de antropología física 
N % N % 
Fetal o o 1 1,5 
Neonato o o 5 7,7 
Infantil I 2 1 12,2 13 20 
Infantil II 12 7 3 4,6 
Juvenil 6 3,5 1 1,5 
Subadulto indeterminado 4 2,3 2 3,1 
Adulto 56 32,6 23 35,4 
Maduro 38 22,1 9 13,8 
Senil 11 6,4 3 4,6 
Adulto Indeterminado 19 11 4 6,2 
Indeterminado 5 2,9 1 1,5 
Alofiso 82 47,7 30 46,2 
Mujer 46 26,7 19 29,2 
Varón 44 25,6 16 24,6 
En cuanto a los resultados de las tres categorías del PCT (Tabla 5.24), segün si 
han sido excavados por un trabajador con conocimientos de antropología física 
o sin ellos, muestran porcen tajes similares en la categoría de Bajo PCT ( <33% 
de h ueso), sien do in feriores los de Medio PCT (33o/o-06% de hueso) y superiores 
los de Alto PCT (>66% de hueso) para el grupo con conocimientos de 
antropología fren te al de los arqueólogos. 
Tabla 5.24. Frecuencias de individuos para las categorías del PCT según los 
conocimientos de antropología física 
Sin conocimientos de Con conocimientos de 
antropología física antropología física 
N % N % 
PCbajo 88 51,2 33 50,8 
PC intermedio 61 35,5 2 1 32,3 
PC alto 23 13,3 11 16,9 
199 
LA CONSERVACIÓN DE LOS RESTOS ÓSEOS HUMANOS DE LA MAGDALENA 
En cuanto a la comparación de los PC de las diez variables de conservación 
(Tabla 5.25) mediante el test U de Mann-Whitney, se obtienen resultados con 
medias similares entre los dos grupos, por lo que ninguna de ellas presenta 
significación estadistica. No obstante, mediante el test de homogeneidad de 
varianzas de Levene, tres de estas variables muestran varianzas significativamente 
diferentes: Extremidad Superior Izquierda (p=0,046), Extremidad Superior 
Derecha (p=0,049) y Extremidad Inferior Derecha (p=0,04 1). 
Tabla 5. 25. Resumen de medias y desviación estándar para las diez variables de 
conservación analizadas según los conocimientos de antropología física 
SIN CONOCIMIENTOS CoN CONOCIMIENTOS 
DE ANIB.OPOLOGÍA DE ANIB.OPOLOGÍA 
FÍSICAN=l72 FÍSICAN=65 
PCCRANEo Media 37,90 44,73 
Desv. Est. 31,26 31,61 
PCTóRAX Media 32,76 34,44 
Desv. Est. 25,66 27,07 
PC PELVIS Media 26,10 23,72 
Desv. Est. 27,49 26,65 
PC Exr. SUP. lzQ. Media 36,82 42,80 
Desv. Est. 26,76 31,39 
PC Exr. SuP. DER. Media 36,90 4 1,23 
Desv. Est. 26,73 30,85 
PC Exr. lNF. lzQ. Media 33,18 34,64 
Desv. Est. 24,08 27,62 
PC Exr. lNF. DER. Media 33,27 34,01 
Desv. Est. 24,81 27,65 
PC EsQUELETO Media 33,85 36,51 
Desv. Est. 24,78 27,29 
PCTEJ. CORTICAL Media 54,04 53,13 
Desv. Est. 31,02 32,93 
PCTEJ. Media 16,71 20,46 
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6.1. FACTORES INTRÍNSECOS 
Los porcentajes de conservación que se h an encontrado en diversos yacim ien tos 
arqueológicos presentan valores sim ilares a los de La Magdalena (33,01 %). 
Walker et aL (1988) registran valores para el esqueleto completo del 27% y el 
32% para h ombres y m ujeres, respectivamente. Los estudios de Dutour, 
H errsch er y Gameiro, descritos en Garcia (2005/2006), aportan tamb ién 
porcentajes de conservación para el esqueleto de 28 ,1%, 20,6% y 8 ,7%, 
respectivamente. Yacimientos con porcentajes más altos al en con trado en La 
Magdalen a son menos frecuentes . Garcia (2005/2006) y Stojanowski et al. 
(2002) mencionan porcentajes del 47.5% y 53% de conservación total, 
respectivamente. En Bello et al. (2002) se han obtenido valores superiores al de 
La Magdalena (37 .95%) para el cráneo en tres yacimien tos diferentes del 
39,76%, 50%y45,10%. 
En el caso del estudio de Garcia (2005-2006), la mayor conservación se debe a 
la presencia de estructuras en la sepultura, mientras que en Stojanowski et al. 
(2002) el factor principal es su distribución en el yacimiento, al ser una poza con 
presencia de agua estancada durante largos periodos, por lo que los que se 
situaban al fon do presentaban peor conse1vación que los dispuestos en los 
bordes superiores. En ambos estudios, los factores intrínsecos no tienen ningun a 
influencia, ni por sexo n i por edad, por lo que se colige una mejor conservación 
general, al ser visibles estos factores cuando las condiciones son m uy 
desfavorables (Gordon y Buikstra, 1981). 
La densidad ósea es el aspecto más importante para determinar las diferencias 
de conservación , como puede verse al comparar el estado de los tejidos cortical 
y trabecular (Mays, 1991; Stojan owski et al., 2002; Bayraktar et aL, 2004; Bello 
et al., 2006). El tejido cortical tien e una densidad mayor y superior conten ido 
orgánico (Mays, 1998). Por su parte, el tejido trabecular se pierde en mayores 
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cantidades a edades avanzadas (Mays, 2006) y también es más sensible a la 
diagénesis por su porosidad que el tejido cortical (Guy et al., 1997; Stiner et al., 
2001). Por estas razones, huesos con mayor contenido trabecular muestran 
menores porcentajes de conservación. Este es un rasgo habitual en todos los 
estudios, al estar las diafisis en mejor estado de conservación que las epífisis 
(Nawrocki, 1995; Saunders et al., 1995; Willey et al., 1997; Bello et al. , 2002). 
Este también es el caso en La Magdalena, siendo el tejido cortical el que mayor 
porcentaje de conservación presenta, triplicando los valores del tejido 
trabecular. 
El tejido cortical, por tanto, es un elemento importante para valorar los 
diferentes factores extrinsecos y su afectación a la integridad ósea. De esta forma 
se puede considerar a las d iafisis como un registro propicio para todas aquellas 
eventualidades externas (como climatología, fauna y flora y diferentes efectos 
físico-químicos) , puesto que persisten a lo largo de mucho tiempo y a las malas 
condiciones de conservación. Por otro lado, los elementos con alto contenido 
de tejido trabecular se pueden considerar como un indicador muy fiable de la 
agresividad del entorno hacia los componentes minerales del hueso, lo que 
permite evaluar la destrucción ósea en los yacimientos arqueológicos de una 
forma muy aproximada desde el momento en que se exhuman los primeros 
individuos, pudiendo entonces establecer las medidas adecuadas para realizar 
los trabajos arqueológicos con el maximo cuidado. 
Debido a la alta degradación obse1vada para el conjunto de la muestra de La 
Magdalena, muchos individuos no se han podido clasificar por sexo o edad en 
los diferentes periodos crono-culturales. Esto puede ser explicado por la baja 
conservación de los elementos esqueléticos y no tanto por las características 
indefinidas, principalmente las que se sitúan en un valor intermedio en los 
diferentes analisis antropológicos, que determinarían al individuo como alofiso. 
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Según Walker (1995) y Bello et al. (2003), la pelvis y el cráneo estin más 
expuestos a la destrucción , por lo que se reducen las posibilidades para realizar 
análisis antropológicos exhaustivos, cuando estos conjuntos óseos no se 
conservan. En La Magdalena, el coxal, en especial pubis e isquion, estin poco 
representados, m ientras que los huesos del cráneo aparecen en porcentajes 
superiores, concretamente los del neurocráneo. La valoración, por tanto, de los 
caracteres biodemográficos de sexo y edad se han podido realizar principalmente 
a partir de la escotadura ciática mayor del ilion y las regiones occipital y de la 
apófisis mastoides del cráneo, como elementos con mayor densidad mineral. 
El patrón demográfico que se puede ofrecer del grupo humano más numeroso 
de La Magdalena, el bajoimperial, puede caracterizarse como "no natural" para 
una población antigua, al ser muy bajo el numero de los n iños más pequeños, 
quienes habitualmente se encuentran en mayor proporción en los estudios 
paleodemográficos (Walker et al., 1988; Tillier and Duday, 1990; Walker, 1995; 
Bello et al., 2006). Los niños menores de siete años representan sólo el 16,3% 
del total de individuos para esta cronología, y el 24,1 % son menores de 14 años. 
En el estudio de Buckbeny (2000), las frecuencias son incluso inferiores: 9 ,7% 
de individuos menores de 5 años y 19,3% menores de 12 años. Los grupos de 
Adulto y Maduro son los más numerosos y representan más de la mitad de la 
muestra (54,2%). La mortalidad esperada debería ser en tomo al 50% de 
individuos inmaduros (Masset, 1973; Salnders and Barrans, 1999; Cardoso, 
2003/2004). Al aplicar el indice de Masset (1973) "niños de 5-9 años/ niños de 
10-14 años" para obtener una estimación de la estructura demográfica, se 
obtiene un resultado de 1.86, lo que implica una baja esperanza de vida. 
Este patrón puede explicarse por diferencias en el ritual funerario para los niños 
de La Magdalena. En diversos estudios de necrópolis de cronología romana ( Guy 
et al., 1997; Buckberry, 2000; Cardoso, 2003/2004), los n iños mayores de un 
año son tratados acorde a las prácticas funerarias utilizadas para los individuos 
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adultos, en cambio, los bebés menores de un año eran enterrados entre imbrices 
en lugares separados de los individuos mayores. En el yacimiento de estudio se 
han encontrado cuatro casos de enterramientos entre imbrices, dos en época 
Bajoimperial y dos en la T ardorromana y otros cuatro individuos se han hallado 
en rellenos de basureros, también de época Tardorromana (dos mezclados con 
el relleno de sendas estructuras y otros dos depositados en conexión anatómica 
con un cierto cuidado). El tratamiento de los niños sigue los mismos patrones 
que en otros yacimientos, siendo el de mayor edad de estos 8 niños uno de los 
enterrados en un relleno de basurero tardorromano, con 8-10 meses desde el 
nacimiento. Se pueden apreciar, por tanto, dos factores diferenciadores en la 
subrepresentación de los niños en el patrón demográfico: prácticas funerarias 
distintas y degradación por factores geo-biológicos. 
Además, las investigaciones sobre densidad mineral nos informan de la 
disminución que se produce en los niños desde el nacimiento al primer año, 
recuperándose a los dos años, tras lo que se inicia un incremento gradual hasta 
la adolescencia (Bailey et al., 1999; Salnders and Barrans, 1999; Rauch y 
Schoenau, 2001; Young et al., 2001; Arabi et al., 2004). Es en esa edad cuando 
aumenta a mayor ritmo y, posteriormente, se paraliza a los 35-40 años (Walker 
et al., 1988; Guy et al., 1997; Rauch y Schoenau, 2001; Cardoso, 2003/2004; 
Bello et al., 2006; Gowland, 2007). 
Los resultados de La Magdalena muestran que los grupos Fetal y Neonatal 
presentan mejor conservación que el grupo Infantil 1, algo esperable a tenor de 
los datos sobre mineralización y las prácticas funerarias diferenciales en los niños 
de menos y más de un año. Además, es de destacar que el enterramiento en 
basureros de algunos de los niños también ha favorecido su conservación, al 
estar en enton1os con gran materia orgánica que ha mantenido la integridad del 
m ineral óseo de estos individuos. 
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El grupo Infantil I destaca por su mala conservación y se asocia más a los grupos 
de edad indeterminada. Esta baja conservación también se encuentra en la 
mayoría de los trabajos (Gordon y Buikstra, 1981; Walker et al., 1988; Walker, 
1995; Bello et al, 2002, 2003 y 2006; Garcia, 2005/2006; Lieverse et al., 2006; 
McCraw, 2014), aunque hay excepciones, como el estudio de Stojanowski et al 
(2002), quien no halla d iferencias estadísticas entre los grupos de edad. 
El grupo Infantil II tiene una conse1vación intermedia, que nos indica que 
debería dividirse con otros criterios a la hora de evaluar el impacto de la edad 
en la conservación. Los niños que alcanzan la adolescencia a edades más 
tempranas pueden estar subiendo los porcentajes de conservación de este grupo. 
El grupo Juvenil es el que mayores valores de conservación presenta, por el 
mayor incremento en mineralización ósea que sucede en estos años de 
crecimiento esquelético (Bailey et al., 1999; Young et al , 2001; Járvinen et al., 
2003; Arabi et al , 2004). 
El grupo Adulto se asemeja más al Juvenil que a los grupos de Maduro y Senil, 
lo que concuerda con la mayoría de los trabajos (Walker et al, 1988; Walker, 
1995; Bello et al., 2002 y 2003; Lieverse et al., 2006). 
Algunos autores sugieren que el grupo Senil debería presentar valores de 
conservación menores que el Adulto (Walker et al., 1988; Gowland, 2007). La 
densidad mineral ósea disminuye en ambos sexos durante el proceso de 
envejecimiento, aunque con tasas mayores en las mujeres Qárvinen et al., 2003; 
Gowland, 2007). Sin embargo, los resultados de La Magdalena muestran valores 
similares, o incluso superiores para algunas variables, para los grupos de Maduro 
y Senil con respecto al de Adulto. En La Magdalena, esto se debe a las diferentes 
prácticas funerarias para los ancianos, con enterramientos cubiertos de ladrillos 
o tejas y tumbas más profundas. En épocas Campaniforme, Bajoimperial y 
T ardorromana, se destacan culturas con alta consideración de los mayores 
(Gowland, 2007), quienes eran respetados dentro de la comunidad. 
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En cuanto a las diferencias que podrían ser observables entre hombres y mujeres, 
ya a principios del siglo XX, Manouvrier y Anthony (1907) las consideraban 
como un patrón normal. En trabajos actuales, sólo se encuentran en Walker 
(1995) y en Lieverse et al. (2006). Por otro lado, los trabajos de Bello et al. (2006) 
y Garcia (2005/2006) presentan mayores porcentajes de conse1vación de los 
hombres frente a los obtenidos para las mujeres, aunque al no realizar análisis 
estadisticos se desconoce si las diferencias son significativas. Como ocurre en La 
Magdalena, la mayoría de los estudios muestran valores de conservación 
similares en hombres y mujeres, sin diferencias estadisticamente significativas 
(Walker et al., 1988; N awrocki, 1995; Guy et al., 1997; Bello et al., 2002; 
Stojanowski et al., 2002; McCraw, 2014). En la actualidad, las investigaciones 
sobre densidad ósea de restos esqueléticos coinciden con los estudios en 
individuos vivos: la densidad ósea disminuye en las mujeres cuando han pasado 
la menopausia y en los hombres a edades avanzadas, cuando reducen la actividad 
fisica (Nawrocki, 1995; Járvinen et al., 2003; Mays, 2006; Gowland, 2007). No 
obstante, los datos de La Magdalena no coinciden con estos resultados, debido 
a que las caracteristicas de los enterramientos, con la presencia de estructuras en 
la sepultura, ataúd y otros objetos en la tumba, han servido de barrera o de 
preservadores para que los factores extrínsecos no degradasen el mineral óseo. 
Este mineral óseo es adquirido de manera fundamental en la adolescencia. El 
incremento llega hasta un 26% en los dos años en tomo al Pico de Máxima 
Velocidad (PHV) del crecimiento puberal y puede afectar al nivel y la forma en 
que se pierde en las edades avanzadas (Bailey et al., 1999; Ja1vinen et al., 2003; 
Arabi et al., 2004; Mays, 2006). La actividad física que se desarrolla en esta etapa 
del crecimiento es determinante de una mayor adquisición mineral (Bailey et al., 
1999; Young et al., 2001; Ja1vinen et al., 2003; Arabi et al., 2004), lo que 
finalmente puede afectar a la robusticidad de los individuos. Los trabajos 
realizados sobre densidad y robusticidad ósea se han centrado en el estudio de 
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la osteoporosis (Willey et al., 1997; Ja1vinen et al., 2003; Bayraktar et al., 2004) y 
se ha prestado poca atención a la influencia sobre la conse1vación. N o obstante, 
los trabajos de Mays (1998), Bailey et al (1999), Rauch y Schoen au, (2001) y 
Arabi et al. (2004) muestran que una mayor actividad física incrementa la 
robusticidad y la densidad mineral ósea, siendo razon able relacionar la 
robusticidad a un a mejor conservación a n ivel poblacional. 
Los resultados en robusticidad en el yacimiento de La Magdalena indican una 
distribución normal del dimorfismo sexual. Los hombres son mas numerosos 
en las categorías más robustas que las mujeres, mientras que los indeterminados 
están más presentes en la categoría intermedia. 
N awrocki (1995) menciona la posibilidad de que exista relación entre la 
robusticidad y la conservación. Los resultados de cuatro de las diez variables 
muestran significación estadística al comparar las categorías Grácil y Robusto. 
Es llamativo que dos de las va.dables sean el brazo derecho y la pierna izquierda, 
puesto que ambas extremidades son las mas desarrolladas en las actividades 
agrícolas (asimetría bilateral, Auerbach and Ruff, 2006). Estos resultados 
indicarían que la m uestra, en especial la bajoimperial que es la mas numerosa, 
desarrollaría trabajos de gran esfuerzo en el campo, lo que corrobora.ria la 
interpretación de esta necrópolis como perteneciente a las gen tes q ue trabajaban 
en la pars rustica de una villa (Bemal..Oarcia, 2016). 
También son de destacar las otras dos variables con resultados significativos: la 
pelvis y el tejido trabecular. Ambas tien en los peores porcentajes de conservación 
de las d iez variables, en robusticidad, sexo y edad. En este caso se podría 
parafrasear la obra de Gordon y Buikstra (1981): sólo an te con diciones muy 
desfavorables de conservación destacarán las diferencias de robusticidad. 
Por ultimo, destacar que la relación de las medidas con la conservación n o 
parece muy clara por si sola en el yacimien to de La Magdalena, al igual que 
ocurre en el trabajo de Nawrocki (1995). Las medidas más repetidas con 
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resultados significativos son el perímetro y la anchura de la epífisis proximal del 
fémur izquierdo. En ambos casos, una medición mayor se corresponde con un 
desarrollo mayor debido a ejercicios repetitivos de la musculatura del fémur . 
Que sea el fémur del lado izquierdo el que presenta mejor correlación vuelve a 
sugerirnos la asimetría bilateral asociada a las actividades agrícolas. Mas aún, a 
lo anterior se añade que el perímetro del húmero derecho también presenta 
correlación con la conservación del brazo y del esqueleto. La ausencia de 
correlación de las longitudes de los huesos largos debemos asociarla a que esta 
medida viene determinada por factores genéticos y ambientales durante el 
desarrollo y no por las actividades físicas . 
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6.2. FACTORES EXTRÍNSECOS 
6.2.1. Cronología y manipulación 
6. 2 .1. 1. Alteraciones durante los periodos preltistóricos 
En diversos estudios se destaca la antigüedad de los restos como un factor 
principal en la d isparidad del estado de conservación de los huesos (Walker et 
al., 1988; Garland y Janaway, 1989; N awrocki, 1995; Wiley et al., 1997; Lieverse 
et al., 2006; McCraw, 2014). La cronología del enterramiento es también un 
factor importante en el yacimiento de La Magdalena, aunque otros factores 
tienen gran influencia. De hecho, el grupo de los Campaniformes/Bronce 
Inicial en La Magdalena tiene los porcentajes de conservación mas bajos debido 
a su mayor antigüedad, pero también por la manipulación antrópica como ritual 
funerario con la selección de restos óseos. 
Para el conjunto de los distintos grupos crono-culturales de La Magdalena, las 
prácticas funerarias de selección de ciertos restos óseos son exclusivas del grupo 
campaniforme. Debido a que su antigüedad también es la mayor, sólo algunos 
elementos pueden ser indicativos de haber sufrido la retirada intencional de la 
tumba y no su pérdida por factores de degradación. En la comparación realizada 
con el grupo Hispano-visigodo, la representación de los elementos óseos es 
claramente diferente, como así lo indican los test estadísticos. Las grandes 
diferencias para los elementos con alto contenido de tejido trabecular se pueden 
explicar principalmente por la acción físico-química de factores edáficos que han 
descompuesto el mineral y la materia orgánica del hueso. Este es un factor 
acumulativo a lo largo del tiempo, puesto que hay una diferencia que ronda los 
2500 años entre ambos grupos. En el caso de las diferencias en los elementos 
del neurocráneo, la causa es la selección y retirada intencional . Como se observa 
en las figuras sobre representación ósea para el conjunto de la muestra de La 
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Magdalena (Figuras 5.25a y 5 .25b) los huesos frontales, parietales, temporales y, 
en especial, occipitales, están presentes en un porcentaje bastan te alto, caso 
contrario de los elementos con alto contenido de tej ido trabecular. Por tan to, la 
ausencia total por causas edáficas de cualquier mínimo fragmento de alguno de 
estos huesos es incompatible con las ten dencias gen erales de degradación del 
material óseo que se observan en este yacimiento. 
La información sobre la manipulación y selección óseas que puede derivarse de 
estos datos que aporta el yacimiento de La Magdalena tiene un gran interés por 
ven ir a completar el ajustado panorama funerario del Calcolitico, con o sin 
Campaniforme, en la Submeseta Sur . Los h itos fundamentales, por su 
proximidad, se en cuentran en los yacimientos de Humanejos (Parla: Flores, 
2011), Camin o de las Yeseras (San Fernando de H enares: Aliaga, 2012) y El 
Perdido (Torres de la Alameda: H eras et al., 2014a). 
La distribución geográfica de las tumbas en la p reh istoria reciente de La 
Magdalena, junto con los datos paleoambien tales, sugieren un panorama de 
arboleda entre arroyos y brazos del río H enares, con isletas secas sobreelevadas, 
don de estos grupos aprovechan para ubicar sus enterramien tos. Posteriormente, 
en torno a estas sepulturas se practicaron cuatro nuevas inhumaciones del 
periodo inicial de la Edad del Bronce, que debieron elegir este lugar por la 
visibilidad de las tumbas del Calcolitico. En esta fase, los en terramien tos son 
muy diferentes, con los cuatro individuos colocados con las p iernas y b razos 
flexionados, sin ajuar, aunque el individuo STIL 4424 estaba cubierto por el 
m ismo pigmento rojizo de cinabrio y grasa, siendo éste el ún ico elemento 
observable de man ipulación del cadáver. Las tumbas son un hoyo ovalado 
sencillo en el terreno natural, cubierto por una acumulación de piedras sin 
forma estructural. 
En La Magdalena, únicamente dos de los nueve individuos no h an sufrido 
manipulaciones de sus cuerpos, STIL 4467 y 4307 . De los otros siete, los 
214 
DISCUSIÓN 
individuos STIL 4313, 4598, 4599, 4607 y 5004 fueron manipulados cuando 
los ligamentos todavia estaban presentes. El individuo STIL 5010 parece ser el 
único manipulado con la esqueletización completa, puesto que no presenta 
n inguna región ósea en conexión anatómica. Del túmulo 4131 y la covacha 7100 
poco se puede decir debido a la acción del terremoto, aunque lo mas probable 
es que también fueran manipulados, como sugieren la escasez de restos óseos y, 
sobre todo, la completa ausencia de huesos del cráneo. 
Se puede distinguir una práctica común en los ritos funerarios en torno al 
tratamiento de los restos del cadáver. En un primer momento, éste es 
introducido en la tumba, junto con su ajuar, como son los casos de STIL 43 13, 
4467, 4607 y 5010. Poco tiempo después, la tumba se reabre sin que ésta se 
hubiese colmatado de tierra, para retirar ciertos elementos óseos y rompiendo, 
para llevarse parte de ellas, las vasijas cerámicas, como observamos en STIL 
43 13, 4607 y 5010. En este mismo momento, nuevos individuos son 
introducidos, con presencia de manipulación de algunos elementos, pero sin 
perder la conexión anatómica, como ocurre con STIL 4307, 4 598, 4 599 y 5004. 
En algunas ocasiones, como ocurre en el túmulo 4081, un nuevo elemento de 
ajuar es introducido en la tumba. En n inguno de los enterramientos se ha 
observado claramente una nueva reapertura para introducir más individuos. 
Algunos aspectos diferenciales son: la ausencia de cráneo, mandíbula y primeras 
vértebras de las mujeres STIL 4 598 y 4 599, mientras que en el resto de los casos 
la mandíbula si está presente; y las manipulaciones observadas en los individuos 
STIL 5010 y 5004, que no permiten diferenciar con claridad la disposición de 
cada uno de ellos, n i distinguir qué inhumación fue primero y cuantas veces ha 
sido reabierta la tumba para introducir, modificar o extraer distintos restos 
humanos. 
En el caso de los pigmentos encontrados en alguno de los individuos, se trataria 
de una práctica aplicada sobre el cadáver antes de ser desmembrado, como asi 
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lo atestigua, en tre otros, STIL 4467. La explicación dada para el uso de estos 
pigmentos es la de se1vir de embalsamamiento del cadáver y también como parte 
del ajuar (Delibes, 2000). Se usan compuestos de ocre y/o de cinabrio, ambos 
con propiedades antisépticas, aun que mayores en el segun do caso. Sin embargo, 
la importancia del cinabrio reside en que es un material dificil de obtener, al ser 
poco comun en la peninsula ibérica. Esta práctica es comun en numerosos 
yacimientos del entorno de La Magdalena y está muy presente en el Calcolitico 
pleno (Aliaga, 2012: 192). 
Debido a la selección de partes esqueléticas y a otros efectos tafonómicos, 
principalmente la degradación por la composición del suelo y la antigüedad de 
los restos, la conservación de los individuos es muy baja, tan sólo del 22, 13% en 
promedio. 
Se trata de un contingente human o de una etapa tardía del Calcolitico, cuando 
la evolución en las prácticas funerarias está presente en m uchos aspectos. Estos 
cambios se evidencian, sobre todo, en la mayor presencia de tumbas individuales 
fren te a las colectivas de etapas anteriores del Calcolitico, aunque éstas ultimas 
siguen presentes en fechas coetáneas, como ocurre en el yacimiento cercano de 
El Perdido, en el mun icipio de T orres de la Alameda -Madrid-, del que h asta el 
momento se h a excavado una fosa colectiva con 7 8 in dividuos (Sonlleva et al., 
2014), datada entre 2459-2153 y 2457-2140 cal a .u .e. (Blasco et al. , 2014). Se 
podría decir que el grupo humano de La Magdalena enterró a sus muertos con 
ajuares campaniformes, que dedicó un gran esfuerzo , no sólo en las estructuras, 
sino también en la preparación de los cuerpos antes de su inhumación , y que 
distribuyó, con fines de control territorial, los huesos de sus ancestros en sus 
territorios, siguien do la h ipótesis ya propuesta por otros autores (Bueno Ramirez 
et al., 1999; Aliaga, 2008; Liesau y Blasco, 2011-2012). 
En general es un hecho destacable en todos los territorios la escasez de 
en terramientos, ten ien do en cuenta la abundancia de poblados y la continuidad 
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de sus secuencias (Fabian García y Blanco Gonzalez, 2012). Las explicaciones de 
su ausencia son variadas: que los diferentes grupos tengan zonas funerarias 
separadas; que un grupo no se entierre -simplemente que queden expuestos- o 
que se trate de pueblos seminómadas (Clop García, 2005) y, por tanto, se 
entierren en los lugares donde se encuentren en el momento de morir. Esto 
último, en cambio, no parece acorde con el planteamiento de veneración de los 
restos y de las tumbas de los antepasados, que se obse1va en el yacimiento de La 
Magdalena y en otros yacimientos del entomo mas cercano y de todo el ambito 
europeo, con o sin campaniforme (Blasco, 1994; Lomba Maura.ndi et al. , 2009). 
Este respeto por los restos del difunto parece ser una evolución de las practicas 
funerarias, una forma de veneración a los antepasados, no como meros 
miembros de la comunidad, sino como individuos de un circulo familiar mas 
cerrado y predominante (Sarauw, 2007; Vázquez Cuesta, 2009). Ademas, los 
miembros de su linaje y las personas allegadas toman los restos del cadaver como 
una extensión del prestigio mismo del individuo fallecido, prestigio que pasa no 
sólo a sus objetos y al entorno funerario, sino al propio clan. Asi se perpetúa el 
esquema de liderazgo en el grupo predominante. Esta posición social 
distinguida, por tanto, va ligada a la familia y a la herencia (Bueno Ramirez et 
al. , 2005; Aliaga, 2008). 
La veneración se extiende también al propio lugar de enterramiento, puesto que 
se introducen nuevos individuos en las tumbas de los antepasados. La sepultura 
no es sólo un contenedor de las personas fallecidas, sino que marca también un 
hito geográfico y ritual que perdura a lo largo de las generaciones (Aliaga, 2008). 
La distinción de estos individuos pasa a estar presente en cualquier espacio 
donde se encuentre parte de él. Por tanto, no es sorprendente que aparezcan 
restos óseos en el relleno de otras tumbas y también en estructuras reu tilizadas 
o identificadas con lugares de habitación (Bueno Ramirez et al., 1999; Aliaga, 
2008; Liesau y Blasco, 2011-2012). Las partes óseas que dejan en las tumbas más 
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habitualmente son las manos en conexión, la mandíbula y algunos huesos largos, 
m ientras que el cráneo es el elemento más seleccionado para ser retirado del 
conjunto sepulcral, aunque en otros yacimientos son vueltos a enterrar en 
tumbas sólo para cráneos (Liesau et al., 2008; Fahlander, 2010; Aliaga, 2012). 
Sin embargo, se ha visto en diferentes yacimientos que los enterramientos 
elaborados no son exclusivos de un sexo o una edad determinada (Bueno 
Ramirez et al., 2005; Clop García, 2005; Aliaga, 2008). En La Magdalena 
tenemos como individuos enterrados en primer lugar dos varones adultos, uno 
en la covacha 5005 y otro en el túmulo 4081, pero tenemos a una mujer adulta 
en el hipogeo 4600 y otra juvenil en la covacha 4463. La importancia de sus 
restos no reside en concepciones de élite con poder coercitivo, por lo que no se 
debe pensar en hombres adultos como únicos individuos a los que se rinde 
culto. La explicación del "culto al héroe" no es la principal motivación en estos 
rituales funerarios , sino algo que aparece a partir de la Edad del Bronce. En estos 
momentos, las concepciones estin basadas en otros aspectos de distinción social, 
quizá como jefes en la acumulación de recursos (Garrido-Pena, 1997), algo 
asignable tanto a hombres como a mujeres. 
En cuanto a los yacimientos cercanos, Camino de las Yeseras (Aliaga, 2008; 
Liesau et al., 2008; Liesau y Blasco, 2011-201 2) es el ejemplo más claro al que se 
parece La Magdalena, aunque con ciertas características especificas para cada 
uno de ellos. Se asemejan a La Magdalena en cuanto a la manipulación de los 
cadiveres, muy frecuente en Camino de las Yeseras y en Humanejos, 
aplicandose tanto a los individuos acompañados de ajuares campaniformes, 
como a los enterrados sin objetos (Liesau y Blasco, 2011-20 12). Uno de los casos 
más parecidos es el de las piernas en conexión de nuestro individuo STIL 5004, 
muy similar al individuo 253 encontrado en Camino de las Yeseras (Aliaga, 
2012: 187), que presenta las piernas en conexión, pero no el resto del cuerpo. 
El mismo pigmento se ha encontrado sobre algunos individuos del yacimiento 
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vecino, mientras que en La Magdalena son tres los individuos de época 
calcolitica en los que se ha podido constatar este tipo de práctica funeraria. 
Las diferencias entre estos yacimientos estriban en la ausencia, en La Magdalena, 
de estructuras habitacionales y tumbas calcoliticas sin ajuares campaniformes. 
Otra diferencia es la composición por sexos de los individuos dentro de tumbas 
dobles, siendo hombre y mujer la fórmula más habitual en Camino de las 
Yeseras (Aliaga, 2008) y más variada en La Magdalena. Las combinaciones en las 
tumbas colectivas son de 3 mujeres en el hipogeo 4600, 1 hombre y 1 n iño en 
el tumulo 4081 y 2 hombres en la covacha 5005. En Camino de las Yeseras 
también han encontrado una estructura negativa sin funcionalidad funeraria 
rellenada por huesos repetidos sin conexión, algo con lo que no se cuenta en La 
Magdalena, puesto que no se han localizado los restos óseos que faltan de las 
tumbas manipuladas. 
En muchos otros yacimientos la manipulación también es evidente, aunque sólo 
para recolocar los restos y hacer sitio a nuevos enterramientos, lo que 
habitualmente se denomina reducciones. Así, se encuentran tumbas colectivas 
en el tumulo del Castillejo y en la necrópolis próxima del Valle de las H igueras 
y en Valladares 1, en la provincia de Toledo (Bueno Ramirez et al., 1999 y 2005); 
en Aldeagordillo, el Cerro de la Cabeza y El Tomillar, en Ávila (Fabián Garcia, 
1995; Fabián García y Blanco González, 2012) y en los yacimientos de la cuenca 
media de los ríos Tajo y Guadiana, a su paso por Extremadura, como la Pijotilla 
y Guadajira (Hurtado Pérez, 1999). 
La manipulación forma parte habitual del ritual en la zona meridional, 
principalmente en Italia, el sur de Francia y Cerdeña (Besse y Desideri, 2005; 
Pau, 2011). Sin embargo, en el norte y centro de Europa, la manipulación de los 
cadáveres no es frecuente (Fahlander, 2010). En estas regiones, la presencia de 
enterramientos individuales y con ajuares de armas es anterior a la llegada del 
Campaniforme (Besse y Desideri, 2005; Sarauw, 2007), con el conjunto típico 
219 
LA CONSERVACIÓN DE LOS RESTOS ÓSEOS HUMANOS DE LA MAGDALENA 
de arquero y la diferenciación entre hombres y mujeres por los objetos que les 
acompañan y la orientación diferente de los cuerpos (Vanharová y Drozdová, 
2008), lo que se mantiene durante los siguientes periodos. 
6. 2 .1 . 2. Alteraciones durante los períodos históricos 
Visto el caso excepcional del grupo Campaniforme, puesto que los individuos 
de la Edad del Bronce apenas presentan alteraciones, el resto de periodos 
históricos presentan unos rituales funerarios más semejantes entre si. En primer 
lugar, son raros los individuos que sufren alguna modificación del cadáver en 
los momentos iniciales de la descomposición, así como la retirada de algün 
elemento concreto. Lo observado en estos periodos se corresponde con 
reutilizaciones de tumbas, bien para añadir otro cuerpo en la misma sepultura, 
o bien para desocupar la tumba e inhumar a un nuevo individuo (Boddington 
et al., 1987b). 
Las motivaciones para el primero de los casos, las reducciones, pueden consistir 
simplemente en relaciones familiares entre los dos individuos. Estas relaciones 
no tienen que ser necesariamente de consanguineidad, aunque en una 
comunidad dedicada a la explotación agropecuaria, como se supone que es la 
que se estudia, al menos desde el periodo Bajoimperial, la familia nuclear seria 
el eje principal de la estructura social. No obstante, la causa también puede 
corresponderse con una cuestión meramente económica (Garnotel y Fabre, 
1997), al no tener que excavar una nueva fosa o ampliar el área consagrada para 
los enterramientos. 
El segundo caso, el de las reutilizaciones de las tumbas, presenta mayores 
complejidades para su comprensión. Los huesos del individuo que es exhumado 
no aparecen en las cercanías, ni en una estructura especifica de osario, como 
existe en los cementerios contemporáneos. En la actualidad, la retirada de 
cuerpos y la reutilización del espacio es norma comun en las poblaciones con 
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gran densidad de habitantes, cuando las dimensiones del recinto se ocupan en 
su totalidad. Puesto que las creencias religiosas cristianas y paganas requieren 
del enterramiento del cuerpo para alcanzar el mas allá, la desaparición de los 
restos supondría una violación de estas normas. N o obstante, el seguimiento de 
éstas no parece un aspecto destacable en el conjunto de estos grupos, algo que 
se ha comentado anteriormente sobre la disposición de ajuares en tumbas con 
una cronología en que el cristianismo era ya religión oficial y obligatoria. La falta 
de espacio tampoco parece un problema, puesto que están ocupando toda la 
plaza central sin construcciones del periodo Altoimperial y podrían utilizar 
nuevas zonas sin enterramientos, como posteriormente hacen los 
tardorromanos. Tampoco la cronología presenta una explicación en la necesidad 
de reutilizar las tumbas, al darse casos de los primeros momentos de la fase 
Bajoimperial, como a lo largo de los distintos siglos posteriores y durante el 
periodo Tardorromano. También se aplica a individuos adultos y subadultos, 
tanto en los casos de los que son exhumados, como de los nuevos ocupantes de 
la tumba. 
A falta de datos concluyentes, la opinión sobre estas prácticas funerarias, llevadas 
a cabo por algún familiar , parece corresponderse con una acción aceptada 
socialmente, no una violación clandestina, aun siendo conscientes de 
contravenir la normativa religiosa. Este nuevo espacio puede no tener función 
funeraria, o bien reunir en una misma tumba a dos individuos fallecidos con 
una gran diferencia de años. En este caso, algunas de las reducciones podrían 
ser los huesos traídos de otra tumba para acompañar al nuevo difunto, teniendo 
que interpretarse como una unificación de personas y no como una 
reocupación. 
Por último, nos encontramos con los casos de alteraciones producidas por el 
terremoto de mediados del siglo IV n .e. Como se ha mencionado, sólo ciertos 
individuos se verían afectados, principalmente a.quellos cuyas tumbas se situasen 
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en la linea de avance del pliegue anticlinal (Rodríguez-Pascua et al., 2014). En 
los casos en q ue el enterramiento era reciente, los restos óseos sufrirían una 
descolocación , mientras que, en los individuos con mayor antigüedad, la presión 
de la tierra generaría la fragmen tación ósea y la desaparición en el sedimento de 
estos fragmentos. El aspecto más importante del estudio de los efectos sismicos 
sobre los restos óseos human os es la aportación de una nueva variable a tener 
en cuenta para aquellos casos en que las explicaciones sobre la dispersión de los 
huesos se vuelven muy complejas. Así se h a podido obse1var en el articulo de 
Brothwell (1987) donde en la figura 3.1 se observan dos casos de inhumaciones 
de un cementerio judío de la ciudad medieval de York, en tomo a los años 1177 -
1290 la primera con el esqueleto en con exión an tómica y la segunda con los 
huesos volteados del tórax, pudiendo ser su causa un terremoto y explicado, sin 
embargo, como el traslado del ataúd cuando la descomposición del cadáver 
estaba bastante avan zada. Igual sucede en la obra de Duday (2009), cuando 
an aliza las tumbas 342 y 783 del yacimiento de Serris, Les Ruelles (pagina 37, 
figuras 17 y 18) cuya disposición se asemeja a la de algunos de los individuos de 
La Magdalena. 
6.2.2 . Factores edáficos 
El factor edafico con mayor influencia en la conservación de los in dividuos 
an alizados en el yacimiento de La Magdalena es la profundidad de las tumbas, 
aunque en el trabajo desarrollado el aspecto que se h a utilizado es la poten cia, 
puesto que se refiere siempre a la distancia desde el borde superior h asta el fondo 
de la fosa. La profun d idad determina diferentes aspectos que son los q ue 
influyen directa e indirectamente sobre los restos óseos. 
En primer lugar, una mayor potencia de la fosa h ubiese evitado que algunos de 
los in dividuos sufriesen la destrucción durante la fase in icial de excavación 
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mecánica. También los perjuicios hubiesen sido menores si los trabajos se 
hubieran realizado de forma manual, aunque para ello se habría necesitado de 
mucho mas tiempo. 
La profundidad también es determ inante en la d iferenciación de los niveles 
naturales. En La Magdalena se han documentado tres de estos n iveles en los que 
han aparecido la mayoría de los enterramientos. El mas superficial, el nivel 
natural 03, se compone de arcillas y arenas, con inclusión de carbonatos cálcicos 
atraídos de niveles inferiores por la evaporación de la humedad y reten idos por 
los entramados de raices. Este compuesto es el más perjudicial, al generar junto 
con la humedad almacenada en las arcillas, la d isolución del mineral de calcio 
del tejido óseo, como se menciona en el estudio de Stiner et al (2001). En niveles 
inferiores, ya no se encuentran los carbonatos, pero si arcillas y arenas, como en 
el nivel natural 04, estando los restos esqueléticos con una mejor apariencia de 
las superficies corticales. Esta composición con mayor cantidad de arena de 
grano fino del nivel 04, supone un tránsito más rápido del agua y evita el 
encharcamiento del nivel, que ocasionaría la disolución de los componentes de 
la matriz ósea. Por ú ltimo, el nivel 05 se compone de gravas de cuarcita y arena 
de grano grueso, cuyo efecto es ligeramente favorable, al posibilitar m inerales 
para el intercambio diagenético, con el agua como mediador en ambas 
direcciones, disolviendo y ayudando en la recristalización, lo que podría 
conllevar, a lo largo de muchos siglos, b ien la fosilización de los huesos o b ien 
su total disolución en el terreno. N o obstante, en el trabajo de Walker et al 
(1988), se mencionan los niveles arenosos como responsables de la baja 
conservación, por los procesos continuados de encharcamiento y desecación. En 
La Magdalena, estos procesos se dan en los n iveles con mayor contenido de 
arcillas o limos, el denominado en la introducción nivel natural 07. 
Como último factor en el que inte1viene la profundidad, se encuentran las dos 
med iciones realizadas al terreno: pH y conductividad eléctrica. El primero de 
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ellos es un aspecto tratado en algunas investigaciones (Gordon y Buikstra, 1981; 
Nawrocki, 1995; Girard, 1997; Stiner et al., 2001; López Flores, 2005) como 
factor importan te en la degradación de los restos óseos. No obstante, los estudios 
son más abundantes en sus aplicaciones forenses, en los que se destaca que 
niveles de pH muy bajos (acidos) degradan los componentes inorgánicos del 
hueso, m ientras que los n iveles muy altos (basicos) afectan a las proteínas y otros 
elementos orgánicos. 
El pH en las muestras tomadas, tanto arqueológicas como de control, h a 
ofrecido unos resultados ligeramente basicos, dentro de unos limites en que n o 
intervienen de forma decisiva en la degradación de ninguno de los componentes 
del tejido óseo (Buckberry, 2000; Stojanowski et al., 2002). Mien tras que los 
elementos orgánicos presentan valores ligeramente acidos, los m inerales se 
encuentran en valores basicos similares a los de las muestras analizadas. En las 
tumbas del área 4 .000, correspondientes a la mayoría de los individuos 
estudiados, el pH es mas neutro, pero las muestras del área 2.000, donde se 
encuentran los enterramien tos h ispano-visigodos, el pH es mas basico, lo que 
ocasion a una mejor conservación del componente mineral, pero con pérdida de 
la parte orgánica que le da consisten cia y flexibilidad a la estructura. 
La conductividad eléctrica es una med ida indirecta de la salinidad del terreno 
ocasion ada por la presencia abundante de minerales. Los datos de La Magdalena 
muestran valores muy bajos de con ductividad en todas las muestras, siendo algo 
inferiores en las muestras de con trol. Esto indica altos niveles de disolución de 
las sales en el agua que circula por el terreno, siendo transportadas hacia capas 
muy profundas. La importancia para la conservación se corresponde con este 
factor h idrod inámico, como posible agente destructor. No obstante, al contener 
mucha arena los n iveles natu rales, el agua no se estanca y se mantienen los 
minerales en la matriz ósea. 
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A pesar de que los resultados del pH no se relacionan con la degradación de los 
restos óseos, se ha determin ado un aspecto importante en torno a la 
descomposición con el pH del terreno. En los análisis estadisticos se h a 
observado que las variaciones de la medida superficial con respecto a la inferior 
estin relacion adas. Sin embargo, las m uestras arqueológicas presentan una 
influencia mutua débil, sien do casi tres veces mayor la encontrada en las 
muestras con trol. Esta disparidad se debe explicar por cambios que afectan a 
una de las muestras y no a la otra. Al comparar los n iveles superficiales en tre 
muestras arqueológicas y control y, de igual forma, los niveles inferiores, se han 
obten ido diferencias m uy grandes que implicarían una acción multifactorial. Los 
cambios de pH de las muestras arqueológicas superficiales pueden explicarse por 
la inclusión de materia orgán ica en la tierra del relleno de las tumbas, puesto 
que su descomposición haría variar estos valores. De la misma manera se 
preten de explicar la variación del pH en las m uestras arqueológicas recogidas del 
interior del esqueleto. En esta ocasión seria el cadáver, con su descomposición 
el que altera.ria el pH de la tierra circundante, sin variar el pH de la tierra por 
encima del cuerpo. Según Rodríguez y Bass (1985) y Garland y Janaway (1989) 
el terreno se vuelve más ácido en los primeros momentos de la descomposición, 
pero posteriormente el pH aumenta y pasa a ser básico cuando se liberan los 
iones de la materia orgán ica, asi mismo se explicaría ese bajo valor de correlación 
en las variaciones de pH entre m uestras arqueológicas. 
Este mismo aspecto ya no es obse1vable en las medicion es de la conductividad 
eléctrica, al ser una caracteristica del terreno m ucho menos estable y fácilmente 
alterable por los efectos hidrodinámicos. Los resultados, en este caso, muestran 
correlaciones altas entre las muestras superficiales e inferiores, tanto para las 
arqueológicas como para las muestras control. 
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6.2.3 . Entorno funerario 
Como se mencionaba en el apartado anterior, cualquier elemento en contacto 
directo o en las proximidades de un cuerpo puede llegar a interactuar con él de 
una manera positiva o negativa. Al igual que en muchos otros aspectos de la 
tafonomia humana, es la aplicación forense la que mayores avances y un 
volumen más grande de investigaciones ha llevado a cabo sobre las interacciones 
del medio y el cadáver (Haglund y Sorg, 1997; Haglund y Sorg, 2002; Tibett y 
Carter, 2008; Pokines y Symes, 2014). También en algunas publicaciones 
concretas sobre restos óseos se ha tratado este aspecto (Garland y Janaway, 1989; 
Nawrocki, 1995; Lieverse et al., 2006), aunque en menor profundidad. 
En este trabajo se ha pretendido clasificar y analizar todos los elementos 
materiales que de alguna manera han intervenido en la historia tafonómica de 
los individuos. 
En primer lugar, la estructura de la tumba se muestra como un elemento 
favorable para la conse1vación. Estas estructuras son muy variables y en todos 
los casos la tierra llegó a penetrar en la tumba y rellenarla por completo. No 
obstante, cualquier elemento que evite el contacto con el terreno por un tiempo, 
es un factor beneficioso. Todas las estructuras incluidas se corresponden con 
materias no perecederas, aunque algunas de ellas han sufrido efectos fisico-
quimicos que las han degradado. 
En segundo lugar, la presencia de ataúd es un elemento favorable para la 
conservación, pero no decisivo, al presentarse como resultado significativo sólo 
para algunas variables. Por lo general, los elementos más favorecidos por la 
presencia del ataúd son aquellos con alto contenido de tejido trabecular. El 
ataúd, al ser un elemento de madera, y por tanto un material perecedero, sólo 
pudo mantener la estanqueidad del enterramiento por un periodo corto de 
tiempo, aunque suficiente para que se desarrolle el proceso de descomposición 
sin la presencia de pequeños mamíferos que pueden roer las epífisis y las raíces 
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no puedan acceder a los huesos. Sin embargo, la degradación de la madera 
permitira de forma temprana la entrada de la tierra del relleno de la tumba. Otro 
aspecto que puede connotar la presencia del ataúd es el nivel económico del 
enterramiento. Aunque la necrópolis del periodo Bajoimperial se considera que 
pertenece a una población rural, las diferencias económicas son evidentes entre 
las diferentes tumbas. Esta va.riabilidad puede quedar reflejada en el uso de 
mayor cantidad de elementos y en la mayor dedicación temporal a los trabajos 
de construcción de la misma. Si se asocia con unas mayores posibilidades 
económicas, la mejor conservación vendría derivada no sólo de la presencia del 
ataúd, sino de otros muchos factores, principalmente una mayor profundidad 
de la tumba y la cubrición de la misma con elementos imperecederos. 
Por último, en cuanto al material que compone los diferentes objetos del 
enton10 funerario, son de destacar los elementos de metal como los que más 
ayudan en la conservación de los restos óseos. El principal beneficio es la 
adquisición del óxido de los objetos de cobre y bronce por parte de los huesos, 
que se incorpora a la matriz ósea sin desplazar los minerales originarios. Otro 
efecto beneficioso, pero indirecto, es la toxicidad de los óxidos, tanto de cobre 
como de h ierro, para los organismos vivos que pretendiesen digerir los huesos. 
Por último, y como se mencionaba para el ataúd, la presencia de objetos 
metálicos, como ajuar, adon1os personales o los propios clavos, puede indicar 
un nivel económico superior, que implicaría mayores cuidados en el desarrollo 
del enterramiento. 
Los resultados de la cerámica, que muestran diferencias significativas para la 
mayoría de las variables de conservación, hay que tomarlos con las debidas 
precauciones, puesto que en esta categoría se están incluyendo parte de los 
individuos con estructuras funerarias, por lo que el efecto favorecedor principal 
no son los minerales que se han podido transferir desde este material hacia el 
hueso, sino un mayor cuidado en todos los aspectos funerarios. De igual forma 
227 
LA CONSERVACIÓN DE LOS RESTOS ÓSEOS HUMANOS DE LA MAGDALENA 
se pueden valorar las diferencias entre los individuos con objetos de hueso o 
marfil, siendo en algunos casos animales completos y en cierta conexión y en 
otros adornos personales, que denotarían claramente el poder adquisitivo de los 
d ifuntos y sus familiares. 
Como último elemento importante a destacar, estin los objetos de piedra, que 
se corresponden con calizas, areniscas y cuarcitas. Aunque no presentan relación 
con la conse1vación, se han notado efectos particulares sobre los huesos que se 
encontraban junto a ellas. Principalmente en los individuos del periodo 
Campaniforme se ha obse1vado una apariencia del hueso diferente al resto de 
individuos, incluidos los de inicios de la Edad del Bronce, por el contacto 
directo con las cuarcitas del túmulo 4081 y con la grava, también de cuarcitas, 
del relleno en los STIL 5004, 5010 y 7102. Tanto su sonoridad al hacerlo 
chocar, como su color y consistencia hacen pensar en una fosilización incipiente 
de los mismos. Un efecto parecido lo presenta el cráneo del individuo 
bajoimperial STIL 4453, situado junto a las piedras calizas del tiro del pozo, con 
una consistencia y sonoridad parecida al vidrio. 
Comparando nuestros resultados con el trabajo de Lieverse et al. (2006), la 
conservación en ambos análisis se relaciona positivamente con las estructuras 
funerarias, siendo de piedra exclusivamente la de sus tumbas, pero no ocurre lo 
mismo con los individuos que presentan objetos en el interior, al no obtener en 
su estudio diferencias significativas, como si ocurre en La Magdalena. Es de 
destacar que la cronología de sus enterramientos es prehistórica, siendo de 
fechas coincidentes sólo con el grupo de campaniformes y del Bronce. En el 
estudio de Rucker (1997), las piedras que cubrían la sepultura ocasionaron 
daños graves a los huesos al caer encima de los mismos. Por último, el estudio 
de Garcia (2005/2006) también indica mejores porcentajes de conse1vación de 
los enterrados en sepulturas con estructuras que de los individuos sin ellas, 51 % 
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frente al 42%, sin embargo, vuelve a no ofrecer datos sobre test estadísticos, por 
lo que se desconoce si son diferencias significativas. 
6.2.4. Raíces 
Una mayor profundidad implica la ausencia de raíces, o al menos una menor 
presencia de éstas, al contrario de lo que sucede con tumbas con menor 
profundidad. Por este motivo, se ha obtenido una mayor incidencia en la 
población bajoimperial con respecto al resto de los grupos. La causa principal 
parece ser la menor profundidad a la que se encontraron los restos esqueléticos 
de los individuos de este periodo. Las tumbas de los individuos del 
Campaniforme/Bronce inicial presentan estructuras más complejas que la 
simple fosa en el suelo, que es lo predominante en el resto de grupos. El túmulo 
principal (UT 4081), en el que se encuentran los individuos STIL 4307 y STIL 
43 13, está compuesto por diferentes hiladas de piedras de gran tamaño que lo 
elevaban sobre el suelo de la época, aunque en la actualidad se encontró 
completamente enterrado. De esta manera parece muy improbable que las raíces 
penetrasen dentro del tumulo y afectasen a los huesos. Así mismo ocurre con 
los individuos de inicios de la Edad del Bronce, cuyos enterramientos están 
cubiertos por capas de piedras, lo que dificulta.ria la acción de las raíces. El 
individuo campaniforme S1TL 4467 , afectado por las raíces, es una excepción 
a lo que se ha dicho hasta ahora, puesto que esta a una potencia bastante 
profunda (110 cm) y también tenia una cubierta de piedras. 
El unico individuo altoimperial inhumado (STIL 5257) se halló a gran 
profundidad (145 cm), por lo que sólo plantas de gran tamaño podrían haber 
llegado hasta él, y éstas no se hallan en el yacimiento en ningün momento 
posterior a su enterramiento. 
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En la b ibliografía sobre la descripción del en torno de la ciudad roman a de 
Complutum y en los textos h istór icos de la ciudad medieval y moderna, se 
comenta una general escasez de arbolado en la zona . 
El único cu ltivo reconocible en el yacimiento se corresponde con los plantones 
de los viñedos, que se sitúan en una zon a arqueológicamen te estéril al sur de los 
en terramientos Bajoimperiales q ue rodean el túmulo UT 4081 , y cercana a los 
limites del foso por el este y el sur. Sin embargo, no llegarían a afectar a las 
tumbas más próximas, debido a la superficialidad de las raices y a la mayor 
potencia de los enterramientos de esta zon a. Por ú ltimo, no se ha observado 
presencia de plantones en el área sur, don de las tumbas tardorromanas son 
menos profundas, por lo que no parece que se pueda atribuir al cultivo de 
viñedos la causa de la presencia de raíces en los restos óseos. 
Como se deduce de la b ibliografía, la composición de plantas posterior a la época 
visigoda es principalmente arbustiva y herbácea: primero con el cultivo de 
cereales y vides, así como dehesas para la gan adería, y, a partir de mediados del 
siglo XIX, por el abandono generalizado de los campos, debido al traslado de la 
universidad a Madrid y el consiguiente empobrecimiento de la ciudad (Gómez 
Sal, 2005). Actualmente, el medio ambiente de los terren os de las necrópolis y 
las zonas adyacen tes presenta una vegetación general baja, con mayor 
abundancia de h ierbas y algun os arbustos, concentrán dose los árboles en la 
misma linea de ribera del río. La vegetación se compone principalmente de 
álamos blan cos, sauces, tarayes, juncales (más cerca del río) y plantas n itrófilas 
que son las más extendidas en los terren os más alejados (Palacios y Maldonado, 
2007). 
La caracterización de las raíces en su dispersión horizontal y vertical y la 
composición de su entramado es un tema complejo, debido a la plasticidad en 
su desarrollo (Fitter , 1987). Las d iferencias dentro de la misma especie pueden 
ser muy significativas según los niveles de humedad del terreno y, en gran 
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medida, por la movilidad de los iones en el suelo (Fitter, 2002). A pesar de estas 
diferencias, como se ha comentado, se pueden d istinguir las raíces de las plantas 
de gran tamaño (árboles y arbustos) y las de herbáceas por las profundidades a 
las que pueden llegar (Persson, 2002). 
En algunos casos, la superficie cortical de los huesos largos se ha visto muy 
afectada por el agua y los carbonatos presentes en los niveles superiores del 
terreno, cuyos efectos se asemejarían a una acción química muy elevada de las 
raíces. Sin embargo, se distinguen de éstas por la coloración b lanquecina y la 
adhesión de material calcáreo. 
Por otra parte, la destrucción generada en el material óseo por las raíces es muy 
escasa. Principalmente se observa una fragmentación de los huesos planos (como 
por ejemplo en el individuo S1TL 3106) y la desaparición de las epífisis. En 
estos ultimos casos, el tej ido trabecular permite la entrada de las raíces por sus 
canales que, al crecer, rompen la estructura, con la consiguiente pérdida de datos 
antropológicos. Por ultimo, las coloraciones del hueso generan una ligera 
destrucción en la zona de contacto, con un aspecto similar al efecto de un ácido, 
pero sin pérdida de datos, como tampoco en el caso de la red de raices. 
Las que se han podido observar directamente deben pertenecer a una vegetación 
reciente, puesto que lo habitual es que éstas mueran y desaparezcan incluso 
manteniéndose con vida la planta (Fitter, 1987). Las improntas en los restos 
óseos, con o sin coloración del hueso, en cambio, no pueden ser adscritas 
claramente a una época concreta, puesto que plantas actuales recogidas en el 
yacimiento tienen las raices del mismo color que el que se observa en el material 
óseo. 
En cuanto a la afectación de las raíces en la conservación, los resultados son 
engañosos. Aunque existen diferencias importantes en los porcentajes, la 
situación real es muy distinta. La presencia en el hueso de huellas de raíces no 
favorece su conservación puesto que la zona afectada está rehundida y ha 
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desaparecido materia ósea; pero, al mismo tiempo, lo que nos indica es que el 
hueso, en especial la superficie cortical, se encuentra en muy buen estado y, por 
tanto, es posible ver las huellas de las raices. Los individuos con peor estado de 
conservación han sufrido condiciones más adversas que han borrado estas 
huellas. 
6 .2.5 . Trabajos arqueológicos 
Los trabajos arqueológicos son el último punto en la historia tafonómica de los 
restos óseos y pueden suponer el factor de mayor degradación si no se realizan 
de la forma más cuidadosa y minuciosa (Spriggs, 1989). La presencia de un 
antropólogo fisico en el asesoramiento y, a ser posible, en la excavación de los 
individuos es necesaria (Stroud, 1989; Lieverse et al., 2006), en primer lugar, 
para recopilar la mayor cantidad de información orientada hacia las futuras 
necesidades del arqueólogo y hacia el trabajo posterior de laboratorio y, en 
segundo, para realizar la exhumación con las técnicas más precisas y recuperar 
la mayor cantidad de elementos esqueléticos. 
Como primer elemento negativo, se encuentran los trabajos con maquinaria 
pesada. Aunque son potencialmente muy destructivos (Bello et al., 2006), una 
buena planificación y supe1visión pueden conlleva.r un trabajo rápido y delicado, 
siempre y cuando no existan aspectos poco usuales. En La Magdalena, el 
principal problema fue la horizontalización del terreno con maquinaria 
buscando el nivel de suelo de las fases romanas y prehistóricas, sin conocer que 
éste no era completamente plano, como así se obse1vaba en superficie, siendo 
un efecto propiciado por los trabajos continuados con el arado, ya desde épocas 
medievales hasta la contemporánea. Los efectos fueron el seccionamiento del 
cráneo de algunos individuos, aquellos cuyas tumbas eran más someras, con una 
potencia mínima inesperada, ya que supondría que fueron enterrados y 
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cubiertos con una finísima capa de tierra. Aun así, muertos con potencias 
similares que no sufrieron el seccionamiento, mostraban un estado del esqueleto 
muy pobre, con alta degradación y mucha fragmentación, por lo que sus 
porcentajes de conservación tampoco serian mucho más elevados si no hubiesen 
sufrido esta pérdida. 
En segundo lugar, los trabajos ejecutados directamente por el personal 
arqueológico de la empresa fueron realizados de forma cuidadosa, tanto por 
aquellas personas con formación en antropología física, como por a.quellos sin 
conocimientos teóricos n i prácticos de esta disciplina. Los valores de 
representatividad encontrados para los diferentes elementos óseos se asemejan 
a los obtenidos para las va.dables de conservación. De este modo, todos los 
elementos con alto contenido de tejido trabecular han sufrido una mayor 
degradación, m ientras que al aumentar la cantidad de tejido cortical la 
representatividad también se incrementa. 
La comparación entre las dos categorías de trabajadores no muestra diferencias 
entre la recuperación de mayor cantidad de hueso por uno de los grupos más 
que por el otro. Esto es debido a que las tumbas de los niños más pequeños y 
las más superficiales, donde los restos óseos ya se observaban en un estado 
deplorable con alta fragmentación, fueron reservadas para que las excavasen los 
trabajadores con conocimientos de antropología, quienes podrían identificar 
cada fragmento con el hueso al que correspondían. En estos dos tipos de tumbas 
la degradación ya había sido muy alta por diferentes factores previos a los 
trabajos de exposición y exhumación. 
No obstante, y como aspecto en favor de la presencia de antropólogos físicos 
durante los trabajos de excavación, se encuentran los resultados sobre el 
porcentaje de individuos determinados para sexo y edad, pese a lo comentado 
anteriormente sobre el pobre estado de conservación de muchos individuos. Los 
antropólogos físicos conocen qué regiones son las más determinantes, por lo 
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que el cuidado propio de estos trabajos se redobla hacia esas partes. También se 
ha dado el caso de poder reconocer huesos humanos de los niños mas pequeños 
entre los rellenos de estructuras no funerarias, como en el caso de los S1TL 9027 
y 9 314, que aparecieron sin conexión anatómica, y del individuo fetal STIL 
4889, que apareció situado en la zona ventral de su madre STIL 4878. 
El trabajo de Mays (1991) plantea el problema de la recogida selectiva de huesos, 
con el descuido de no recoger los más pequeños como carpos, tarsos y rótulas, 
cuya ausencia también es debida a factores de degradación del terreno. En el 
estudio realizado por Waldron (1987), también son los huesos de menor 
tamaño, como falanges, carpos y cóccix, los menos representados, mientras que 
los elementos con mayor contenido de tejido trabecular, como esternón, 
coracoides, acromion, pubis y rótula, están poco representados por una mayor 
degradación. En el caso de La Magdalena esta selección no se ha obse1vado que 
haya tenido lugar, al estar presentes las epífisis y los huesos de pequeño tamaño, 
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Se ha obse1vado la existencia de una gran disparidad en la metodología usada 
por los diferentes autores para estimar la conse1vación ósea. Esto supone una 
dificultad añadida a la hora de efectuar una contrastación entre los resultados 
obtenidos por diferentes investigadores entre si y muy especialmente con los de 
nuestra propia investigación. La metodología y el protocolo empleados para el 
yacimiento de La Magdalena amplían el número de huesos y partes de los 
mismos que son tomados en consideración y, al mismo tiempo, simplifica el 
rango de valoración de la conservación de estos, estableciendo cinco categorías. 
Esto permite obtener múltiples valoraciones por hueso, regiones esqueléticas, 
partes de los huesos, de los tejidos óseos y del esqueleto en su conjunto. 
Los restos óseos humanos del yacimiento de La Magdalena presentan, en su 
conjunto, un n ivel bajo de conservación, aunque existen individuos en ambos 
extremos del espectro: los menos, los que conservan la totalidad, o al menos la 
práctica totalidad de los distintos elementos del esqueleto, encontrándose los 
huesos muy completos; y, por otro lado, aquellos que no son sino poco más que 
fragmentos y esquirlas óseas, teniendo en cuenta que pertenecen a 
enterramientos donde los restos localizados se presentan en conexión 
anatómica. Por otro lado, también cabe mencionar que se ha hallado un gran 
número de huesos humanos en estructuras arqueológicas que no estaban 
destinadas a funciones funerarias . 
Tal y como ya hemos apuntado, se observa una mala conservación general, que 
afecta principalmente a los huesos con menor tej ido cortical, como son el cráneo 
y la pelvis, así como a las epífisis de los huesos largos. Esto ha imposibilitado la 
realización, con la debida precisión, de un gran número de análisis 
antropológicos, afectando a la determinación del sexo y/ o la edad de casi la 
m itad de la muestra, lo que afecta considerablemente a los datos 
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paleodemográficos obtenidos para las seis necrópolis estudiadas, y más 
concretamente para las más antiguas. 
Se han podido analizar un gran número de factores que, potencialmente, 
pueden influir en la conseivación de los restos óseos. En primer lugar, se han 
encontrado diferencias en la conservación de acuerdo a las distintas cronologías. 
Tanto los individuos de la cultura Campaniforme como los de la Edad del 
Bronce inicial, los más tempranos cronológicamente hablando, son los peor 
conseivados. El único individuo inhumado del periodo romano altoimperial 
presenta un porcentaje elevado de conse1vación, con respecto a los siguientes 
grupos cronológicos del ámbito romano. Los restos óseos del periodo romano 
bajoimperial y tardorromano presentan valores muy próximos. Los individuos 
de época hispano-visigoda son los mejor conservados, cuyos enterramientos son 
los más recientes. 
Entre los factores intrínsecos, se ha observado que el dimorfismo sexual no ha 
influido en la conseivación de los restos esqueléticos, sino que ha sido esta la 
que ha impedido, en muchos individuos, poder determinar el sexo, al igual que 
ha ocurrido con la edad, al no tener las regiones óseas necesarias para realizar 
los análisis antropológicos de referencia. 
Se ha constatado un bajo porcentaje de conse1vación en los individuos infantiles 
1, inferior al de los fetales y neonatos y muy cercano al de los individuos 
indeterminados para la edad. Además del bajo porcentaje de conservación, la 
paleodemografía no se corresponde con la propia del régimen arcaico, puesto 
que se han encontrado pocos niños menores de cinco años, m ientras que los 
adultos y los maduros son los más abundantes. La baja representación de niños 
menores de un año se debe atribuir, mayoritariamente, a las condiciones de 
conseivación, pero también a diferentes rituales funerarios . Los niños mayores 
de un año recibieron el mismo ritual que los adultos. Los individuos juveniles 
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estin mejor conservados, superando incluso a los adultos. Los maduros y seniles 
estin m uy b ien conservados, debido principalmente a la presencia de 
enterramien tos más elaborados, lo que ha beneficiado el grado de conservación 
resultante. 
La robusticidad ha influido en el estado de conse1vación. El incremento óseo 
mineral, que se produce en la etapa juvenil, supone mayores porcentajes de 
conservación de los in dividuos robustos. Estas diferencias se ven reflejadas con 
mayor claridad en el brazo derecho y la p iema izquierda. Esto viene motivado 
por el tipo de actividad, básicamente agrícola, que estos individuos ven ían 
desarrollando. 
Sobre los factores extrínsecos que influyen en la conse1vación, se determin a con 
n itidez que, en el yacimien to de La Magdalena, las tumbas que h an sido objeto 
de manipulación , lo h an sido para acceder al cadáver, desplazarlo o retirarlo y, 
en su lugar, depositar un nuevo cuerpo. 
Las prácticas funerarias que conllevan la manipulación de los cadáveres son 
h abituales para la mayoría de los in dividuos del periodo Campaniforme. Para 
estas gen tes, el cráneo resulta ser un elemen to principal, que es 
mayoritariamente seleccion ado y retirado de la tumba. Lo contrario suele ocurrir 
con la mandíbula, que permanece en la misma. Las manos y los pies, 
habitualmente en conexión anatómica, también q uedan en ella. Este último 
aspecto indica que las manipulaciones se produjeron con los tejidos blan dos 
presentes y, por tanto, la selección se realizó desmembrando los cadáveres. Por 
tan to, la man ipulación y selección antrópica es un elemen to de importancia en 
el ritual fun erario de los campaniformes, en con traposición con lo observado 
para los individuos del periodo del Bronce inicial, cuyos cuerpos n o h an sido 
alterados. 
Las alteracion es antrópicas en épocas h istóricas tienen como objetivo principal 
la reutilización de la tumba donde se procederá al enterramiento de un nuevo 
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individuo. En ocasiones, los restos esqueléticos son desplazados a un lateral, 
m ientras que en otras la tumba es despejada de cualquier resto anterior, sin 
poder conocer en qué lugar fueron estos posteriormente depositados. En los 
primeros casos, la explicación puede estar relacionada con la reunificación de 
personas de una misma familia, probablemente nuclear. Sin embargo, en el 
segundo caso, las causas que lo motivan son menos reconocibles, pudiendo ser 
más sencilla y barata la apertura y limpieza de una tumba ya existente, que la 
excavación de una nueva. 
El fenómeno sismológico es un claro elemento de alteración de los restos 
esqueléticos humanos para el yacimiento de La Magdalena y tiene especial 
interés a la hora de reinterpretar antiguos yacimientos. Los efectos de un 
terremoto sobre los esqueletos son muy caracteristicos, por lo que sirven para 
alertar a los investigadores de este fenómeno de gran interés en los distintos 
procesos postdeposicionales. 
Los factores edáficos se han mostrado poco influyentes en relación con la 
diferente conservación de los restos óseos. En primer lugar, la profundidad de 
las tumbas es el único elemento que muestra diferencias en los primeros 
centímetros, al va.riar muchas de las caracteristicas del terreno con respecto a los 
niveles inferiores. De entre éstos, el nivel natural 04 es el que mejores 
Porcentajes de Conservación presenta, al estar compuesto por una mezcla con 
mayor presencia de arena que de arcilla y con ausencia de carbonatos de calcio 
y de grava. Tanto el pH como la conductividad eléctrica no influyen en la 
conservación. Al contrario , parece que la descomposición del cuerpo es la que 
influye en el cambio de alcalinidad del suelo con respecto a las muestras control, 
tal y como se ha podido constatar con los distintos análisis efectuados. 
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Los elementos en el entorno funerario intervienen de forma determinante en la 
historia tafonómica de los individuos, principalmente como freno de agentes 
edáficos y de distintos microorganismos. Por un lado, tanto las estructuras 
funerarias como la presencia de ataúd o parihuelas denotan un mayor cuidado 
en la preparación del enterramiento, proveyendo, además, de un espacio aislado 
en los primeros momentos críticos de la descomposición de los tejidos b landos. 
Por otro, la presencia de objetos junto a los cuerpos, en especial los de metal, 
aportan minerales que se incluyen en la matriz ósea y eliminan posibles agentes 
b ióticos que destruyen el hueso. 
Algo más de una quinta parte de los individuos estudiados están afectados por 
la acción de raices. La conservación de los huesos se ve afectada de forma 
reseñable, generándose una alta fragmentación y la desaparición de epífisis, 
aunque esto último no sólo debe atribuirse a las raíces, sino también a otros 
elementos tafonómicos y a los trabajos arqueológicos. La afectación que se puede 
observar se debe mayoritariamente a plantas muy cercanas en el tiempo, 
posiblemente desde el abandono de los campos de cultivo a mediados del siglo 
XX, a partir del momento que proliferaron plantas arbustivas y herbáceas de 
forma descontrolada. Los resultados de conse1vación se ven enmascarados por 
otros factores que han pulido las superficies corticales del hueso y no es posible 
distinguir las huellas de raíces más antiguas. Se ha constatado la presencia en el 
hueso de coloraciones que parecen corresponder al tintado provocado por las 
raíces. 
Por último, los trabajos arqueológicos son destructivos per se. En La Magdalena, 
la exhumación de los cuerpos realizada por personal técnico sin cualificación en 
antropología física ofrece resultados similares a los obtenidos por el personal 
que si cuenta con esta formación. Siempre ha de considerarse que esta 
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apreciación es válida cuando existe una supervisión por parte de este person al 
especializado, como h a ocurrido con este yacimiento. De todas formas, es 
aconsejable que , d urante todas las fases de excavación con presencia de restos 
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ANEXO 2: PROTOCOLO PARA LA DETERMINACIÓN DEL SEXO Y LA EDAD 
PE 11~--Universickd 
~'fl·'- de Alcalá 
DETERMINACIÓN DEL SEXO 
YACIMIEl'ITO: IN° INDIVIDUO: 
PELVIS . FEREMBACH 
FECHA PRIMERA OBSERVACluN· FECHA SEGUNDA OBSERVAClON: 
1. ESCOTADURA CIATICA l. ESCOTAOURACIATICA 
2 SURCO PREAURICULAR 2. SURCO PREAURICULAR 
3. Al TURA-ANCHURA· ALA ILIACA 3. Al TURA · ANCHURA · ALA ILIACA 
A ANGULO SUBPUBIANO 4. ANGULO SUBPUBIANO 
5. AGUJERO OBTURAOOR 5. AGUJERO 06TURAOOR 
CUERPO ISQUION · TUBEROSIOAO $.CUERPO ISQUION· TUBEROSIDAD 
7. FOSA ILIACA: Al.TURA-ANCHURA 7. FOSA ILIACA: Al TURA · ANCHURA 
8 CRESTA ILIACA FORMA DE ·s· 8. CRESTA ILIACA FORMA DE "$" 
CRÁNEO.FEREMBACH 
FECHA PRIMERA OBSERVACIUN FECHA SEGUNDA OBSERVACIUN: 
1. GLABELA 1. GLABELA 
2 APOFISIS MASTOIDES 2. APoFISIS MASTOIDES 
3 HUELLAS NUCAl.ES 3. HUELLAS NUCALES 
14. ARCADAS CIGOMATICAS 4. ARCADAS CIGOMATICAS 
. ARCADAS SUPRACILIARES 5. ARCADAS SUPRACILIARES 
SENOS FRONTALES 6. SENOS FROKT ALES 
• PROTUBERANCIA OCCIPITAL 7. PROTUBERANCIA OCCIPITAL 
INCllNACION DEL FRONTAL 8. INCLINACION DEL FROl'ITAL 
9. BORDE SUPERIOR ORBIT AS 9. BORDE SUPERIOR ORBITAS 
SEXO DETERMINADO. 
DETERMINACIÓN DE LA EDAD 
CIERRE DE LAS SUTURAS CRANEALES. CAMBIOS EN LA S(NFISIS PÚBICA. SUCHEY-BROOKS 
UA< ~eT 
FECHA PRIMERA FECHA SEGUNDA FECHA PRIMERA FECHA SEGUNDA 
OBSERVACIÓN: OBSERVACIÓN: OBSERVACIÓN: OBSERVACIÓN· 
C1: C1 : FASE. 1 FASE: 1 
C2: C2. GRUPO DE EDAD• 1 GRUPO DE EDAD· 1 
C3: CJ: 
SI: 51 CIERRE EPÍFISIS. BROTHWEll S2: s2· 
SJ: S3 FECHA PRIMERA FECHA SEGUNDA 
$4: $4 OBSERVACIÓN: OBSERVACIÓN 
l1. l1. GRUPO DE EDAD • 1 1 GRUPO DE EDAD• 1 
12 L2· 
LJ. L3 ERUPCIÓN DENT AL. UBELAKER 
DESG ASTE DENTAL. BROTHWELL 
FECHA PRIMERA FECHA SEGUNDA 
OBSERVACIÓN: OBSERVACIÓN 
FECHA PRIMERA FECHA SEGUNDA GRUPO DE EDAD• 1 1 GRUPO DE EDAD· 1 
OBSERVACIÓN. OBSERVACIÓN: 
FASE FASE 1 CAMBIOS SUPERFICIE AURICULAR. LOVEJOY ET A L. GRUPO DE GRUPO DE 
EDAD" EDAD " FECHA PRIMERA FECHA SEGUNDA 
OBSERVACIÓN· OBSERVACIÓN 
CAMBIOS EXTREMIDAD ESTERNAL 4 ' FASE: 1 FASE: 1 
.... n e-T u 1 A IC ,._ Alo.I V 1 ,.,.,.,_ GRUPO DE EDAD • 1 GRUPO DE EDAD· 1 
FECHA PRIMERA FECHA SEGUNDA 
EDAD DETERM INADA: OBSERVACIÓN: OBSERVACIÓN: 
FASE FASE 1 
GRUPO DE GRUPO DE 
EDAD" EDAD" 
TABLA DE GRUPOS DE EDAD 
o 0..1 a!'\OS 5 19-25 ar'los 
1 1-2 cañl» 6 25-39 años. 
2 2-681\os 7 40-59 a~os 
3 7-13 años 8 >SO años 
4 1<1-18 allos 9 >20afios 
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SEXO· EDAD· ESTJ.TUJltA· 
PIUMIUtA O&SERVACION FECHA AUTOR 
SEGUNDA 095ERVACIÓM íECHA AUTOR 
MEDICIONES CRANEALES MEDICIONES POSTCRANEALES 
~~· RDA 
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LA CONSERVACIÓN DE LOS RESTOS ÓSEOS HUMANOS DE LA MAGDALENA 


































N' INDIVIDUOS POR TUMBA: OBJETOS: 
RUGOSIDAD: COLOR: 
Derecho lndcte1'lu.inado POSTCR.Á."'\IEO Izquierdo O« cebo lndcte11Uln.,do 
Clavícula 
Escápul11 





ESTERNÓN Manubrio Cuerpo Xifoides 









OERECHO proxllru>I Diifiris 
Epi6.sia 
di.,ial 
Dc:t•ceha 
Epífisis 
disti.1 
Indctmui.uada 
HUmcro 
Radio 
C(Jbi10 
PTERNA Epífitis 
DERECHA proxinuil 
f<tnur 
T ibi..." 
Pft'Oné 
PIES lzquio:rdo 
Mctatan.o 
F11.l!lngc11 
Eplfüi:s 
dist111l 
lndctcnuiuado 

